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    “Lo que sea que cause la noche en 
nuestras almas puede dejar estrellas.”

 Victor Hugo

  


  
    


    ¿Te encantan las grandes historias?


    Únete a nuestra newsletter para obtener acceso anticipado a nuevas novelas.


    | 


    Suscríbete a nuestra newsletter y descubre un mundo de maravillas literarias. Como miembro valioso de nuestra comunidad, serás el primero en sumergirte en mis últimas novelas, disfrutando de un acceso temprano antes de que lleguen a las estanterías.


    



    ¿Listo para embarcarte en una odisea literaria con nosotros? Simplemente haz clic en el botón “Suscribirse” para comenzar tu viaje. ¡Tu próxima gran lectura está a solo un boletín de distancia!
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    El contenido proporcionado en esta newsletter tiene fines informativos y de entretenimiento solamente. Suscribirte a nuestro servicio gratuito te brinda acceso a avances de mis próximas novelas, pero no garantiza resultados específicos o ganancias financieras. Apreciamos tu apoyo y esperamos compartir emocionantes experiencias literarias contigo.
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    La música siempre me ha inspirado en la vida y esta lista de reproducción, que comparto a continuación, fue esencial para dar vida a esta historia y a los sentimientos de los personajes.
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    CAPÍTULO 
01


  


  

    
¡Último llamado para el Vuelo AZ531 con destino a Roma!


    Las palabras resonaron en mis oídos mientras corría a toda velocidad hacia la puerta de embarque. ¡Joder! No podía creer que me hubiera quedado dormido justo el día en el que finalmente me concedía unas merecidas vacaciones después de seis años sin darme el privilegio de estar solo por unos días.


    —¡Buenos días! —exclamé con mi último aliento al llegar a la puerta de embarque y mostrar mi ticket de vuelo. 


    —Lamento informarle que el avión ha cerrado sus puertas, ya no puede embarcar —indicó la Azafata mientras me miraba con cara de pocas sonrisas. 


    No sé cómo demonios lo hacía, pero parecía que en su interior se estaba dibujando una sonrisa cínica, como si estuviera disfrutando de joderme las malditas vacaciones. Había corrido como un desquiciado por todo el aeropuerto de Porto solo para no perder mi vuelo, y aquí estoy, plantado frente a la puerta de embarque, viendo cómo mi avión se aleja sin mí. ¡Joder, esto no puede estar pasando!


    —Puede dirigirse a nuestros mostradores de información para obtener detalles sobre el próximo vuelo —continuó señalando la salida—. Más que eso, no puedo ayudarlo.


    Con una sonrisa falsa, me despedí y me dirigí al mostrador de información. Sabía que no era su culpa, pero no podía negar la rabia que sentía en mi interior por toda la situación.


    Después de conversar con el personal del mostrador, me informaron que mi próximo vuelo estaba programado para las 16:00, mientras el reloj en la pantalla mostraba las 11:00. Me quedé dando vueltas por todo el aeropuerto, intentando encontrar alguna manera de matar el tiempo. Recorrí pasillos y tiendas, llegando incluso al punto de leer los ingredientes en los productos que se vendían sobre los estantes, con tal de mantenerme ocupado. 


    En el cristal de las tiendas, pude ver mi reflejo como una pequeña mancha oscura en el vidrio. Llevaba mi mochila colgada sobre una chaqueta de cuero, una sudadera negra y unos vaqueros «¿De qué color?» también negros. Mis botas Dc Martens completaban el conjunto. No estaba atrapado en mi etapa emo del 2009, pero sin darme cuenta, tenía más ropa de ese color que de cualquier otro. «Que ganas de escuchar Paramore». 


    Después de unas horas le explicaba la situación a mi madre mientras mis ojos buscaban un reloj en la sala de espera. 14:00. «¿Todavía?» pensé frustrado.


    —Pero ¿cómo es posible que te hayas quedado dormido? —gritaba mi madre al otro lado de la llamada— Pensé que me llamabas porque habías llegado.


    —No sé qué pasó —repetía constantemente, sintiendo vergüenza.


    —¿Imagino que tenías varias alarmas, ¿verdad?


    —¡No mamá! Con una siempre me basta para despertarme, pero hoy no sé qué me ha pasado.


    Suspiré, lamentando mi falta de previsión mientras terminaba de sentarme para comer algo.


    —Igualito a tu padre, siempre distraído en la vida… cómo es posible que…


    —Vale te dejo que voy a comer, te aviso cuando llegue —interrumpí para despedirme.


    Adoro a mi madre que no se entienda lo contrario, pero a veces se pone muy intensa con algunos temas y lo que menos necesito en este momento es sentirme más culpable por mi distracción. Me senté a comer mientras sacaba El diario de Bridget Jones de la mochila y comenzaba a leerlo para matar más tiempo mientras masticaba un pedazo de pan.


    «Vuelo AZ318 con destino a Roma, dará comienzo a su embarque en la puerta 23A»


    La mujer en el altavoz no había terminado su discurso y yo ya me encontraba de primero en la fila para poder acceder al avión.


    —Feliz viaje, señor Diogo —susurró la misma Azafata de esta mañana con una sonrisa poco convincente. 


    «¿Señor?» ¿Acaso tener 28 años me convierte en un señor? Le agradecí con una sonrisa de cortesía mientras me dirigía al avión. Me asignaron el asiento del pasillo, que para algunas personas es el mejor asiento que se puede tener en un vuelo barato. Honestamente, no sabía cuál era el mejor, ya que mido 1,84 m. Por lo que, en el medio, junto a la ventanilla o en el pasillo, la paso igual de mal, ya sea por lo estrecho del asiento o por los golpes constantes que recibo cuando la gente atraviesa el pasillo del avión.


    Es mi primera vez en Roma, bueno en Italia. Tenía ya seis años que no salía de mi ciudad y sentía muchos nervios cuando noté que nos levantamos del suelo y pude ver por la ventanilla de los demás como la ciudad se hacía pequeña. Saqué mis audífonos y me los coloqué mientras sonaba «Mystery of Love» de Sufjan Stevens. 


    Los nervios se convirtieron en alivio cuando calculé por las horas del vuelo que ya no me encontraba en territorio Portugués. No era un criminal que huía de mi país, o llevaba alguna carga de cocaína en el culo. Quizás para algunos realmente estaba huyendo, cuando realmente necesitaba unos días para despejar la mente y no pensar en la pesadilla que se había convertido mi vida en las últimas semanas. 


    ¿Sabes la sensación que sientes cuando te despiertas en una posición de mierda y tienes hasta el alma adolorida? Pues después de casi tres horas sentado en este asiento mi cuerpo estaba completamente entumecido. Sentí como comenzábamos a descender y desde mi lugar comencé a ver algunas luces que iluminaban la ciudad. 


    Finalmente, aterrizamos en el Aeropuerto Ciampino por las 20:50. Al salir del avión sentía una ligera brisa tocar mi rostro mientras intentaba no caerme encima de las personas que querían salir a toda prisa. «¿Por qué la gente es tan animal a veces?»


    Mientras aguardaba en la parada del bus para irme a la ciudad, me topé con una mujer un poco más bajita que yo, con el cabello rubio tirando a casi blanco. La acompañaba un chico español, de más o menos mí misma edad, y escuchaba que venían de Barcelona. Estaban en la ciudad de paseo, de esas vacaciones bien ganadas. Normalmente no hablo mucho con desconocidos, pero en medio de un país extranjero, parece que uno saca un poco más de valor de algún rincón. ¿Quién lo iba a decir? Estar solo en tierras extrañas te da ese empujoncito extra que, en casa, a veces se evapora en un abrir y cerrar de ojos. 


    Mi teléfono seguía sin tener señal de roaming, así que los datos móviles seguían en modo pausa y mi mapa offline solo me mostraba migajas de información sobre en qué parada tenía que bajarme. Decidí salir en la última parada, según el chófer, porque supuestamente estaba cerca de una estación de metro que podía llevarnos a la estación Termini donde sería más fácil ubicarnos. Los otros chicos de Barcelona se me acercaron con cara de estar más perdidos que yo y qué para nuestra mala suerte éramos tres forasteros en Roma, todos de vacaciones, y ninguno de nosotros tenía datos para rastrear en el mapa la dichosa estación de metro más cercana.


    Por alguna especie de milagro, mi teléfono empezó a recibir señal de internet, lo que significó que pude ubicarme en el mapa al toque. ¡Que alivio! Descubrimos que había una estación de metro a unos cuatro minutos a pie. En ese pequeño lapso, me di la oportunidad de conocer un poquito a los dos chicos que me acompañaban, y te juro que me sentía como si estuviera dentro de una película.


    La verdad, ni siquiera quería imaginar cómo lucía en ese instante. Estaba muriéndome de hambre y de paso me vencía el cansancio. En medio de todo ese desastre en el aeropuerto y el caos del vuelo, mi última comida se remontaba a las 14:00, ¡una eternidad atrás! El viaje me tenía agotado y no puedo negar que el estrés del día había dejado su huella. Y como si eso no fuera suficiente, tenía que llegar al hotel antes de que el reloj diera la medianoche. Como cenicienta, pero sin el príncipe. ¿Vaya mierda no? 


    Finalmente llegué a la estación de San Giovanni. Volteé hacia las dos personas que me habían acompañado en esa odisea y les deseé unas buenas vacaciones. Luego, me encaminé hacia la salida del vagón y empecé a salir del metro. Las calles estaban envueltas en penumbra y la cantidad de gente era mínima. Mi único deseo era llegar al hotel, dejar caer mi mochila y zambullirme en la cama.


    Mi teléfono mostraba un mísero cinco por ciento de batería cuando atravesé las puertas del hotel. Ya eran más de las 23:00 y el hambre volvió a hacerse notar cuando mi atención fue captada por un plato rebosante de frutas sobre la mesa de la recepción. Mis ojos se detuvieron en él, como si fuera agua en pleno desierto y sin que nadie se diera cuenta, robé una banana. Bueno, “robar” es una palabra bastante intensa para lo que realmente hice, considerando que cualquiera podría haber tomado una pieza sin problema alguno.


    Al llegar a la habitación, simplemente me dejé caer en la cama, desplomándome como si no tuviera huesos. Con un brazo extendido, me las arreglé para pescar el cable del teléfono y conectarlo desesperadamente. Mi siguiente parada fue el baño, donde finalmente tuve un vistazo a mi rostro después de incontables horas de locura.


    —Pareciera que un camión me pasó por encima —musité al observar mi aspecto cansado en el espejo.


    Luego de refrescarme el rostro, agarré mi teléfono y me puse a buscar algún restaurante que estuviera abierto en las afueras del centro de Roma a esa hora, un lunes a las 23:26. Pero cada restaurante que encontraba venía acompañado de la misma desoladora notificación: “Cierra en unos minutos”, que de italiano se traducía a “ya te jodes”.


    —1987... qué nombre más peculiar para un restaurante —comenté mientras salía de mi habitación y me encaminaba hacia el restaurante, que se encontraba a solo tres minutos a pie desde mi hotel.


    A la entrada del restaurante, un hombre me recibió con una sonrisa y me preguntó: — ¿Tavolo per uno? ¿O aspetti qualcun altro? —Mi italiano era tan lamentable que preferí evitar cualquier oportunidad para hacer el ridículo y respondí en inglés, diciendo que solo necesitaba una mesa para cenar en solitario. Casi media noche y sin príncipe.


    El hombre me pidió que lo siguiera mientras entrábamos al restaurante, que estaba decorado como un jardín con plantas que caían de las paredes. Mientras caminaba, el sonido del italiano llenaba el aire en todas las mesas. Me sentía un poco tonto por sorprenderme ante esto, considerando que estaba en Italia. ¿Qué otro idioma podría esperar escuchar?


    —Puoi sederti qui. Ora aspetta che ti portino il menù —indicó el hombre.


    ¿Qué dijo? Pues yo solo me senté y recé por lo mejor. Saqué mi teléfono y le envié un mensaje a mi madre para asegurarle que había llegado bien a Roma. También aproveché el momento para escribirle a mi mejor amiga, Susana, y enviarle algunas fotos del restaurante mientras le echaba un ojo al menú.


    Alcé la vista y vi acercarse en cámara lenta a un chico alto, de cabello rubio un poco despeinado, vistiendo una camisa blanca metida en su pantalón negro, todo coronado por un delantal gris oscuro. Tenía un lunar en su mejilla derecha que me recordaba algunas películas antiguas donde los guapos son bendecidos con esas marcas. Sus ojos color miel se encontraron con los míos y sentí un escalofrío recorriendo mi columna, haciendo pequeñas pausas en su trayecto y provocando que empezara a temblar. 


    —Buonasera, sa già cosa desidera ordinare? — preguntó el mesero con una sonrisa.


    Mi rostro ardía como un tomate al no entender ni una sola palabra de lo que me había dicho. Tenía la sensación de que me preguntaba qué quería, y la verdad es que había un montón de cosas que deseaba, pero al mismo tiempo, no sabía por dónde empezar. ¿Por qué sentía esos nervios cuando sus ojos se encontraron con los míos? Era una sensación totalmente nueva para mí, algo que nunca antes había experimentado.


    «¿Qué quiero?» Quiero todo, pero al mismo tiempo no quiero limitarme a querer solo una cosa. Después de verlo y sentir lo que me hacía sentir, ¿cómo podría conformarme con solo una cosa? Me parecía un acto egoísta. Mis mejillas ardían y se ponían aún más rojas mientras me imaginaba acercándome a él sin pensar en nada más. ¿Por qué siempre tengo que analizar las cosas tanto? ¿No se supone que la vida es para arriesgarse y sentir?


    Con lo solo que me he sentido las últimas semanas, quizás solo quiero sentirlo a él. Sentir su cabello claro deslizándose entre mis dedos, y sentir cómo mi otra mano le arranca el delantal y luego se desliza lentamente por su cuerpo mientras desabrocho el botón de su pantalón —mordí mi labio inferior— Imagino seguir bajando mi mano poco a poco mientras mi rostro se acerca al suyo, sintiendo cómo su respiración se acelera... 


    —Si sente bene? —preguntó el mesero simpático.


    —¡Ay! ¡Disculpa! —juraría que mi rostro alcanzó un nuevo color rojo y un nivel de intensidad que supera los existentes hasta este momento— No sé hablar nada de italiano — susurré en inglés.


    —No te preocupes —respondió el mesero con una sonrisa— Vengo de Londres así que puedes hablar perfectamente inglés conmigo que no habrá problema. 


    Una amplia sonrisa se formó en mi rostro al escuchar sus palabras, y de repente, como si de la nada se tratara, se sentó en la silla vacía que tenía justo enfrente de mí.


    —Tienes mucha suerte —Susurró.


    —¿Tengo? —pregunté desconcertado al mismo tiempo que mi corazón latía tan fuerte que sentía que iba a salir corriendo del restaurante cuando me di cuenta de que se había sentado en mi mesa.


    —Este lugar es frecuentado mayormente por italianos. Como está fuera del centro, los turistas rara vez llegan hasta aquí, así que tienes mucha suerte de que yo trabaje aquí y sea el único que habla inglés.


    No pude evitar que una sonrisa juguetona se dibujara en mi rostro tras escucharlo. Me pareció un tanto egocéntrico su discurso, pero la sonrisa que apareció en sus labios al final dejaba entrever que quizás su intención era más de simpatía que de arrogancia. Aunque, ¿no era un poco canalla su actitud? 


    —Pues creo que tienes razón —murmuré lleno de vergüenza. 


    Vi cómo su sonrisa se transformaba en una risa suave, y automáticamente me contagió. Parecía que todos en el lugar nos miraban como dos desconocidos riendo juntos de repente. Su mirada se volvía intensa, y noté cómo sus ojos se posaban en mis labios . No pude evitar recordar que tenía unos labios bastante atractivos, eso al menos podía admitirlo. Eran naturalmente carnosos, sin la necesidad de haber recurrido a rellenos de quién sabe qué.


    Observé cómo el restaurante empezaba a quedarse vacío. 


    La tensión en el aire era palpable mientras nuestras miradas se sostenían, y el ambiente se llenó de esa electricidad que solo surge cuando hay una conexión especial entre dos personas que apenas se conocen.


    —¿Ya sabes que vas a pedir? —interrumpió el silencio.


    —La verdad no —respondí dándole vueltas al menú— aún no he podido ver bien la carta.


    —¿Me dejas elegir a mí?


    Antes de que pudiera siquiera responder, él ya se había levantado de la mesa y se dirigía hacia la cocina. ¿Qué demonios había sido eso? ¿Y por qué sentía mi rostro arder como si estuviera en llamas? 


    «¡Por Dios Diogo! Tienes 28 años, no eres un adolescente para reaccionar de esa manera solo porque un chico sea amable contigo». ¿Y si es un asesino en serie? Me di una especie de regaño mental por dejarme llevar por mis emociones de forma tan exagerada. Era momento de recordarme a mí mismo que debía actuar con madurez y dejar de crear tormentas en un vaso de agua solo porque alguien atractivo fuera amigable conmigo.


    Aunque tal vez no estaba exagerando las cosas y realmente había algo más sobre la mesa. Mire la hora en la pantalla de mi teléfono 23:58. ¿Sera que en unos minutos se acaba la magia y regreso al hotel en calabaza?


    ¿Qué es lo que dicen que mató al gato?


  



  
     


    CAPÍTULO 
02

  


  
    —¿No crees que estás exagerando un poco? — preguntaba mi mejor amiga del otro lado de la llamada. — No es que piense que estás mintiendo, pero a veces tiendes a ver más allá de lo que realmente ocurre.


    —No, Susana, te juro que sé lo que vi y te estoy contando la historia sin exagerar —respondí con frustración en mi voz.


    —¿Pero en serio se te acercó de manera tan invasiva y te miró fijamente a los ojos?


    —Bueno, quizás no fue exactamente así...


    Solo podía escuchar las risas de mi amiga mientras veía al mesero rubio de ojos color miel acercarse con un plato en la mano.


    —Te cuelgo que viene hacia aquí.


    —¡No me cuelgues! Enciende la cámara para que lo vea. 


    —¿Estás loca?


    Me despedí rápidamente y colgué la llamada antes de que me viera con el teléfono en la mano.


    Y lo vi aproximarse lentamente, como si lo hiciera intencionalmente, para captar mi atención y permitirme disfrutarlo un poco más. Debo admitir que no me molestaba en lo más mínimo. En realidad, deseaba verlo por mucho más tiempo del que la etiqueta del sentido común me permitiría. Quería absorber cada detalle, especialmente esa sonrisa que se dibujaba en su rostro, una sonrisa que tenía ganas de sentir con mi lengua.


    —Te he traído Bucatini all’Amatriciana, suena simple por el nombre, pero verás cómo te dejará con ganas de repetir —anunció con un tono sugerente mientras colocaba el plato en mi mesa.


    «¿Más ganas de las que ya tengo?» Miré el plato que dejó ante mí y me pareció extravagante. Una sonrisa volvió a bailar en mis labios, y entonces noté una mancha en su brazo izquierdo que se extendía desde su mano hasta perderse debajo de su arrugada camisa.


    —¿Y esa mancha? —pregunté de manera descarada, mientras llevaba un poco de pasta a la boca.


    — ¿Mi tatuaje? —respondió, levantando la manga de su camisa para revelar un diseño de líneas curvas negras que se extendían. 


    —Me gusta mucho el arte, así que decidí plasmarlo en mi piel.


    —Me encanta —respondí de inmediato y arrepintiéndome de ser tan expresivo, aunque no estaba mintiendo. Realmente me parecía hermoso, tal vez porque me daba la oportunidad de vislumbrar un poco más de su piel desnuda.


    —¿Te molesta si te hago compañía? —preguntó, y sin pensarlo demasiado, asentí con la cabeza casi de manera instintiva. Era como si mi mente se hubiera desconectado y mi cuerpo actuara por sí mismo. Sin embargo, los nervios volvieron a atacarme. ¿Sería posible que toda esta situación estuviera simplemente en mi imaginación, como Susana sugería? La duda se aferraba a mis pensamientos, dejándome inquieto y confundido. Tal vez él solo era amable. Maldita sea, qué complicado era a veces ser amable.


    Un pequeño silencio se instaló en nuestra mesa, porque ya no era solo mía.


    —Perdona mi atrevimiento, pero ¿Cómo te llamas?


    —Liam —susurró, mirándome directamente a los ojos— y no soy solo un camarero.


    —Cierto, cierto —asentí con la cabeza— también eres un héroe a tiempo parcial, porque, ¿Qué sería de mi si no estuvieras aquí esta noche?


    Fue la segunda vez que escuché su risa sincera, una risa tan contagiosa que automáticamente me contagió a mí, quizás porque me estaba ilusionando con algo que podría surgir ahí o simplemente porque no podía creer lo que estaba sucediendo.


    —Estoy en Roma estudiando Arquitectura, es mi último año y necesito un trabajo para mantenerme. La vida no se paga sola.


    —Un héroe que llegó desde Londres y aspira a ser arquitecto... si llevaras anteojos y fueras reportero pensaría que eres Superman. 


    —¿Y tú? ¿Solo sabes mirarme con esos ojos fogosos y responder con sonrisas?


    El restaurante estaba prácticamente vacío en ese momento, y sentí mi garganta cerrarse mientras luchaba por tragar saliva y formar una palabra. Tomé un sorbo de agua en un intento de recuperar mi compostura, pero, aun así, mis ojos se llenaron de lágrimas.


    —Lo último que quiero es hacerte llorar, sonrisa bonita.


    «¿Sonrisa bonita?» Empecé a reír ante su simpatía y preocupación.


    —Me llamo Diogo, soy de Porto y no soy el héroe de nadie, solo un diseñador gráfico más del montón —sentí como un tonto después de que todas esas palabras salieran de mi boca, «¿por qué estaba compartiendo tantos detalles personales con alguien que no conocía de ningún lado?» Tal vez fueran sus ojos que me hipnotizaban y lograban derribar la barrera que me impedía ser consciente de lo que mis labios decían.


    —No me parece que seas del montón — sonrió— ¿Y qué te trae a Roma?


    —He venido de vacaciones, necesitaba escapar de la rutina que me tenía atrapado ¿sabes? Me sentía como si me estuviera asfixiando, así que decidí venir aquí con la esperanza de volver a sentirme libre, aunque solo sea por unos días. 


    Pero la realidad no se quedaba solo ahí. Sabía que estas vacaciones, después de tanto tiempo, eran una especie de excusa para escapar de todo en Porto, al menos por un rato. No quería saber nada de nadie, ni siquiera quería cruzarme con Duarte en la calle, en el trabajo o en cualquier parte de mi vida diaria. No quería ni pensar en revivir el recuerdo de mi exnovio en este momento. Lo que deseaba era simplemente alejarme de todo eso. Merezco ser feliz, especialmente después de todo lo que me hizo. 


    Jugueteaba con el tenedor en la salsa que quedaba en mi plato vacío. Aunque intenté prolongar la conversación de todas las formas posibles, sabía que esto tenía que llegar a su fin. Pero ¿qué era esto realmente? ¿Una charla casual entre un mesero simpático y un cliente? Sí, eso es. Mejor no crear expectativas donde no las hay. No debería pensar que algo más pueda surgir de esto.


    Pero ¿y si hay algo más aquí? ¿Y si todo ha encajado de alguna manera, como en esas películas antiguas donde todo sale perfecto? Perder mi primer vuelo, encontrar el único restaurante abierto a esta hora, tantas pequeñas cosas que podrían haberse alineado para que todo esto sucediera.


    —Lamentablemente, por la hora no podré ofrecerte postre y tendré que traerte la cuenta antes de que mi jefe me grite.


    No pude evitar reír, sentí que él también quería que esto no acabara tan rápido.


    —No te preocupes, más bien debería disculparme por llegar tan tarde y hacerte esperar —susurré, sintiéndome un poco avergonzado.


    —No te preocupes por eso, me alegró haberte conocido hoy —dijo con una pequeña sonrisa—. ¿Has venido a Roma solo?


    —Voy a encontrarme con unos amigos —mentí. Tenía miedo de admitir que estaba solo, después de todo, apenas lo conocía y no sabía si podía confiar en él. Sentí que decir que venía con amigos reduciría el riesgo, porque quién sabe, tal vez podría ser un asesino en serie buscado por Scotland Yard.


    Cuando lo vi levantarse y dirigirse hacia la entrada del restaurante, no pude evitar echar un vistazo a su figura por detrás. Me había concentrado tanto en su rostro y sus ojos que no había tenido tiempo de apreciar su cuerpo. Tenía un culo que marcaba sus pantalones ajustados de una manera que pedía a gritos por unas mordidas. Era alto, un poco más alto que yo, lo cual no era muy común, ya que solía encontrarme con personas un poco más bajas que yo. Me moría de ganas por imaginar su cuerpo sin la ropa que obstruía mi vista. ¿Hasta dónde llegaban las líneas de su tatuaje?


    Pagué mi cuenta y llegó el momento que había estado evitando toda la noche: la despedida. ¿Debería pedirle su número de teléfono o alguna de sus redes sociales? Sería bonito mantener contacto y tal vez vernos los próximos días que estuviera en Roma, o incluso en el futuro, para que él pudiera visitarme en Porto o viceversa. O podríamos simplemente follar en mi hotel. Cosas de solteros, ¿verdad? Lo que pasa en Roma, se queda en Roma. Respiré hondo, intentando reunir el valor para hablar, mientras sentía cómo mis manos se ponían sudorosas y mi espalda comenzaba a empaparse ligeramente. No seas tonto, Diogo, y solo habla.


    —Bueno, gracias por la cena... —mi rostro se volvía a poner rojo mientras experimentaba un calor que me recorría todo el cuerpo— Me preguntaba si podrías...


    El eco de su nombre resonó desde la cocina. Lo llamaban apresuradamente, y con una pequeña sonrisa, se despidió de mí y se alejó, dejándome solo en la entrada del restaurante mientras su compañero me cobraba la cena. La ausencia que dejó su partida se hizo palpable, como si el aire mismo se volviera más denso a mi alrededor. 


    Durante todo el trayecto de regreso al hotel, me inundó una sensación abrumadora de estupidez. Una vez más, me di cuenta de que había construido en mi mente una historia romántica completa, creyendo tontamente en la existencia de sentimientos o conexiones que tal vez nunca hubieran existido. Me sentía atrapado en un ciclo interminable de fantasías, quedándome con un amargo sabor de decepción y una profunda vergüenza por permitirme caer una vez más en esa trampa emocional.


    —¿Es que nunca aprendo? —me regañé a mí mismo al entrar en mi habitación.


    Quizás era injusto culpar a las películas o libros de romance que consumía constantemente. ¿Acaso el amor no podía surgir de manera espontánea? ¿O ahora todo tenía que ser a través de aplicaciones de citas para marcar una follada y luego ver que surge?
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    Pasé esa noche pensando demasiado en el chico de los ojos color miel y en la chispa que había provocado en mí. Quizás era la fantasía que crecía en mi interior por desear algo impresionante en estas vacaciones. Pienso que todos deseamos emociones increíbles cuando viajamos y ¿porque no un romance fugaz que despierte cosas en ti y te haga sentir vivo? Especialmente cuando llevo semanas sintiéndome completamente invisible. Y es que no es mentira que me sentía como Lizzie Mcguire cuando pasaba por algunas calles de Roma o por la Piazza di Spagna y recordaba el épico momento que conoce a Paolo. ¿Podría ser Liam mi Paolo?


    Mientras caminaba por Piazza Venezia me detuve a tomar algunas fotos de esculturas que adornaban el lugar. La lluvia de esa mañana aún rebotaba en mis pasos con el suelo mojado y parecía que de alguna manera mi visión se enfocaba únicamente en parejas felices de vacaciones. A veces siento que la vida tiene esa manera perfecta de joderte un poco en recordarte que estas soltero, mostrándote muchísimas parejas felices.


    Mientras estaba concentrado tomando algunas fotos di algunos pasos hacia atrás y choque contra un hombre que se había quedado de pie por detrás. Me volteé en el momento que sentí que mi tobillo había pisado su pie.


    —¡Scusa! —exclamé con pena.


    —Creo que ahora tendrás que invitarme a un café para reponer los daños causados —murmuró el hombre.


    Confieso que la voz se me hizo conocida y hasta ese momento no había enfocado mi vista en su rostro, quizás por vergüenza o por el simple hecho de hacer siempre esto de manera automática. Pero en lo que subí la mirada me encontré con unos ojos miel que comenzaban a hacerse familiares.


    —¿Liam? —cuestioné.


    —En carne y hueso —respondió con una sonrisa.


    —¿Qué haces aquí?


    —Pues lo mismo que tú, pasaba por aquí y me detuve a tomar algunas fotos. —levantó el teléfono y mostró la foto que había tomado— creo que a pesar de tener algunos años acá no dejo de sorprenderme por lo hermosa que es la ciudad.


    Asentí porque mis labios me impedían pronunciar alguna palabra por los nervios que comenzaban a conquistar mi cuerpo.


    —¿Te apetece que vayamos a tomar algo por aquí? —preguntó Liam.


    —¿No tienes que trabajar?


    —Solo comienzo hasta dentro de una hora, por lo que no tendré el tiempo suficiente para hacer lo que quiero contigo.


    Mis ojos se abrieron como platos, sintiendo como aumentaban mis nervios. Liam se dio cuenta y estalló en risas.


    —Me refiero a que no podremos dar un paseo o algo así, ¿o pensaste que estaba insinuando algo más emocionante?


    —No, no, nada de eso —respondí apresuradamente, sintiendo que mis palabras se enredaban entre sí— Eso es exactamente lo que pensé.


    Nos reímos juntos mientras nos dirigíamos a una cafetería cercana a la plaza. A esa hora de la mañana, estaba llena de turistas, pero Liam me llevó a una calle más escondida, donde encontramos una cafetería mucho más acogedora, donde se hablaba más italiano que inglés. 


    —¡Este lugar es pequeño pero tiene un café brutal! —exclamó Liam mientras me traía un café del mostrador.


    —¿Cuánto te debo por el café? —pregunté sosteniendo mi cartera y sacando algunas monedas.


    —Con que me sonrías me basta como método de pago.


    Sonreí como un idiota y di un sorbo rápido al café para tratar de ocultar lo rojo que estaba en ese momento.


    —¿Te has dado cuenta de que muchas personas parecen copias?


    —¿Copias? —pregunté confundido— ¿a qué te refieres?


    Liam señaló a un grupo de hombres que iban pasando por la calle, todos vestidos con trajes azul marino oscuro y corbatas. Algunos llevaban maletines y otros, bolsos colgando de lado.


    —Todos parecen la misma persona, pero con cabello de diferente color.


    —Bueno, es solo un traje; no significa que sean completamente idénticos.


    —Te sorprendería que sí. En el restaurante suelen llegar muchos de esos hombres, y te puedo asegurar que, aunque no se conozcan, siempre tienen las mismas conversaciones. El mismo color de corbata, las mismas expresiones. Estoy seguro de que todos deben tener a su mujer esperándolos en casa con la comida caliente.


    Me reí un poco con su comentario mientras terminaba de darle el último sorbo al café.


    —Bueno, quizás estás generalizando demasiado, ¿no? —mencioné— Mucha gente encuentra felicidad en esa vida de “copia”, como tú dices. A veces no se necesitan explosiones y caídas de helicóptero para disfrutar de la vida.


    —Quizás, pero odiaría tener esa vida —puso los ojos en blanco—. Es que no te imaginas lo aterrado que me hace sentir el trajecito con corbata.


    —Bueno, tampoco creo que te quedaría mal —sonreí—. Parecerías una galleta de jengibre.


    —¿Y te gustan esas galletas? —preguntó con una sonrisa.


    Esta vez, me atraganté con la saliva que se deslizaba por mi garganta.


    —¿Eres feliz con tu vida? —soltó Liam para tapar el silencio que había quedado.


    —¿A qué viene esa pregunta? —cuestioné, aún nervioso por su comentario anterior.


    —Es que te he traído a tomar un café a este lugar, y no sé si en Portugal eres una galleta de jengibre.


    Nos reímos mientras en ese momento me atreví a mirarlo fijamente a los ojos. Por alguna razón, sentí algo por dentro que no puedo describir, y por inercia, me mordí el labio inferior.


    —No sé si califico como “copia” —comenté—, pero soy muy feliz con mis rutinas bien programadas. No me atrevo a ir al supermercado sin hacer una lista de compras, además tengo el teléfono lleno de recordatorios y cada libro que tengo está organizado en mi biblioteca por color, aunque en varias ocasiones los he organizado por categoría.


    Liam me miró fijamente a los ojos mientras yo hablaba, tanto que tuve que apartar mi vista de él porque sentía que comenzaba a sudar frío.


    —No me pareces una galleta de jengibre —aclaró Liam—, aunque sigues pareciéndome una galleta bastante fascinante.


    Volví a abrir mis ojos de golpe, y creo que mi corazón comenzó a latir tan rápido que pensé que si no me calmaba, tendría un ataque al corazón en plena cafetería.


    —Tú eres como muy... directo, ¿no? —pregunté.


    Liam comenzó a reírse.


    —No sé si soy directo, pero me gusta ir con la verdad por delante.


    «A veces, quienes dicen eso son los que más mienten», pensé, recordando que solía repetirlo mi exnovio.


    Nos levantamos de la mesa cuando Liam miró la hora y se dio cuenta de que llegaba tarde al trabajo. Lo acompañé a la estación de metro, y antes de que bajara las escaleras, me extendió el puño para que chocara con el mío como despedida.


    —Espero que podamos vernos pronto —susurró antes de bajar.


    Me quedé ahí por unos segundos, viendo cómo su cabello rubio desaparecía de mi vista, deseando volver a verlo.
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    Los días siguientes que pasé en Roma fueron maravillosos. Era la primera vez que visitaba la ciudad y, a pesar de que la lluvia llegó de sorpresa, no permitiría que arruinara mi viaje. Estaba decidido a disfrutar de cada momento y explorar la ciudad en su totalidad. La lluvia añadía un encanto especial, creando una atmósfera romántica y única. 


    —¿Atmósfera romántica? —Dije en voz alta mientras me paraba frente a la Fontana de Trevi, o al menos en un pequeño espacio libre entre tanta multitud.


    Ya habían pasado tres días desde mi encuentro con Liam aquella noche, aunque evitaba por completo acercarse de cerca al restaurante, por lo que siempre elegia otro camino por el cual pasar. Vergüenza era lo que sentía sobre lo que sucedió esa noche. De solo pensarlo mis mejillas se calentaban con los recuerdos de sus ojos perdidos en los míos y de sus labios rojos que parecían dos nubes que quería rozar tanto con los míos.


    Mientras exploraba las calles empedradas de Roma, mis sentidos se encontraban en plena ebullición. El aroma embriagador del café recién hecho se mezclaba con el dulce perfume de las panaderías tradicionales, invitándome a probar los deliciosos pasteles recién horneados. El sonido animado de las conversaciones en italiano llenaba el aire, creando una sinfonía de voces por toda la ciudad.


    Mis ojos se maravillaban ante la arquitectura majestuosa de los monumentos que se alzaban frente a mí. Los rayos del sol acariciaban suavemente las fachadas de piedra, resaltando los detalles meticulosos tallados por manos expertas hace siglos. Cada callejuela estrecha parecía esconder un tesoro, y mi mirada se perdía descubriendo una Roma llena de historia y belleza.


    Mientras caminaba por Piazza della Minerva diagonal al Panteón, decidí aprovechar y publicar una foto en mi Instagram. Había estado en Roma por unos días y aún no había compartido nada en mis redes. Cuando abrí la aplicación, lo primero que vi fue una foto de Duarte. Es increíble cómo parece que el universo conspira para recordarte las partes amargas de la vida. Sentí un nudo en la garganta que me secaba por dentro y la sonrisa desaparecía de mi rostro. La foto mostraba a Duarte con algunos amigos del trabajo en el restaurante donde solía almorzar cuando estaba en la oficina.


    No puedo negar la sensación de asco que sentí cuando los recuerdos que compartía con él comenzaron a mezclarse en mi mente de una manera incómoda. «No puedo seguir con esta mierda» murmuré en voz baja. Accedí a su perfil y sin darle demasiadas vueltas, decidí dejar de seguirlo . Algunos podrían ver esta acción como infantil, pero simplemente no podía soportar la idea de seguir viendo su rostro en mi teléfono. Ya era suficiente con saber que en unos pocos días estaría enfrentándome nuevamente a su rostro todos los días en la oficina acompañado de su risa diabólica de villano de Disney.


    Después de caminar tanto por la ciudad y sentir las ampollas naciendo en mis tobillos, volví al hotel para descansar un poco. El cielo estaba casi completamente gris haciéndome olvidar que solía mostrarse de un azul vivo. Llegando casi al hotel me debatí en pasar frente al restaurante donde trabajaba Liam. «¿Qué podría perder?» Podría saludarlo por cortesía y seguir caminando o lanzarme encima de él y comerlo a besos. Quizás saludarlo sea lo más prudente…


    Cuando leí el letrero del restaurante, mis manos comenzaron a sudar y una combinación de temperaturas ataco mi cuerpo mientras las pocas gotas de lluvia que caían del cielo mojaban mi piel. El recuerdo de esa noche se mantenía vivo en los pálpitos nerviosos de mi corazón y en mi deseo de descubrir si existía algo más. Me llene de valor y me acerque a la entrada deteniéndome un poco más adentro de la puerta para intentar buscarlo entre las mesas. Como ya estaba oscureciendo no me era fácil distinguir las personas que se situaban dentro.


    —¡Buonasera! —Exclamó un hombre en la entrada del restaurante.


    —Buonasera —respondí con voz temblorosa— ¿Liam se encuentra dentro?


    «¿Qué estoy haciendo?» El plan era solo pasar frente al restaurante y un posible contacto visual, tal vez con mucha suerte un saludo, no detenerme en la entrada y preguntar por él.


    —Ha salido en su descanso, debe volver en cualquier momento ¿Quieres que lo llame?


    —¡No! —respondí rápidamente— vengo otro día.


    Me despedí del hombre de la entrada y di unos pasos atrás sintiendo como mi cabello se volvía de colores, mi piel quedaba más pálida de lo normal y mi nariz adquiría un color rojo intenso. Porque así me sentía en ese momento, un payaso.


    En ese preciso instante, una oleada de autodesprecio me envolvió por completo. Me sentí como un verdadero idiota, cuestionando mi propia presencia en ese lugar y preguntándome qué demonios estaba haciendo allí, buscándolo. Las dudas se apoderaron de mi mente, acompañadas por un sentimiento de confusión y desorientación. «¿Que hacía yo ahí?»


    Me dirigí decepcionado camino al hotel, mientras caminaba con millones de pensamiento en mi cabeza debatiendo diferentes opiniones de lo que había sucedido en ese momento y de lo que pudo haber sucedido. «¿Qué había esperado encontrar? ¿Si lo encontraba ahí que iba a decir?» Hola Liam. ¿Y ya? Un simple saludo y crear esperanzas que el continuara la conversación y me propusiera algo. ¡Despierta Diogo! Vuelve a la vida real. Esas cosas no suceden. «Nota mental, dejar de ver tantas películas de romance».


    Las calles aún lucían húmedas por la persistente lluvia que había empapado la ciudad a lo largo del día. Con un paso distraído, pisé en falso y de repente todo se volvió borroso, hasta que me di cuenta de que me encontraba en el suelo. El impacto repentino me dejó aturdido mientras a los pocos segundos observé como una mano se dibujaba a mi frente para intentar levantarme. 


    —¿Te encuentras bien? —preguntó el hombre.


    —Si grazie, grazie —respondí aun con la vista borrosa por la caída, además que esa calle tampoco era muy bien iluminada «¿Por qué no iluminan mejor las calles?».


    —No queremos que regreses a casa con el culo partido y culpes a Roma —soltó una risa.


    Esa voz me dio escalofríos, provocando que mis mejillas se tornaran rojas y un nerviosismo se apoderara de mí. Esforcé mi vista para enfocar en la oscuridad y ahí estaba él, Liam. Mi héroe había vuelto para rescatarme una vez más, aunque no usaba capa. En ese instante, mi mente quedó en blanco, incapaz de formar palabras o pensamientos coherentes. Solo deseaba sumergirme en ese pequeño momento que el destino nos regalaba, anhelando reconectar y disfrutar de esa conexión especial.


    —Liam… —murmuré nerviosamente.


    —¿Te encuentras bien? Parece que te has golpeado.


    —Estoy bien, no te preocupes. 


    —Pensé que no te vería más —añadió Liam con una sonrisa en su rostro.


    —¿Querías volverme a ver?


    —Hay mucho de ti que aun quiero conocer.


    «Mentira». No está diciendo eso… Seguro me lo estoy inventando. «¿Acaso de nuevo estoy distorsionando palabras e imaginando cosas?» ¡Malditos traumas!


    —¿Podrías repetir? —insistí— Creo que no te he entendido.


    —Lo que escuchaste, que quiero conocerte aún más.


    «Lo dijo»


    Ya el día estaba terminando mientras la noche oscura se hacía presente, aun se podía oler las calles mojadas y sentir la brisa fría que traía el viento y empujaba algunas hojas húmedas del suelo. Yo me quede ahí paralizado, mis músculos no respondían y yo no sabía que más decir en ese momento.


    Silencio. 


    Ninguno de los dos rompía el silencio, aunque no se sentía un ambiente incomodo en ese lugar, era como si el silencio llenaba las palabras que ninguno nos atrevíamos a decir. Recordé una frase que había leído en un libro hace algún tiempo y que nunca me había atrevido a hacer. Recuerdo que uno de los personajes contaba hasta tres antes de hacer algo alocado. Así que conté hasta tres, para no pensar demasiado en las consecuencias de mis acciones que podrían asustarme a hacer algo, solo actuar y sentir.


    Uno… dos… tres…


    Me acerque a él sin pensar demasiado las cosas, no quería pensar, solo quería sentir. «¿y si corría mal?» Probablemente me empuje y rechace mi acción. Igual tomaré un vuelo mañana y probablemente no lo vuelva a ver más nunca en mi vida. No permitiría que las dudas controlasen nuevamente mis acciones, al menos no en ese momento. Sentí su aliento cerca del mío, no cuestioné ningún paso o acción que estaba realizando, no me importaba las consecuencias de lo podría resultar esto. Noté como sus ojos comenzaban a cerrarse en el momento que mis labios se acercaban a los suyos. Sentí como su boca húmeda se abrían y tocaba la mía por primera vez. Los nervios que sentía en mi interior desaparecieron cuando sentí sus manos sobre mi cadera. Sentía mis labios tan rojos como mi rostro en ese momento, mientras con dejaba caer mis brazos sobre sus hombros


    Dejé libre a mi alma para que abandonase mi cuerpo y viajaba a otro lugar mientras sentía como esos segundos duraban horas. Intenté calentar sus labios fríos con los míos mientras sentía que su lengua se hacía camino hacia la mía.


    Cada roce de nuestros labios desataba una oleada de sensaciones que recorrían cada fibra de mi ser. Sentía algunos escalofríos en la piel cuando me apretó y me acercó un poco hacia él. El mundo exterior se desvaneció en la oscuridad que poblaba esas calles, dejando solo espacio para la pasión desenfrenada que nos envolvía. No quería abrir mis ojos, por miedo de volver a la realidad. Cada gemido compartido, nos sumergía en un éxtasis que no quería que acabase.


    Nuestros labios estaban conectados en una explosión de sensaciones, mientras sentía cada vez más cerca el cuerpo de Liam. Cada respiración entrecortada y cada latido acelerado del corazón hablaban de la pasión reprimida que anhelaba ser liberada. Era un momento en el que nuestras almas se comunicaban en silencio, buscando una conexión más allá de lo físico. Aunque nuestros cuerpos mantenían una distancia vulnerable, la energía entre nosotros era palpable, creando una poderosa atracción que trascendía las barreras físicas.


    Sentí como sus labios se alejaban de los míos dejándome con un vacío en mi interior. Acompañado de un gran silencio que me dejaba con los nervios de punta.


    —Vaya —cortó el silenció con una sonrisa dibujada en su rostro.


    No tardó más de unos segundos en que una también se dibujara en mis labios.


    —Disculpa —dije inmediatamente por inseguro de lo que había hecho— no he pensado y me precipite. 


    —No te preocupes.


    —De verdad disculpa, lo menos que quería era hacerte sentir incomodo.


    — ¿Incomodo? Pero si me ha gustado el beso.


    Subí la mirada y me quedé viendo sus ojos en esa noche oscura.


    —Debo volver ahora el trabajo, sino me encontraré con un problema por mi ausencia, ¿pero porque no nos vemos mañana que lo tengo libre?


    —Mañana al medio día regreso a Porto —solté en un suspiro.


    —Veámonos en la estación de Termini a las 10:00 antes de te vayas al aeropuerto.


    Y así, con esas últimas palabras, se despidió, dejándome allí plantado en medio de la calle empapada de las afueras de Roma. Mi mente se vio inundada por una marea de emociones, danzando y revoloteando en mi estómago y en cada uno de mis sentidos. Me encontraba en un estado de éxtasis indescriptible, como si mi ser hubiera sido transportado a un lugar distante con aquel beso y aún no hubiera regresado a mi cuerpo.


    Cuando regresé a la habitación, dejé caer mi teléfono sobre la cama después de enviarle un audio a Susana contándole lo emocionado que estaba de que no había imaginado todo y que realmente había nacido esa chispa en el restaurante. Entré a la ducha mientras veía como los vidros comenzaban a empañarse creando un ambiente cálido y acogedor. Sentí el agua caer sobre mi piel mientras las gotas que se deslizaban sobre mis labios me recordaban sus besos dulces al mismo tiempo que el agua que resbalaba y caía por mi espalda me recordaba sus manos apretándome y acercándome a él.


    No podía negar que mis manos se encontraban entre mis piernas después de recordar las sensaciones que me hizo sentir a pocos minutos atrás. 


    Quizás no he tenido un hada madrina que me haya regalado la oportunidad de conocer a mi príncipe después de medianoche, porque tal vez no esté viviendo en un cuento perfecto, pero la vida muchas veces sucede así, en la espontaneidad de las cosas hace que todo parezca un cuento perfecto con final feliz.
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    A la mañana siguiente, salté de la cama lleno de ansias por disfrutar de una buena taza de café. Desayuné con rapidez unos huevos revueltos acompañados de pan y algo de fruta. La noche anterior apenas había logrado conciliar el sueño, aún sentía la resonancia de aquel beso que me dejó deseando más. Mi mañana parecía prometer más momentos como ese.


    Salí apresuradamente del hotel, con mi mochila ajustada en la espalda. Caminé por las calles de Roma, notando que el restaurante donde Liam trabajaba estaba cerrado. Al pasar frente a él, no pude evitar sonreír. Quizás era por las memorias que había construido en ese lugar apenas unos días atrás y las que todavía estaba por crear en ese momento. Me invadía el deseo de perderme en sus labios una vez más. Esa mañana, el sol brillaba en todo su esplendor, iluminando las calles mientras sus rayos se filtraban entre las hojas de los árboles y creaban hermosas manchas de luz en el suelo.


    Antes de llegar a la estación, me tomé un momento para comprar algunos recuerdos que pudiera llevarle a mis padres, mi hermana y mi mejor amiga. Sabía que me sentiría culpable si no lo hacía, aunque en ese momento lo último que deseaba era regresar a Porto. Anhelaba que esa mañana se alargara eternamente para evitar el momento en que tendría que abordar el avión y regresar a mi rutina.


    En la estación, me di cuenta de un detalle importante: nunca habíamos discutido el lugar exacto donde nos encontraríamos. ¿Sería en la entrada principal, en la conexión del metro o en algún otro rincón? No tenía ni idea. Así que opté por moverme constantemente por toda la estación, buscando al héroe sin capa y sintiéndome estúpido por no haberle pedido su número el día anterior.


    Esperé y esperé durante largos minutos que solo aumentaban mi ansiedad a medida que el reloj se acercaba a las 10:30. «¿Dónde estás?», me repetía en mi mente. Habíamos acordado encontrarnos en la estación a las 10:00, pero no podía verlo por ningún lado. La incertidumbre se apoderaba de mí mientras la pregunta seguía resonando en mi cabeza: ¿Dónde estás?


    Me encontraba en una encrucijada: no podía permitirme perder mi vuelo de regreso a Porto, «¿Perder otro vuelo y tener que gastar más dinero en otro?» No me jodas. Pero al mismo tiempo anhelaba despedirme de Liam y obtener su número de teléfono, al menos. La inquietud me consumía mientras corría a toda prisa por toda la estación o subía y bajaba sus escaleras. Quería verlo, quería tener un último encuentro antes de partir.


    Al resignarme y bajar hasta donde cogería mi tren, me quedé paralizado por la constante decepción que parecía seguirme en ese momento. «¿Un cuento perfecto?» pensé con amargura. Noté cómo al final del pasillo escuchaba algunos movimientos fuertes y observé a alguien correr a toda velocidad en mi dirección. «Llegó» murmuré en voz baja. Entre la multitud, pude ver a un hombre corriendo rápidamente, zigzagueando entre las personas en su camino mientras murmuraba algunas palabras en italiano que no pude descifrar. Pero cuando llegó cerca de donde yo estaba, me di cuenta de que su rostro era diferente al de Liam. Era un hombre de unos 40 años, algo canoso, y parecía estar corriendo porque estaba huyendo de alguien en particular. No era el chico rubio y alto que esperaba en esa estación, lo que me hizo sentir una vez más como si la vida estuviera jugando conmigo y burlándose de mis expectativas.


    Finalmente, llegué al andén justo a tiempo para subir al tren. Miré a mi alrededor, esperando ver algún rastro de Liam, pero no había señales de él. El peso de la decepción se instaló en mi pecho mientras el tren empezaba a moverse, dejando atrás cualquier posibilidad de encontrarme con él.


    Me acomodé en mi asiento, sintiendo cómo la tristeza se mezclaba con la sensación de haber dejado algo pendiente . Me repetía una y otra vez la pregunta sin respuesta: ¿Por qué no tuvimos la oportunidad de despedirnos? Mientras el paisaje de Roma se desvanecía a través de la ventana del tren, me di cuenta de que a veces las cosas simplemente no salen como uno espera. A pesar de todo, sabía que esos momentos fugaces con Liam en el restaurante y esa calle quedarían grabados en mi memoria como un recuerdo agridulce, una historia que, aunque breve, había dejado una marca en mi corazón.


    Una vez llegué al aeropuerto corrí a mi puerta de embarque una vez más con prisa, parecía que se hacía una costumbre. Logré llegar a tiempo para subirme al avión mientras sus puertas cerraban pocos minutos después de sentarme en mi asiento. A los pocos minutos despegue de Roma dejando atrás todas las experiencias y emociones que había vivido en esos pocos días.


    Sentado en mi asiento, miré fijamente a través de la ventanilla hacia el horizonte entre las nubes que se posaban debajo de nosotros, tratando de contener la frustración que se agolpaba en mi pecho. No lloraba porque no sentía que Liam mereciera mis lágrimas, sino porque cada vez que recordaba que estaba a punto de volver a casa, sentía un ataque de ansiedad. ¿Sabes la sensación que sientes cuando el avión se queda sin oxígeno y sientes que estás a punto de morir? Bueno, yo tampoco , pero así es como me sentía en ese momento, con la ansiedad tomando el control de mi mente.


    No luchaba contra las ganas de convencerme de que lo que había sucedido en Roma en esos días se olvidaría rápidamente. Porque no soy el típico chico que vive una historia fascinante donde le suceden miles de cosas increíbles cada día. No es como si en casa me dedicara a salvar vidas o en mis tiempos libres estudiara cómo mejorar la economía del mundo o eliminar el hambre. Soy alguien completamente normal y básico, y puedo verlo reflejado en la ventanilla. En lugar de enfocarme en las nubes, solo veo mi rostro. Tengo los ojos oscuros que no resaltan y el cabello castaño claro. No tengo la gracia de conquistar a alguien con una sonrisa que los haga desfallecer, y aunque tampoco me considero menos que nadie o no merecedor de mucho, la realidad es que, en los últimos meses, por no decir años, me he sentido atrapado en un hueco del que no puedo ni siquiera ver una salida a la cual huir.


    Trato de buscar alguna explicación de porque no llegó, aunque capaz no valga la pena.


    Ya sentía las palabras de mis amigos diciéndome que probablemente exageré la situación y que no fue tan apasionante como lo cuento. «Porque amar las historias románticas te hace vivir iluso» pensé con un toque de desprecio. Pero las palabras flotan en el aire, incapaces de transmitir la profundidad de lo que siento. Como un susurro en medio de la tempestad, mi voz lucha por ser escuchada, por expresar esa sensación abrumadora de vacío que me consume. Pero ¿cómo pueden entenderlo si nunca han sentido esta conexión inquebrantable como la que sentí con Liam? Porque quizás lo que me hizo sentir especial no fue solo el beso bajo el cielo mojado, sino el hecho de sentirme visto cuando ni yo mismo quería verme. 


    Las lágrimas amenazaban con emerger, pero las reprimí con fuerza, negándome a dejar que la decepción me consumiera por completo. Respiré hondo, tratando de encontrar la fuerza para aceptar la cruda verdad: quizás nunca sabría qué fue lo que realmente sucedió aquella mañana y porque nunca llegó. 


    Cuando finalmente pude ver a través de la ventanilla que estábamos a punto de aterrizar en Porto, un amargo golpe sacudió mi estómago. Regresar a mi rutina significaba enfrentar nuevamente las situaciones que me hicieron desear desaparecer por un tiempo. Tal vez debería haberme ido por más tiempo, tal vez necesitaba volver a escapar. No sabía si aún tenía la fuerza suficiente para enfrentar cara a cara a Duarte. «¿Aun tengo tiempo de tomar otro vuelo?» Quizás sí, pero dinero no.


    Mientras salía del aeropuerto y esperaba el autobús que me llevaría de regreso a la ciudad y a casa, me quedé mirando al vacío mientras los autos pasaban frente a la parada de autobuses. Duarte... solo pronunciar su nombre llenaba mi mente de recuerdos, de todo lo que habíamos vivido juntos y de todo lo que nunca podríamos ser juntos. «¿Qué tipo de persona lastima a alguien como él me lastimó a mí?» Un maldito narcisista.


    Quizás el problema siempre estuvo presente desde el inicio y yo no quise verlo. Porque eso es lo que todos decimos cuando las relaciones se van a la mierda. “Siempre estuvo ahí, pero no lo quise ver”. ¿Por qué no fue él quien se disfrazó de alguien bueno y se vendió como la persona que al final no era? Porque siempre nos sentimos culpables de no haber visto las señales, mientras quienes nos hicieron daño no reflexionan sobre por qué nunca mejoraron y evitarnos ese sufrimiento.


    ¿Por qué siempre la culpa recae siempre en nosotros?


    Cuando llegó el autobús, me subí y tomé asiento al final del pasillo, apoyando mi mochila en mis piernas mientras observaba el recorrido a través de la ventana, pero mi mente estaba perdida en un mar de recuerdos.


    La imagen de ese día sigue viva en mi memoria. Cuatro años de relación, años que yo creía felices. Compartíamos un pequeño apartamento en el centro de la ciudad. Sabíamos que nuestras finanzas estaban ajustadas, pero teníamos la esperanza de que en el futuro podríamos mudarnos a un lugar más amplio y cómodo, mientras veíamos cómo nuestras vidas crecían juntas. Y todo parecía ir bien, o al menos eso pensaba. Quizás los lentes de contacto que llevaba en aquel entonces debían tener algún problema con la fórmula, porque no encuentro otra explicación para haber sido tan idiota y no haberme dado cuenta antes de lo que tenía frente a mis ojos durante todo ese tiempo.


    Habían pasado varios meses en los que notaba que algo estaba distante entre nosotros, pero yo prefería creer que eran solo imaginaciones mías. Culpar al trabajo por su falta de romanticismo y cariño era más fácil que enfrentar la posibilidad de que algo estuviera mal. Y así seguí adelante, tratando de aferrarme a la idea de que nuestras vidas seguían su curso normal, a pesar de los pequeños detalles que no encajaban.


    El momento crucial fue aquel día en el gimnasio al que solíamos asistir. Normalmente, nuestros horarios no coincidían, pero esa vez terminé mi trabajo temprano y pude salir antes de lo usual. Realicé mi rutina de ejercicios como siempre y al final me dirigí a las duchas. Y allí fue cuando lo vi.


    Por alguna extraña razón, en ese día en particular, él había decidido adelantar su rutina de entrenamiento, y yo, por desgracia, no había tenido la oportunidad de leer ninguno de los mensajes que me había enviado. Culpa de mi teléfono, que decidió quedarse sin batería justo en el peor momento. Lo vi entrar en la última ducha del pasillo, con esa despreocupación que lo caracteriza. En lugar de llamarlo o anunciar mi presencia, opté por seguirlo sigilosamente, con el firme propósito de sorprenderlo. Mi plan era sencillo: abrazarlo por la espalda, tal como habíamos hecho en innumerables ocasiones. Sin embargo, como siempre, las cosas no salieron como lo había imaginado en mi mente hiperactiva.


    Así que, con pasos sigilosos, me acerqué cautelosamente a la ducha donde él se encontraba. Sin embargo, para mi desconcierto, la puerta estaba ligeramente entreabierta, y lo que vi en su interior me dejó sin aliento. Una mezcla de sorpresa y desconcierto se apoderó de mí en un instante. Ahí estaba, mi novio, el chico con el que vivía y compartía mi vida, penetrando a otro chico bajo el agua que caía sobre sus cuerpos.


    Mis piernas parecían haberse convertido en piedra, incapaces de llevarme a otro lugar. Me quedé paralizado en ese momento, los sentimientos dentro de mí girando en un torbellino de dolor, confusión y traición. ¿Cómo podía ser posible que algo así estuviera sucediendo? Mi mente era un caos, y las palabras se quedaron atascadas en mi garganta, sin poder encontrar salida. Fue en ese preciso instante en que Duarte giró la cabeza y nuestros ojos se encontraron, el silencio entre nosotros era ensordecedor.


    —No es lo que piensas —añadió desesperadamente.


    ¿En serio creía que soy tan jodidamente estúpido? No podía creer la maldita descaro de pensar que no me daría cuenta de esa mierda.


    Después de ese día, algo dentro de mí cambió de forma radical. La intensidad de mi enojo gradualmente disminuyó, pero dejó lugar a una sensación de profundo desencanto. Duarte pasó de ser alguien que amaba a alguien que me hacía la vida difícil en cada oportunidad que tenía.


    Las últimas semanas han sido un auténtico tormento. Me he visto forzado a enfrentar la realidad de que nuestra relación ha llegado a su fin. Y aunque ya no estamos juntos, seguimos compartiendo el mismo espacio en la oficina, lo que hace que cada día sea un desafío. Tengo que soportar escuchar a nuestros amigos en común hablar de él, y cada intento por olvidar que ya no somos pareja parece un esfuerzo inútil.


    Regresar a esta cruda realidad era como un golpe devastador a mi corazón destrozado. ¿Por qué no podía simplemente desvanecerme y dejar atrás todo este dolor? A veces, en momentos como estos, agradecía sentirme invisible en el mundo, aunque lo que realmente deseaba era dejar de verlo a él.


    Al llegar a casa, dejé caer mi mochila junto a la puerta de mi habitación y noté cómo Anakin, mi gato, se acercaba a mí con un afecto sincero. Dicen que no hay amor verdadero como el que te brindan tus mascotas, y en ese sentido, Anakin no era una excepción. Había estado a mi lado desde el comienzo de mi relación con el innombrable, pero la única condición que puse al terminar esa relación fue quedarme con él.


    Sabía que después de perder a Duarte, sentía que perdía todo, pero jamás me quedaría sin el amor incondicional de Anakin. Y así, en esa tarde de primavera, me encontraba sumido en la tristeza, sin ganas de salir de la cama. A veces, quizás es necesario sentirse tan pequeño para, eventualmente, sentirse grande. Aunque en ese día, esa mejora parecía distante.
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    El regreso a la rutina ha sido tan automático como si un interruptor se hubiera activado y me arrastrara de vuelta a la monotonía diaria. Los días en Roma, llenos de libertad y sin preocupaciones, se desvanecen lentamente en mi memoria mientras lucho por readaptarme a los horarios y las responsabilidades que me esperan.


    A pesar de todo, el recuerdo de Liam persiste en mi subconsciente, emergiendo de manera inesperada de vez en cuando. Es como si su imagen estuviera grabada en lo más profundo de mi mente, irrumpiendo en mis pensamientos en los momentos menos oportunos. 


    Liam... A veces me pregunto si lo nuestro debía haber terminado allí, como lo hizo, y si simplemente debía seguir adelante sin saber qué podría haber sido. Quizás no había espacio para un futuro después de todo.


    En la oficina, la situación se volvía cada vez más desafiante, y honestamente, mi paciencia estaba llegando a su límite. Los encuentros con Duarte eran como un recordatorio constante de la traición que había vivido. Ya fuera en reuniones formales o en las actividades diarias, parecía empeñado en hacer mi vida un verdadero infierno. «¿Acaso no tenía nada mejor que hacer que convertir cada momento en un tormento?».


    Cada día, encontraba nuevas formas de hacerme sentir insignificante. Ya sea minimizando mi trabajo sin motivo alguno o descargándome con tareas que claramente excedían mi rol en la empresa. «¿Acaso estaba tratando de demostrar algo?» Ver su rostro día tras día era como un puñal en el corazón, un constante recordatorio de lo que perdimos y cómo lo perdimos.


    La lucha por enfrentarlo y mantener una fachada de normalidad se estaba volviendo agotadora, y francamente, me estaba hartando de esta situación.


    —¿Por qué sigues en esta situación? —Preguntó Susana con un toque de frustración al otro lado del teléfono— ¿Por qué no te buscas otro trabajo?


    —Es lo que estoy intentando — respondí con un suspiro agotado— no creas que me encanta estar en esta situación todos los días.


    —Igual pienso que debería hablar con él y plantarle cara. No me parece justo la forma en que te trata ese idiota después de lo que te hizo.


    «¿Después de lo que me hizo?» Debería estar arrodillándose ante mí, rogándome por mi perdón. Debería llevar el peso de la culpa en cada paso que da, en cada sonrisa que intenta esbozar, sabiendo que las lágrimas que derramé y el dolor que infligió son su responsabilidad, ennegreciendo su alma. 


    —Ya te he dicho que no vale la pena hablar con él, ya sabemos que nada va a cambiar ahora.


    —Es que me da rabia que te trate así Diogo —podía sentir la rabia en su voz— No te mereces eso. 


    —Lo sé, pero debes calmarte Susana, estas embarazada y no puedes ponerte así. Te veo en unas horas ¿vale?


    —Tampoco hables como si llevara ocho meses de embarazo que apenas di positivo antes de tu viaje. Nos vemos luego, tienes mucho que contarme sobre Liam.


    Liam…


    Los viernes, solía mantener la tradición de pasar el final del día con amigos, ya fuera viendo una película o cenando en algún restaurante nuevo en la ciudad. Sin embargo, hoy no me sentía en la mejor disposición para enfrentar grandes grupos de gente, así que decidí organizar una pequeña salida con Susana. Elegimos un nuevo restaurante que había abierto cerca de mi casa para cenar y ponerme al día.


    Cuando llegó la noche y nos encontramos en el restaurante, Susana me recibió con un abrazo que parecía tener el poder de sanar cualquier herida. Con más de quince años de amistad, ella era capaz de leerme como un libro abierto, captaba todo lo que sentía con solo mirar mis ojos. Había sido testigo de situaciones cruciales en mi vida, compartiendo momentos importantes a lo largo de los años.


    Una vez sentados a la mesa, actualicé a mi amiga con todos los acontecimientos que habían ocurrido en Roma, incluido mi fugaz encuentro con Liam. No dejé ningún detalle fuera, narrando cada instante y emoción de esos días mágicos, tratando de capturar la intensidad de nuestra conexión en palabras vivas.


    Ella escuchaba con atención, sus ojos fijos en mí mientras le relataba sobre los labios que se encontraron, los momentos de chispa y la sensación de una conexión que experimenté con Liam. Me vi recordando incluso el lunar que tenía justo debajo de su barbilla, un pequeño detalle que quedó grabado en mi memoria por su cercanía cuando nuestros labios se encontraron.


    —Otro idiota más que no te merece —murmuró Susana mientras llegaba la comida a la mesa— ¿Ya intentaste buscarlo en Instagram? Sino lo hago ahora mismo.


    —No necesitas insultarlo, y sí, ya lo he buscado.


    Tomé mi copa de vino como si fuera un trago de licor fuerte, buscando reunir fuerzas.


    —Pero, en serio, ¿qué clase de mala suerte tienes? Encuentras a un chico encantador con el que tienes química, y luego ni siquiera comparten número o redes sociales para mantener el contacto. ¿Será que está casado?


    —No le vi ningún anillo en el dedo — indiqué.


    —Sabes que llevar o no un anillo no significa nada. Un anillo es solo un accesorio que se puede guardar en el bolsillo.


    —Puede ser. Tal vez no merezca encontrar a alguien con quien tener una relación como realmente quiero.


    —No hables así, Diogo. Por supuesto que mereces encontrar a alguien. Ya verás que la persona correcta llegará en su momento. Y si no llega, aprenderás a ser feliz por ti mismo.


    Ser feliz por mi cuenta... Es una idea que ha rondado mi mente en incontables ocasiones. «¿Cómo se sentirá en realidad estar en paz y disfrutar de mi propia compañía?» Hace tanto tiempo que no lo experimento que apenas puedo recordar cómo era.


    Tal vez los momentos más cercanos a esa sensación los viví durante mis cortas vacaciones en Italia. Ahí, entre calles desconocidas y paisajes cautivadores, pude degustar un poco de libertad y explorar el mundo a mi propio ritmo. Fue una breve pero intensa muestra de lo que significa ser dueño de mi tiempo y decidir mi propio destino. Esos momentos me recordaron la importancia de encontrar mi felicidad, incluso si eso significa estar solo.


    —Yo sé que no es fácil imaginarse lo mejor en estos momentos, pero recuerda que lo mío con Alexandro tampoco fue muy fácil.


    —Pero ¿cómo que no fue fácil? Si ese hombre se muere por ti desde la secundaria.


    —Es que no ha sido fácil para él soportarme —nos reímos.


    —¿Cómo está llevando lo del embarazo? —pregunté al terminar de llevarme un bocado a la boca.


    —Más hormonal que yo ¿te crees esa mierda? —se río algo frustrada— No me hagas caso, que no pude haber pedido un mejor marido.


    —Espero algún día conocer a mi Alexandro.


    —¡Ya sé que debes hacer! —exclamó Susana levantándose de la mesa.


    Le hice una señal para que se sentara y no llamara la atención.


    —A partir de mañana, yo misma te ayudaré a buscar un nuevo apartamento y trabajo. Ya es suficiente de lamentarte por lo que pudo ser, ya sea con Duarte o con Liam. Mañana es el comienzo de tu nueva vida.


    —¿Y cómo supones que pagaré un apartamento yo solo? ¿Empiezo a vender drogas o qué?


    —Ya encontraremos la manera.


    Sentía un amor y conexión profundos hacia mi amiga Susana. Para mí, ella era más que una simple compañera; la consideraba mi confidente. Poseía una capacidad sorprendente para entenderme, para captar mis emociones y necesidades incluso antes de que yo las compartiera.


    Era un bálsamo tener a alguien como ella en mi vida. Alguien que no solo me escuchaba, sino que también me decía lo que verdaderamente necesitaba escuchar, aun cuando no fuera exactamente lo que yo deseaba. Sus palabras provenían siempre de un lugar de honestidad y sabiduría, y confiaba plenamente en su juicio. Su presencia me brindaba una sensación de seguridad y consuelo en medio de mis tribulaciones.


    ¿Quién era Susana en realidad?


    Mi alma gemela.
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    Mientras paseaba por las calles que comenzaban a enfriarse, podía observar las hojas de tonos naranjas esparcidas por el suelo. La llegada de noviembre se hacía evidente, y con ella, un sentimiento de nostalgia parecía impregnar el ambiente.


    La primavera de hace dos años sigue resonando en mi mente, como un pequeño destello de lo que pudo haber sido durante aquel viaje a Roma. Pero ahora, es solo un recuerdo en el pasado, una chispa que se apagó antes de poder encenderse por completo. Muchas cosas han cambiado en tan poco tiempo, y es innegable que he experimentado una profunda transformación. Cada día, reconozco cómo mi perspectiva de la vida ha evolucionado y cómo he crecido como persona. El tiempo ha tejido su magia, y aunque los recuerdos permanezcan, he aprendido a abrazar el presente y a mirar hacia adelante con una nueva perspectiva.


    No voy a fingir que he experimentado una transformación completa y que ahora soy una persona completamente distinta. Aunque he mejorado en ciertos aspectos, especialmente al tratar de corregir lo que considero mal en mí, en el fondo, sigo manteniendo mi esencia.


    Hoy es un día lleno de emoción y expectativas, ya que por fin se dará a conocer la noticia sobre mi asenso en la empresa donde comencé a trabajar hace más de un año. Los nervios me embargan y siento cómo mis manos empiezan a sudar solo al pensar en el discurso que tendré que pronunciar frente a mis colegas. No es como si estuviera ganando un premio Óscar, pero, aun así, me aterra hablar en público, incluso si es solo ante cinco personas que me observarán. Por suerte, gracias a mi trabajo y nuevas personas en mi vida, he logrado liberarme de la pesadilla que fue Duarte. Su rostro está enterrado en el pasado y apenas me acuerdo de él.


    El frío parece penetrar incluso dentro de mi oficina, y un escalofrío recorre mi espina dorsal mientras dejo mis pertenencias sobre la mesa y me dirijo a la cocina para guardar mi almuerzo.


    —Buenos días guapo, ¿acaso vienes por aquí muy seguido?


    Me reí tras voltearme y encontrarme con el rostro de mi mejor amiga.


    —Susana, no seas tonta —dije entre risas— Me sorprende verte en la oficina.


    Aunque el trabajo no era perfecto, contaba con una gran ventaja: mi mejor amiga trabajaba conmigo. Ella era como una pequeña ancla que iluminaba mis mañanas.


    —No podía perderme el ascenso de mi mejor amigo, así que dejé a Raquel en la guardería. No me agrada mucho tenerla allí, pero necesitaba un respiro de algo más que la leche en polvo —suspiró profundamente—. ¿Tú qué tienes planeado para este fin de semana? ¿o crees que me olvido de que te pediste unos días libres?


    Habían pasado un poco más de un año desde que Susana había dado a luz a Raquel, aunque a pesar de que ella era experta en recordarme los meses exactos que tenía, yo solo podía recordar que había superado el año. ¿Quizás no era tan buen padrino después de todo?


    —La verdad, no estoy seguro —respondí mientras regresaba a mi silla—. Creo que necesito algunos días para pensar y descansar un poco de todo.


    —¿No saldrás con Vasco?


    —No creo, tiene unos turnos super largos este mes y quizás aproveche el tiempo para estar solo.


    —Llámame si cambias de opinión, ¿vale?


    Vasco es un chico increíble a quien conocí hace casi un año. Trabaja como enfermero en un hospital cerca de mi oficina y a menudo nos encontramos después del trabajo. A pesar de que llevamos meses saliendo, Vasco suele pasar algunos días en mi casa, y esta situación se está volviendo cada vez más frecuente. Me gusta mucho su compañía y tenerlo en mi vida, aunque en ocasiones siento que la relación se ha vuelto monótona y falta un poco de... ¿emoción?


    Después de salir de la reunión en la que se anunció mi ascenso a un nuevo puesto de trabajo, que se traducía en más carga laboral y menos vida personal, me escapé al baño y me encerré. Dejé que el agua fría corriera sobre mi rostro mientras me miraba fijamente en el espejo, tratando de encontrar alguna señal de certeza en mis ojos. Mis compañeros habían sido amables al felicitarme por el ascenso, pero en el fondo, el síndrome del impostor me atormentaba . «¡Joder!» pensé, luchando contra la ansiedad que crecía en mi interior.


    El reloj en mi ordenador marcaba las 18:15 mientras lo apagaba y me preparaba para salir de la oficina. Susana se había ido a casa después del almuerzo, y me tocaría regresar solo a mi hogar. Tenía que hacer unas pequeñas compras antes de volver, así que saqué mi teléfono para crear una lista rápida y noté que tenía una llamada perdida de Vasco.


    Mientras salía por la imponente puerta del edificio, decidí devolverle la llamada a mi chico.


    —¡Que frio hace! —exclamé mientras los dientes me temblaban y esperaba que la llamada entrara.


    —Quizás un abrazo mío te caliente —murmuró una voz en mi oreja.


    —¡Vasco! —me giré.


    Sentí como sus brazos me envolvían el cuerpo, mientras nuestros labios se encontraban en un dulce y fugaz beso. 


    Guardé mi teléfono.


    —¿Te ibas sin mí? —preguntó Vasco al terminar de besarme.


    —Disculpa, solo vi tu llamada ahora y me iba directo a casa.


    —¿Un viernes por la noche te vas a casa solo?


    —Bueno iré a hacer unas compras antes —«claro Diogo porque así suena mucho más interesante tu viernes por la noche»— Si te apetece puedes venir y capaz cenar algo en casa.


    —Me encanta la idea.


    Vasco es un chico casi de mí misma estatura, con cabello oscuro como la noche y una sonrisa que despertaba mariposas en mi estómago. Usualmente lo veía vestido con su uniforme de enfermero, lo cual me daban ganas de arrancarle y comérmelo, aunque cuando no lo llevaba, a menudo lo encontraba usando alguna camisa de cuadros, como las que solía regalarle. Nos llevábamos dos años de diferencia, suficiente para llamarlo “viejo” y sentirme más joven, ya que a pesar de haber cumplido 30 recientemente, todavía me sentía como si tuviera 28.


     Disfrutaba enormemente de la compañía de Vasco; su presencia tenía el poder de arrancarme risas genuinas y, cuando estábamos juntos, la soledad parecía desvanecerse por completo. Desde mi ruptura con Duarte, los últimos años habían sido un proceso de autodescubrimiento en el que había experimentado cierta resistencia hacia la idea del amor. Abrirme emocionalmente a Vasco se convirtió en un desafío, ya que algo en mi interior me advertía que faltaba una pieza crucial en esta ecuación. Todo esto se traducía en inseguridades y traumas que me resultaba difícil ignorar para poder vivir mi vida en paz.


    Cuando llegamos a casa después de hacer algunas compras, me sentía agotado por el día. Mi energía para cocinar era limitada en ese momento así que dejé mis cosas frente a la puerta de entrada y me dejé caer en el sofá. Vasco imitó mis movimientos, cayendo sobre mí y comenzando a besarme el cuello de manera juguetona.


    —Quizás deberíamos pedir algo para comer —interrumpí el momento.


    —¡Me encargo de eso! ¿Qué te apetece cenar?


    —Elige tu.


    Me encaminé hacia la ducha, dejando que Vasco se encargara de ordenar la comida. Me despojé de la ropa y la dejé caer sobre Anakin, quien había encontrado su camino dentro del baño. El agua tibia comenzó a caer sobre mi rostro, una sensación que relajaba mi cuerpo. El silencio envolvía el momento, junto con la sensación del agua salpicando mi piel desnuda. De repente, sentí unas manos frías acariciando mi espalda mojada.


    —¿Hay espacio para dos? — Susurró Vasco en mi oído.


    —¿Y si tocan la puerta y no escuchamos? —murmuré.


    —Tenemos más de media hora para relajarnos.


    Me dejé llevar por el momento, mientras el agua acariciaba suavemente mi cuerpo desnudo y Vasco exploraba cada rincón que las gotas habían tocado con sus labios y dedos. Nuestros cuerpos se fundieron en un acto de amor apasionado. Sus manos trazaban senderos en mi piel mientras sentí que comenzaba a besarme el cuello.


    Noté sus manos abrirse camino entre mis glúteos para jugar con sus dedos donde sabía que me hacía gemir, mientras yo con mis manos jugaba un poco con mis pezones húmedos por el agua caliente. Me encantaba sentir cuando su cuerpo tocaba el mío por detrás y su piel se fundía con la mía al mismo tiempo que escuchaba algunos gemidos suyos en mis oídos. Vasco aprovechaba la posición de nuestros cuerpos para rozarse conmigo y provocar más ganas de sentirlo dentro de mí. Así que con mi mano derecha agarré su pene y comencé a jugar haciéndolo irse abriendo paso por dentro. No quería que entrará completo aún, solo quería crear más tensión hasta que sucediera.


    Luego de algunos minutos de gemidos y roces, mis manos se encontraban hacia atrás apretando sus caderas contra mis nalgas. En ese instante, comencé a sentirlo dentro de mí, provocando millones de sensaciones en mi interior. Nuestros cuerpos comenzaron un movimiento en sincronía, mientras sus caderas chocaban con fuerza contra mí y las gotas de agua caliente salpican dentro de la ducha.


    No puedo negar lo mucho que disfruto el sexo con Vasco, él tiene una manera de moverse que me hace sentir muchas cosas que en algunas ocasiones pienso que mis pezones explotaran de lo duro que quedan. Sentí sus manos chocar con mis nalgas mientras se abría espacio entre ellas para entrar lo más profundo posible.


    Cuando nuestros gemidos era la única música que escuchaban mis oídos, el sonido repentino de la puerta interrumpió aquel momento que estábamos compartiendo.


    —¡Mierda! Ya llegó la comida —Indicó Vasco mientras salía corriendo de la ducha.


    El momento se interrumpió abruptamente, dejándome desnudo bajo la ducha mientras el agua seguía cayendo sobre mi cabeza. Mientras me lavaba el rostro, un escalofrío recorrió mi pecho cuando el rostro de Duarte se presentó de manera amarga en mi mente. Era un recuerdo que apareció sin razón aparente, como si los demonios del pasado estuvieran atormentándome, recordándome el dolor que había experimentado. El sonido del agua golpeando el suelo me recordaba el día en que descubrí su infidelidad en las duchas del gimnasio. Cerré el agua rápidamente y me envolví en una bata después de secarme.


    Una vez que nos sentamos en la mesa, noté que Vasco había pedido sushi para cenar. Parecía como si hubiera leído mi mente, ya que justo en ese momento estaba deseando comer sushi. Mi estómago gruñó de hambre, agradecido por su elección.


    Vasco era un chico excepcionalmente dulce. Siempre que mi mirada se posaba en su rostro, él comenzaba a hacer gestos y formas extrañas con sus labios, lo cual inevitablemente me hacía reír. Él era mi refugio y mi lugar cálido después de los días fríos afuera. Aunque no podía negar que adoraba mi independencia total y anhelaba a veces estar solo.


    Me reí mientras veía a Vasco huir de Anakin, quien intentaba robarle un pedazo de sushi del plato. Nuestra noche llegó a su fin cuando ambos nos quedamos dormidos en el sofá bajo las mantas mientras veíamos “La La Land” por cuarta vez en menos de cinco meses.


    Por la mañana, me despedí de Vasco con seis besos exactos porque los contó en voz alta antes de que él se fuera a ver a su madre, quien estaba de visita rápida en la ciudad. Mientras tanto, yo me preparaba para salir de casa y comprar algunos libros. Hacía un tiempo que no dedicaba tanto tiempo a la lectura, pero disfrutaba perderme en las historias que encontraba entre las páginas. A menudo, cuando Vasco estaba ocupado con sus turnos en el hospital, aprovechaba esos momentos a solas para devorar algunas páginas.


    Antes de dirigirme a la librería, decidí entrar en un pequeño café que había cerca de casa. Estaba muriendo de hambre, y como amante del café, no podía esperar más tiempo. El aroma intenso de los granos recién molidos llenó mi nariz mientras esperaba por mi café. Este aroma nutría y envolvía mis sentidos mientras me sentaba a leer las últimas páginas de “Orgullo y Prejuicio”, al mismo tiempo que llevaba un trozo de pan hacia mi boca para darle un mordisco.


    Los días se sentían cada vez más fríos.


    —¿Diogo? —cuestionó la sombra de un hombre sentado en la mesa del al lado.


    Pero esa voz me dejó paralizado. Un escalofrío recorrió mi espalda, provocando pequeñas chispas de electricidad que parecían bailar a lo largo de mi columna vertebral. Sentí cómo el libro que tenía en la mano perdía fuerza y se deslizaba de mis dedos, cayendo silenciosamente sobre la mesa, incapaz de competir con la intensidad del momento.


    Mis sentidos se agudizaron en ese instante, captando cada matiz de esa voz que parecía tener el poder de detener el tiempo. Mi corazón latía desbocado en mi pecho, mientras mi mente intentaba comprender la magnitud de lo que estaba experimentando. Era como si una corriente eléctrica hubiera recorrido todo mi ser, dejándome suspendido en un estado de asombro.


    Aquella voz tenía el poder de desarmarme por completo, de hacerme perder la noción de todo lo que me rodeaba. Cerré los ojos un instante, tratando de recuperar la compostura, pero su eco resonaba en mi mente, dejándome atrapado en un torbellino de emociones y pensamientos contradictorios.


    Después de unos segundos, alcé la mirada con aprensión y me detuve en sus ojos color miel. No era tanto porque temiera por mi vida, sino porque en mi interior ya intuía cuánto cambiaría mi vida a partir de ese día.


    —¿Liam?
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    Me encontraba sentado en una pequeña cafetería cerca de casa mientras frente a mí se dibujaba el chico que pensé que nunca volvería a ver, el mismo que me hizo sentir un millón de chispas en mi interior aquellos días de primavera. El mismo que me había dejado esperando en la estación de Roma antes de regresar a Porto. El chico que me hizo sentir visible cuando ni yo mismo quería ver mi reflejo en el espejo.


    —Demoré unos segundos en reconocerte —comentó Liam con una sonrisa.


    Esa sonrisa. Esa maldita sonrisa. Era como volver en el tiempo y sentirme como un tonto cada vez que me miraba directamente a los ojos, y yo me perdía en esos océanos de miel que rodeaban sus pupilas. Cada vez que sus labios se curvaban en esa sonrisa, el mundo a mi alrededor parecía detenerse. Era como si el tiempo se ralentizara y el universo entero se concentrara en ese instante fugaz. Todos mis sentidos se agudizaban, capturando cada detalle, cada matiz de su expresión radiante.


    —Liam… —susurré, intentando soltar alguna palabra, pero mi garganta seca no me lo permitía— ¿Qué haces aquí?


    Lo vi levantarse de su silla con una elegancia innata, acercándose y tomando asiento frente a mí. Era asombroso cómo, a pesar de los dos años que habían transcurrido desde la última vez que nos vimos, su apariencia física seguía intacta. Su cabello rubio continuaba un poco despeinado, su cuerpo ligeramente más en forma y su carisma expresado a través de su lenguaje corporal.


    —Me tomé unas vacaciones y Portugal estaba en mi lista de países por conocer —explicó con naturalidad.


    —Jamás imaginé encontrarme contigo en mi ciudad. Es más, pensé que jamás volvería a verte.


    Ya no era el mismo chico que le costaba expresar sus sentimientos o comunicar lo que pensaba en ese momento. Quizás una parte de mí estaba cansada de siempre sobre analizar las cosas y estaba dispuesta a arriesgarme más para vivir plenamente. Volver a encontrarme con Liam era como abrir un episodio en mi pasado que jamás pensé que reviviría. Quizás había sido un episodio breve, muy breve. Pero, dado todas las circunstancias en las que se desarrolló, para mí significó mucho más que un simple encuentro entre dos desconocidos.


    —Creo que aún te debo una disculpa por lo que sucedió ese día —admitió.


    —Diría que más que una disculpa —respondí, tratando de aligerar un poco la tensión.


    Sentí cómo su pierna tocaba la mía, lo que me hizo sentir un poco nervioso, aunque al mismo tiempo me agrava la sensación de calor. Justo en ese momento, mi teléfono comenzó a vibrar en mi bolsillo. Lo saqué y contesté la llamada sin mirar quién era. Del otro lado, escuché la voz alterada y llorosa de mi hermana tratando de comunicarse, pero su angustia dificultaba entender lo que decía. Mi preocupación aumentó rápidamente, captando su ansiedad en cada sílaba pronunciada. Traté de calmarla, pidiéndole que respirara profundamente antes de intentar comunicarme con claridad.


    —¿Qué está pasando, Sandra? Me estás asustando — susurré con una pesadez en el pecho.


    —Es Papá… se cayó en el trabajo y estamos aquí en el hospital porque parece que se rompió algo — mi hermana explicó— Diogo, está realmente mal.


    Un velo oscuro comenzó a envolverlo todo, creando sombras densas y una sensación de caída interminable en una oscuridad profunda. Mi cuerpo se volvió pesado y el suelo se sentía húmedo, como si las lágrimas de ese abismo oscuro hubieran impregnado todo. La humedad intensificaba mi malestar, reflejando mi agitación interna y aumentando la angustia que me rodeaba.


    En medio de ese ambiente opresivo y sombrío, una oleada de calor reconfortante envolvió mi mano izquierda. Volví la mirada hacia ella y me encontré con Liam, sosteniéndola con una delicadeza que acariciaba el alma. Era como si hubiera intuido mi estado emocional y supiera exactamente lo que requería en ese instante. Sus manos suaves y apacibles parecían transmitir un mensaje silencioso, capaz de descifrar la atmósfera cargada de angustia y comprender a un nivel profundo lo que estaba pasando por mí. No había necesidad de palabras, pues su gesto cariñoso y empático hablaba por sí solo.


    —Mándame la dirección y salgo para allá.


    Una vez colgué la llamada y recibí la dirección del hospital donde se encontraba mi padre, me puse de pie de la mesa, recogiendo mis cosas apresuradamente y dejando el café y el pan a medio terminar. Miré a Liam y le compartí lo que estaba ocurriendo, sintiendo que los nervios devoraban mi alma desde adentro. Hizo lo posible por calmarme y, sin dudarlo, me ayudó a recoger mis cosas y me acompañó a esperar mi Uber frente a la cafetería.


    —Lo siento, Liam, pero tengo que irme.


    —¿Quieres que te acompañe? —susurró mientras me ayudaba a guardar el libro en mi bolso.


    — No quiero que hagas eso, disfruta la ciudad durante tus vacaciones.


    —Diogo. No me importaría estar a tu lado.


    «¿Por qué me habla con ese tono?» Sí, ese maldito tono que hacía que mi piel comenzara a fundirse sin tener en cuenta las consecuencias de tal reacción.


    Nos apresuramos a subir al taxi en dirección al hospital. El aire estaba cargado de urgencia, y mi corazón latía con fuerza, como si presintiera que algo importante estaba en marcha. A pesar de que solo habían transcurrido menos de 15 minutos, el trayecto parecía eterno. Al llegar, divisé a mi hermana sentada en la sala de espera, su rostro reflejando una profunda preocupación que se hacía evidente desde la distancia. Junto a ella, mi madre también mostraba claros signos de inquietud. Sus expresiones tensas y sus miradas cargadas de angustia me impactaron de lleno, y sentí un impulso arrollador de correr sin voltear atrás.


    —¿Cómo está Papá? —exclamé al llegar a su lado, casi sin aliento.


    —Aún está en revisión. En cualquier momento debe salir el médico y darnos algún diagnóstico —explicó mi hermana.


    —Pero ¿qué pasó?


    —Tranquilízate, hijo —añadió mi madre, levantándose y tratando de infundir calma en medio de la incertidumbre—. Tu padre se cayó en una de las obras en las que estaba trabajando. Tal vez no sea nada grave, no debemos preocuparnos en exceso.


    —¿Y este chico te acompaña? —preguntó mi hermana, curiosa, observando por encima de mi hombro.


    —Finalmente conocemos a Vasco —dijo mi madre, esbozando una pequeña sonrisa.


    En ese preciso instante, una revelación impactante me azotó con fuerza: había estado saliendo con Vasco durante casi un año y aún no lo había presentado a mi familia. A pesar de haber acordado la exclusividad entre nosotros desde casi el inicio de nuestra relación, jamás me planteé la idea de incorporarlo en mi círculo más cercano. No era por vergüenza o por temor a la reacción de mi familia. La verdad es que ni yo mismo tenía claro el motivo.


    —No es Vasco, solo es un amigo —susurré, sintiéndome avergonzado.


    —Un placer, soy Liam —se presentó, extendiendo la mano y tratando de decir algunas palabras en portugués—. Les traeré un café.


    Aprovechando su ofrecimiento, tomé una decisión rápida y decidí acompañarlo. Necesitaba un respiro de la angustia que saturaba el ambiente y permitirme un breve descanso junto a Liam aunque en mi mente el pensamiento de llamar a Vasco estaba presente. Caminamos hacia la cafetería del hospital, con nuestras manos rozándose de manera sutil. Con cada paso, su presencia me brindaba consuelo a mi lado, ofreciendo un apoyo silencioso pero significativo.


    —Siento lo que dijo mi madre —mencioné.


    —No tienes que disculparte —sonrió—. ¿Quién es Vasco?


    «¿Por qué justo él me preguntaba esto ahora?» La sensación de querer ser tragado por la tierra no era más que una metáfora de mi profundo deseo de escapar de la aplastante realidad y encontrar refugio en un rincón donde el dolor y la preocupación no pudieran alcanzarme. La confusión llenaba el ambiente y mi mente, incapaz de comprender por qué esa pregunta me resultaba tan incómoda.


    —Vasco es el chico con el que estoy saliendo —respondí, intentando dar una respuesta que sonara natural.


    Una sonrisa se dibujó en el rostro de Liam, pero era distinta a las que acostumbraba a mostrar. Parecía como si estuviera intentando forzarla, como si hubiera algo más detrás de ella.


    —Veo que no has perdido el tiempo —comentó con un matiz peculiar en su voz.


    —¿Y qué esperabas que hiciera, Liam? ¿Qué te esperara? —contesté, dejando escapar un toque de amargura.


    —No es eso… —noté cómo su voz se volvía un poco nerviosa, como si no supiera cómo elegir las palabras en ese momento—. Es solo que…


    Cogí un vaso de café de la máquina mientras él hablaba.


    —Es solo que… olvídalo.


    —Es solo que… ¿qué? —exclamé, sintiendo cómo la rabia empezaba a arder en mi interior— Tú nunca llegaste a la estación Termini como prometiste. Me quedé allí, como un tonto, buscándote en cada piso y rincón de esa maldita estación mientras tú ni siquiera aparecías. Así que dime, Liam, ¿qué esperabas que hiciera?


    —Pero, Diogo, sí llegué —respondió después de tomar un sorbo de café—. También te busqué por toda la estación y no te encontré. Pasé horas y horas con la esperanza de verte, incluso cuando sabía que ya no debías estar en Roma, pensé que en algún momento aparecerías en el restaurante.


    Una pequeña sonrisa nerviosa escapó de mis labios, incapaz de creer cómo intentaba mentirme tan descaradamente. «¿Realmente creía que aceptaría esa excusa sin cuestionarla?» Lo observé con una mirada llena de determinación, dejándole claro que no estaba dispuesto a dejarme engañar tan fácilmente.


    —Entiendo que puedas dudar de mí, pero… —observé cómo sacaba su cartera del bolsillo trasero de sus pantalones y me entregaba un pequeño papel blanco—. Este es el billete de metro que compré ese día. Indica que fue adquirido a las 10:13 de esa mañana en la estación Termini. Eso prueba que estuve allí ese día. Tal vez simplemente no logramos encontrarnos —guardó su vaso de café de la máquina—. Guardé este papel todos estos años, con la esperanza de volver a verte algún día y poder explicarte que sí estuve ahí esa mañana.


    No tenía idea de qué palabras usar, mi mente se convirtió en un lienzo en blanco, carente de pinceles y colores para expresar lo que estaba removiéndose en mi interior. Me hallaba en un abismo de silencio, como un náufrago en medio de un océano de pensamientos sin rumbo, esperando que las palabras llegaran como balsas salvavidas para rescatarme de mi confusión.


    Con el boleto de metro en mis manos, pude verificar sus palabras. El papel arrugado mostraba la fecha y la hora de mi partida desde esa estación. Comprendí que no estaba mintiendo.


    —Ese día, mi intención era despedirme de ti —continuó Liam—, mantener contacto contigo.


    —Durante dos años he pensado que no querías tener nada que ver conmigo —admití—. Durante mucho tiempo creí que lo que surgió entre nosotros en Roma nunca fue correspondido. Pero al final, parece que simplemente no coincidimos en el mismo lugar.


    Liam tomó mis manos y las sostuvo entre las suyas, mirándome directamente a los ojos. Era como si fueran faros en medio de la oscuridad, iluminando el sendero de nuestra conexión y revelando los secretos más profundos que yacían en el fondo de nuestras almas.


    —Una de las razones por las que vine a Porto fue la esperanza de encontrarte de nuevo.


    Con el vaso de café aun caliente en mis manos no podía negar que no entendía a qué dirección iba esta conversación, estaba provocándome diferentes sentimientos y emociones en mi interior.


    —Tengo pareja —solté rápidamente mientras daba un trago al café.


    —Lo sé, ya lo comentaste, aunque no veo porque no podamos ser amigos.


    —No suelo besar a mis amigos.


    Liam se acercó un poco a mí, haciéndome sentir aún más nervioso.


    —¿Quién hablo de besarnos? —sonrió pícaramente— aunque si aun tienes ganas de darme algún beso…


    Abrí mis ojos como dos platos y casi dejo caer el café de mis manos mientras mis mejillas comenzaban a arder y daba unos pasos hacia atrás.


    —Me refería a pasado, Liam. No sé si podamos ser amigos después de que nos hayamos besado.


    —No veo por qué no. Además, yo volveré en unos días a Londres así que no afectara en nada tu relación. 
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    Mientras caminábamos de regreso a la sala de espera, donde mi madre y mi hermana esperaban por alguna noticia de mi padre, sentía cómo Liam se acercaba un poco más de lo que las leyes de las amistades permitirían. Podría haberlo denunciado por invasión de espacio personal y falta de consideración.


    —¿Ya no estás viviendo en Roma? —pregunté, tratando de cambiar el rumbo de la conversación.


    —No, volví a Londres hace unos meses.


    —¿Por qué?


    —Me gradué y sentí que no había nada que me retuviera en Roma, así que decidí volver a casa.


    Aparté mi rostro ligeramente, desviando mi mirada del pasillo, y noté cómo una sonrisa se dibujaba en su rostro. El muy canalla sabía cómo ponerme como un tomate con solo una mirada. «Sentenciado a silla eléctrica».


    Al llegar a la sala de espera, encontré a mi hermana hablando por teléfono con mi cuñado, lo que provocó que mi mirada rodara en blanco involuntariamente, casi dejándome ciego. No me caía mal mi cuñado, pero tampoco lo adoraba, siendo honesto. Era alguien a quien mi hermana quería mucho, aunque a pesar de los años que llevaban juntos (que ni siquiera había contado) no sabía mucho de él. A veces lo llamábamos “Don Brócoli” cuando Susana me acompañaba a alguna cena o reunión familiar y queríamos quemarlo un poco. Los rumores del pueblo decían que sorprendentemente había logrado completar una frase de 10 palabras por sí mismo sin que mi hermana lo interrumpiera.


    Lo llamábamos Don Brócoli debido a su cabello rizado y salvaje, que parecía explotar hacia arriba, similar a la parte superior de esa verdura. Y su personalidad, bueno, carecía de cierto destello como después que hierves el brócoli. Sin embargo, cuando te pones al lado de alguien tan explosiva como mi hermana, es fácil que cualquiera quede en segundo plano.


    Mi madre, por su parte, sostenía un rosario en su mano, rezando tan rápido que podría haber competido en una batalla de rap contra Eminem. 


    Nos sentamos a su lado, y Liam entregó vasos de café aún calientes para ellas. Después de tomar un segundo sorbo de café, un médico se aproximó a nosotros para brindarnos noticias sobre mi padre.


    —El señor Mario está bien —anunció el médico—. He evaluado su lesión y puedo decirles que, afortunadamente, no hay fracturas ni daños graves. Parece tratarse de una lesión en los tejidos blandos y un esguince moderado. Con el tratamiento adecuado, es muy probable que se recupere completamente.


    Un enorme alivio me invadió, como si de pronto el pesado fardo que había sentido sobre mis hombros se desvaneciera. En lugar de jugar con los escenarios más temibles para mi padre, una ligera inquietud se instaló en mí. La noticia de que su lesión no era tan severa y que un tratamiento relativamente sencillo bastaría para su recuperación me inundó de esperanza y calma.


    Sentado en la sala de espera del hospital, solté un suspiro profundo, liberando la tensión acumulada en mi cuerpo. Ya no tenía que enfrentar la devastadora posibilidad de un largo proceso de rehabilitación o complicaciones graves.


    —¿Qué pasará ahora con mi esposo? —preguntó mi madre.


    — En su caso, lo más adecuado será aplicar un yeso en su pierna para mantenerla inmovilizada durante el período de recuperación. — indicó el medicó— Esto ayudará a que los tejidos se regeneren de manera correcta y prevenir cualquier movimiento excesivo que pueda empeorar la lesión. También le recomendaré iniciar sesiones de fisioterapia para acelerar su rehabilitación.


    Apenas unos minutos después de que mi padre saliera de la sala con la pierna envuelta, mi teléfono comenzó a sonar. Al dirigir mi mirada hacia la pantalla, descubrí que era Vasco quien me llamaba, y noté que tenía varias llamadas perdidas de él. Un sentimiento de intriga y preocupación se apoderó de mí mientras respondía la llamada, esperando descubrir qué había sucedido y por qué estaba tan insistente en contactarme.


    —¿Cómo esta tu padre? —preguntó preocupado.


    —Se encuentra bien, mi hermana solo exageró la situación. Ya vamos a volver a casa ¿Cómo sabías lo de mi padre? 


    —He llamado a Susana porque estaba preocupado por ti y ella me contó todo.


    Entonces recordé que mientras venía en el Uber con Liam hacia el hospital, le escribí a mi mejor amiga contándole la situación de mi padre. No habría pasado mucho tiempo antes de que ella le contara a Vasco. Su nivel de preocupación por mí debía de ser tan alto que tuvo que insistirle a Susana para averiguar dónde me encontraba.


    —Si quieres, puedo salir de inmediato para ir a buscarte a la casa de tus padres —sugirió Vasco.


    —No te preocupes, mi hermana me llevará a casa después de dejar a mis padres en su casa.


    —Entonces, ¿te espero en tu casa?


    No es que no valorara la compañía y la preocupación de Vasco en esos momentos; de hecho, aprecio profundamente su apoyo y lo adoro con todo mi corazón. Sin embargo, también existía una parte de mí que ansiaba comprender lo que estaba ocurriendo con Liam y nuestra historia. Por alguna razón había vuelto a aparecer en mi vida y había demasiadas incógnitas y preguntas que necesitaba resolver, y sentía una urgencia en ponerme al día sin que eso afectara mi amor por Vasco.


    Aunque mi corazón se encontraba dividido entre el bienestar de mi padre y mis propias inquietudes personales, sabía que necesitaba un tiempo para aclarar mis pensamientos y emociones. Necesitaba hablar con Liam y confrontar nuestras circunstancias para encontrar una resolución. 


    —No estoy seguro de a qué hora llegaré a casa, ¿por qué no nos vemos mañana temprano? —sugerí, escuchando cómo Vasco aceptaba y nos despedíamos. 


    Subimos al carro de mi hermana después de que ella colgara el teléfono tras discutir con Don Brócoli sobre ir a buscar a mi sobrino al colegio. Debo admitir que sentía cierta incomodidad cuando giré en el asiento y me encontré con el rostro de Liam, sentado junto a mi madre. Nunca imaginé que vería algo así.


    Al llegar a casa de mis padres, ayudé a mi padre a recostarse en su cama con la asistencia de mi hermana. El día había sido agitado para todos, pero especialmente para él. Sentía la necesidad de asegurarme de que estuviera cómodo y descansara adecuadamente después de su lesión en la pierna. Encendí la televisión frente a su cama y sintonicé “O preço certo”, que claramente era el programa favorito de él. 


    —Cuando sepa cuántos días necesitará la fisioterapia, intentaré organizarme para llevar a papá —sugirió Sandra. 


    Asentí con la cabeza.


    —Pero tal vez haya algunos días en los que te toque llevarlo a ti —continuó.


    —Sabes muy bien que quisiera poder llevarlo, pero no logra caminar bien con la pierna así, además sabes muy bien que no tengo carro —murmuré, deteniéndome en el pasillo.


    —Bueno Diogo, no sé si puedes sacar carros del culo, pero no puedo depender siempre de João para que salga temprano del trabajo y vaya a buscar al niño. Así que también tendrás que hacerlo tú también.


    «Es que hasta el nombre de mi cuñado era aburrido»


    —Bueno, ya veré qué hago —susurré.


    Una vez llegamos a la cocina, su teléfono volvió a sonar y, por su expresión frustrada, entendí que estaba empezando a odiar los vegetales.


    En cuanto entré en la cocina, me encontré con una escena inesperada. Encontré a mi madre hablando con Liam, quien parecía estar explicándole algo en detalle. Aunque mi madre no dominaba el inglés a la perfección, su experiencia como maestra durante muchos años le había dado cierta habilidad en el idioma. Mi curiosidad se despertó al instante mientras me acercaba sigilosamente, intentando escuchar fragmentos de la conversación.


    —¿Todo bien aquí? —pregunté, esbozando una sonrisa ingenua.


    —Todo está bien, hijo —respondió mi madre—. Liam me está contando cómo se conocieron.


    En ese instante, sentí cómo mi rostro se encendía y se transformaba en un tomate rojo y gigante. El rubor de la vergüenza se extendió desde mis mejillas hasta la punta de mis orejas, como un incendio avivado por la brisa, consumiendo cualquier rastro de serenidad que quedara en mi ser.


    —¿Qué te paso en la cara? —cuestionó mi hermana, que había entrado a la cocina en ese momento.


    —Solo le estaba contando a tu madre cómo nos conocimos en Roma hace dos años en un restaurante donde trabajaba como mesero —añadió Liam con una sonrisa pícara en sus labios.


    —Creo que se hace muy tarde, mejor nos vamos Liam —indique queriendo salir de esa situación lo más rápido posible.


    Mi hermana amablemente se ofreció a llevarnos a mi casa, pero Liam intervino con una sugerencia inesperada. Mencionó que su hotel se encontraba cerca de la casa de mis padres y propuso que él pudiera ir a buscar el coche que había alquilado por unos días para llevarme a casa. Esta idea tenía varios beneficios: permitiría que mi hermana regresara a casa más rápido y me brindaría la comodidad de tener a Liam a mi lado durante más tiempo.


    Mientras íbamos camino a mi casa en el carro de Liam, me di cuenta de que me sentía muy pequeño en ese asiento. No porque Liam estuviera manejando un tanque de guerra o algo similar, sino porque sentía que no estaba presente en ese momento; era como si pudiera verme desde una perspectiva externa. El silencio dominaba nuestra conversación, pero por alguna razón no resultaba incómodo. Las sonrisas que soltaba al verme cuando parábamos en un semáforo o cuando tarareaba la canción que sonaba en la radio.


    Mientras disfrutaba de esos pequeños momentos, una idea comenzó a tomar forma en mi mente, y decidí compartirla con Liam.


    —Sabes, hay un parque no muy lejos de aquí —sugerí—. Si te parece bien, podríamos hacer una parada rápida antes de llegar a mi casa. Es un lugar tranquilo y solitario, especialmente cuando la luna se asoma y la oscuridad lo envuelve. Creo que sería un buen lugar para hablar con tranquilidad.


    Liam asintió con una sonrisa de complicidad.


    Al llegar al parque, encontramos un lugar apartado para estacionar el coche. Liam apagó el motor y ambos nos quedamos sentados, mirándonos a los ojos. El ambiente estaba cargado de una intensidad palpable, como si ambos supiéramos que ese momento sería crucial para sincerarnos de lo que realmente sentíamos. Solo una amistad. Durante unos instantes, el silencio continuaba reinando entre nosotros, permitiendo que nuestras miradas hablaran por sí solas. 


    —Me pareció muy tierna la forma en que te preocupaste por tu padre —rompió Liam el silencio de la noche.


    —Es mi padre —respondí— Es normal que me preocupe por su salud.


    —Ver cómo estabas tan nervioso hoy en el hospital me recordó cuando perdí a mi madre.


    Tragué en seco.


    —¿Qué le sucedió a tu madre?


    Observé cómo Liam hizo una pausa, desviando la mirada hacia la profundidad del parque, sumido en la oscuridad de la noche, su voz apenas un murmullo. 


    —Recuerdo claramente aquel día de mierda en el que perdí a mi madre —confesó—, Solo tenía ocho años, pero los recuerdos están grabadas en lo más profundo de mí.


    Coloqué mi mano sobre la suya para darle algo de comprensión por lo mucho que le costaba abrirse de algo tan doloroso.


    —Era una tarde soleada cuando regresé a casa después de la escuela, lo sé porque en momentos tan traumáticos recuerdas hasta el polvo que había sobre la puta mesa de la consola. —continuó— Al abrir la puerta, un silencio inusual me envolvió, y sentí que algo no estaba bien. Normalmente, mi casa estaba llena de música y cálidos aromas de mi madre preparando comida de su tierra en Sicilia. Llamé a mi madre desde la puerta, esperando escuchar su voz en respuesta, pero solo se encontraba el eco de mis propias palabras. La ansiedad comenzó a apoderarse de mí mientras recorría cada habitación de la casa, buscando desesperadamente a mi madre. Cada paso aumentaba mi temor, una sensación de algo terrible al acecho.


    Noté como los ojos de Liam comenzaban a llenarse de grandes luceros y ríos.


    —Finalmente, llegué a la puerta de la habitación de mis padres, y mi corazón latía desbocado en mi pecho. Con las manos temblorosas, giré el pomo y entré en la habitación. Allí, yacía mi madre, tan quieta como una estatua, pálida y sin vida. Mi madre había sufrido un infarto y nadie había podido ayudarla en ese momento —algunas lágrimas bajaron por sus mejillas—. Mi mundo se desmoronó en un instante. Las lágrimas comenzaron a caer mientras me acercaba a su lado, buscando en vano cualquier señal de que todo era solo una terrible pesadilla. Pero su rostro frío y su falta de respuesta confirmaron mi peor temor: mi madre se había ido para siempre.


    El ambiente estaba tan pesado que parecía que podía cortarse con tan solo observar, sin necesidad de usar ningún cuchillo así fuese de cartón. Me incliné un poco hacia Liam y lo abracé. Sabía que ninguna de mis palabras podría llenar el vacío que ese niño de ocho años sintió cuando encontró el cuerpo de su madre fallecida en el suelo de su habitación. Así que lo abracé con fuerza, sintiendo cómo su cuerpo liberaba todo el dolor.
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    Liam y yo nos encontrábamos resguardados en su coche, bañados por la suave luz de la luna llena que dominaba el oscuro cielo nocturno. Sentados juntos, contábamos las escasas estrellas que lográbamos distinguir entre las nubes dispersas.


    La calma reinaba en el ambiente, solo interrumpida por el susurro del viento que entraba por la ventana, acariciando nuestras mejillas, y el leve crujido de las ramas de los árboles cercanos. El aroma del aire fresco y la sensación reconfortante del abrigo compartido creaban un ambiente íntimo y cálido dentro del pequeño espacio del coche.


    —Pensé que no te volvería a ver —añadió Liam inesperadamente. 


    —¿Querías volver a verme? —dije, mirándolo a los ojos.


    —Quería que nunca te hubieras ido.


    «¿Por qué me hablaba así?» Con esa voz tan delicada y suave que parecía envolverme por completo, cada sílaba que pronunciaba lograba atravesar mi corazón y dejarme sin aliento. Era como si sus palabras tuvieran el poder de despertar mis nervios y ponerme en alerta, haciéndome sentir una combinación de emoción y nerviosismo a la vez.


    —Muchas noches apareciste en mi mente antes de irme a dormir —admití, sintiéndome vulnerable. 


    —¿En qué pensabas? —preguntó con curiosidad.


    —En que te quería a mi lado en ese momento. Siempre me pregunté lo que podría haber sucedido entre nosotros si ese día nos hubiéramos encontrado en la estación. 


    —No te hubiera dejado ir.


    Dejé que el silencio llenara de nuevo el ambiente, permitiendo que sus palabras resonaran en mi mente.


    —Tampoco podía quedarme a vivir en Roma —continué—. Tenía que volver a casa.


    —Quizás hubiera vuelto contigo —confesó Liam.


    —No hables como si fueras adolescente —respondí—. No se puede dejar una vida solo por otra persona y menos por alguien que acabas de conocer.


    —Pero ¿de eso no trata la vida? De vivir experiencias alocadas sin pensar demasiado las cosas… Al menos quiero vivir mi vida sin arrepentirme de no haberla vivido.


    —¿Y harías cualquier cosa? —pregunté, mordiéndome el labio inferior sin darme cuenta.


    —Casi cualquier cosa.


    Noté como Liam se acercaba un poco más a mí, con nuestros cuerpos tan cerca que podía escuchar su respiración algo acelerada , mientras a nuestra vuelta la oscura noche nos abrazaba. Muchos sentidos se palpitaban en mi interior, millones de pensamientos de dudas me atormentaban cuestionando qué debería hacer y qué no. 


    Sabía que no podía jugar con fuego, porque este podía ocasionar un incendio que no pudiera apagarse fácilmente. Me sentía culpable por lo que podía estar a punto de hacer o por lo que podía no suceder, y ese arrepentimiento potencial me acosaba. Sin embargo, en medio de todas las dudas y temores, había una voz interna que me instaba a dejar de lado los cuestionamientos y simplemente dejarme llevar por lo que estaba sintiendo en ese momento. Así que decidí sentir, tomé la decisión de simplemente experimentar, sin sobre analizar, sin preocuparme por las consecuencias futuras. Aunque más adelante pudiera arrepentirme de ello, en ese instante, solo quería dejarme llevar por lo que mi corazón y mis emociones dictaban. Solo quería sentir.


    Vi como su mirada se enfocaba en mis labios mientras sin darme cuenta los humedecía con mi lengua.


    Su cuerpo se deslizó hacia el mío, su calor envolviéndome en un abrazo íntimo que encendió emociones en lo más profundo de mi ser. Sus labios encontraron los míos en un abrazo ansioso, como si nuestras almas estuvieran bailando en una melodía que solo nosotros podíamos escuchar. Cada beso suyo era como un destello de vida que revitalizaba mi espíritu. Sus labios, suaves y húmedos, se entrelazaron con los míos de manera que parecía que habían sido diseñados para encajar perfectamente, como las piezas faltantes de un rompecabezas que ni siquiera sabía que estaba resolviendo. Nuestras lenguas danzaban como nunca antes lo habían hecho, mientras sus manos recorrían mi cuerpo como si el camino fuese el habitual, haciendo las paradas adecuadas en los lugares más sensibles de mi cuerpo.


    Cada beso que compartíamos parecía envolverme en un torbellino de emociones, dejándome temporalmente cegado a todo lo demás. Aunque luchaba por abrir los ojos, una parte de mí temía enfrentar la realidad, como si al hacerlo, descubriera todas las capas de mis pensamientos y dudas. Una batalla interna se desataba en mi mente, mientras el miedo a lo que estaba haciendo me atormentaba. Tenía la sensación de que este momento perfecto podía desvanecerse en cualquier instante, y mis pensamientos, siempre persistentes, se alzaban como sombras en mi mente, llenándola de dudas y temores que no podía evitar. Logré callar esas voces en mi mente cuando nos acostamos en el asiento de detrás y sentí como me sostenía la cabeza con sus manos mientras me besaba con una fuerte pasión en el cuello. 


    Cuando entre en consciencia ya me encontraba sin camisa sintiendo sus besos en mi pecho haciendo gemir con su lengua que recorría mis pezones. Percibí como sus manos se iban haciendo camino por debajo de mi pantalón. La intriga de que continuara y de querer sentir me llevo a no pensar en las consecuencias. Moviendo mi cadera lo ayude a quitarme el pantalón dejando únicamente con mi ropa interior. Podía ver el deseo en sus ojos por el reflejo de una luz que entraba por la ventana y se detenía en su rostro, entonces me di cuenta lo mucho que deseaba tenerlo dentro. Lo ayudé a quitarse la camisa mientras él se despojaba del resto de sus prendas, dejándonos solo en ropa interior, mientras experimentábamos el roce de nuestros cuerpos desnudos en movimiento. Deslicé mi lengua por el tatuaje que subía por su brazo, hasta llegar a su cuello, donde le di un mordisco suave.


    Mi mente se hallaba perdida, mi corazón era el único que controlaba toda la situación en ese momento. Sus besos bajaron de mis labios y comenzaron a hacerse camino por todo mi pecho mientras sus manos apretaban mis nalgas. Comenzó a bajarme la ropa interior al mismo tiempo que continuaba bajando con su boca por mi cuerpo. Entonces sentí como sus labios se hacían espacio donde ya no tenía ropa interior. Comencé a gemir como no lo había hecho antes, retorciéndome en el asiento del carro mientras Liam conquistaba los sentidos de mi cuerpo. Lo vi subirme las piernas mientras él se hacía camino entre ella y se acercaba a mi rostro a besarme con más pasión que antes. Los roces que sentía me excitaban cada vez más mientras apreciaba como se movía con su cadera y chocaban contra mí. Quería sentirlo dentro de mí y que nunca se marchara. 


    Con sus dos brazos fuertes me hizo levantarme haciéndome sentar a su frente. Sentí mi cabeza golpear el techo del carro, entonces decidí recostarme ligeramente y comenzar a recorrer su cuerpo con mi lengua. Ahora me tocaba a mí, besar cada rincón de su cuerpo y sentir cada textura de su piel. Besar cada marca que tenía y adornaba sus brazos, pecho y cuello; mientras memorizaba el camino.


    Fui bajando hasta que lo vi. Era grande y grueso y me intimidaba el verlo tan despierto por mí. Deseaba tanto a Liam y lo quería dentro de mi boca. «¿Cómo podía sentir tantas cosas por alguien en tan poco tiempo?» Mi boca se llenó de su piel mientras el sabor entraba por mi gusto escuchando como gemía por mis acciones mientras yo tenía el control de lo que estaba sucediendo. 


    —Detente o me harás correrme —murmuró Liam con voz temblorosa.


    No quería responder, solo quería escucharlo a él, escuchar su voz temblorosa y sentir como su cuerpo vibraba y se retorcía de placer. Sus gemidos cada vez se potenciaban mientras con sus manos me apretaba y podía escuchar como aumentaba su placer hasta que lo saboree. Sentí como mi boca se llenaba de él y de lo que había provocado. Su sabor despertaba sensaciones en mí, manifestando un placer mutuo.


    Me levanté, quedando sentados con nuestros ojos conectados y nuestros labios saboreándonos nuevamente, entonces levanté ligeramente mis caderas montándome sobre él y comenzando a moverme mientras mis nalgas le rozaban la cadera. Sus gemidos volvieron a ser escuchados en mis oídos. 


    Cada vez que me movía más fuerte el gemía más duro en mi oído mientras apreciaba que su cuerpo temblaba. En ese momento comencé a sentir un placer inigualable a algo anterior mientras me ayudaba de mis manos. Me corrí en su pecho mientras los dos gemíamos de placer al mismo tiempo que nuestros labios se conectaban una vez más entre suspiros y sonrisas.


    —Eres increíble —añadió Liam sin aliento mientras me abrazaba.


    Nunca olvidaré este día, de lo que me permití sentir. Porque hoy no quería pensar demasiado en las consecuencias de ello. Solo comprobar la conexión entre nuestras pieles creando un recuerdo que nunca se perderá en nuestras mentes, aunque el tiempo decida separarnos nuevamente. 


    Solo nosotros fuimos testigos de lo que sentimos esta noche en el carro y de la conexión inigualable que nació ahí. Sin planear nada ni pensar, solo sentir.
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    El insistente sonido de la puerta de casa rompió el silencio, despertando mis sentidos en un instante. Me levanté de la cama con rapidez, sin ser consciente de mi desnudez, sorprendido por la inusualidad de la situación, ya que no acostumbraba a dormir en esas condiciones. Mi mirada se posó en el espacio que normalmente estaba vacío durante las noches, pero esta vez, Liam ocupaba ese lugar. 


    Sin perder tiempo, me dirigí apresuradamente hacia la puerta que continuaba golpeando, como un eco ansioso que exigía mi atención. Al mirar por la mirilla, Vasco se perfiló al otro lado, su figura emergiendo gradualmente como un cuadro que cobra claridad con el amanecer, disipando las sombras de la noche.


    —¡Mierda! —dije en voz alta— ¿Qué hace Vasco aquí? 


    Entonces recordé que había planeado encontrarme con Vasco esa misma mañana. Mi mente giró en un torbellino, como una tormenta descontrolada que arremolinaba mis recuerdos por toda la habitación. La noche anterior se presentaba en mi memoria como un rompecabezas fragmentado, sin la capacidad de unir todas las piezas y reconstruir la secuencia de los eventos. La posibilidad de que Vasco me descubriera en esa situación con Liam desencadenaba un huracán de problemas que debía evitar a toda costa.


    —¿Vasco? —pregunté mientras seguía manteniendo la puerta cerrada— ¿Qué estás haciendo aquí?


    —Anoche acordamos en vernos esta mañana. ¿Estás bien? —inquirió Vasco— ¿Por qué no abres la puerta?


    —No me encuentro muy bien del estómago. Será mejor que lo dejemos para otro momento.


    —No te preocupes, si quieres puedo prepararte una sopa o algo que te haga sentir mejor.


    Las respuestas que recibía solo agravaban mi turbación interna. Vasco se mostraba como un auténtico príncipe, preocupándose por mi bienestar y dispuesto a quedarse para cuidarme, aunque en realidad no experimentaba ningún malestar. Lo que realmente me atormentaba era la conciencia de las mentiras que fluían de mis labios esa mañana.


    —No Vasco, gracias. —continué— Yo luego te llamo en la tarde y nos vemos.


    Logré atisbar a través de la mirilla la expresión en el rostro de Vasco mientras se daba la vuelta y se marchaba. Me apresuré hacia mi habitación, esquivando las prendas de ropa dispersas en el suelo como obstáculos inesperados, testigos silenciosos de la intensidad de mi encuentro con Liam. Cada prenda se convirtió en un recordatorio palpable de lo emocionante que había sido la noche pasada, pero en ese momento, se transformaron en un laberinto de remordimientos que debía navegar para ocultar cualquier indicio comprometedor.


    Me acerqué a Liam y lo desperté a toda prisa. Pero el me jaló de un brazo lanzándome a la cama junto a él. Sentí sus brazos mientras me recorrían al cuerpo, al mismo tiempo que algo más anunciaba que estaba despierto entre sus piernas…


    —¡Para! —exclamé rápidamente— Debes irte.


    —Pero si apenas comienza el día —murmuró Liam.


    Lo que más me desestabilizaba de él era su naturaleza canalla, capaz de desatar estragos con una sonrisa. Aquella expresión seductora tenía el poder de desarmarme por completo, incluso en mi estado de desilusión. 


    Aunque ya no era el mismo chico que solía ilusionarse con cualquier pequeña muestra de amor. Me puse de pie, decidido a dejar atrás aquel momento de vulnerabilidad, y comencé a vestirme mientras le insistía a Liam a hacer lo mismo. Cada prenda que me cubría era un escudo contra la fragilidad que había permitido aflorar, una armadura que me recordaba que debía protegerme.


    —¿Te apetece ir a desayunar juntos? —preguntó Liam en la puerta.


    —No, Liam. Lo de anoche no debió haber sucedido —dije insistente— además sabes que tengo novio y…


    —¿Al menos esta vez puedes darme tu número de teléfono?


    Sé escapó una pequeña sonrisa de mi rostro y registré mi número en su teléfono. Me despedí de el con un abrazo que él supo desarmar transformándolo en un beso apasionante en la puerta que tuve que empujarlo para que ningún vecino fuera testigo de mi infidelidad.


    Al cerrar la puerta y quedarme solo en mi departamento, me encontré con un paisaje caótico que revelaba las secuelas del día anterior. Preservativos dispersos en el suelo de la sala y la habitación, un testimonio ineludible de la pasión desenfrenada que nos había consumido. «¿Pero que tantas veces lo hicimos anoche?» 


    Anakin estaba acostado sobre los libros que se hallaban esparcidos por todo el suelo, acompañados por las botellas vacías de cerveza, testigos mudos de una noche en la que las palabras se perdieron entre susurros, risas y gemidos.


    Me coloqué los audífonos inalámbricos en mis oídos y llamé de inmediato a Susana, mientras me preparaba mentalmente para afrontar la tarea de limpiar y ordenar la escena del crimen que había quedado tras nuestra explosión de deseo. «¿Y si quemo todo y fijo que no sucedió nada?».


    —¡Diogo! —gritó Susana en mis oídos.


    —¡Lo sé! —respondí mientras recogía los libros del suelo y las botellas vacías— Soy un desastre.


    — Primero dime una cosa ¿qué tal ha sido? ¿En una escala del 1 al 10 cuanto le das? ¿Era grande? Apuesto que sí, los tóxicos suelen tenerlo grande. 


    Mi rostro se teñía de un intenso rubor al solo recordar lo que había hecho el día anterior. El calor de la vergüenza se esparcía desde mis mejillas hasta la punta de mis orejas, como un fuego avivado por el recuerdo.


    — ¡Susana! No me preguntes esas cosas que me siento mal por hacerle esto a Vasco.


    —¿Crees que Vasco sospecha algo?


    Tragué con dificultad de solo pensarlo.


    —La verdad espero que no, tampoco me gustaría lastimarlo por algo que solo sucedió una noche.


    Solo una noche. «¿Solo una noche?» ¿Acaso de verdad no quería volver a sentir eso que me hizo experimentar Liam? No. No. No. No puede volver a suceder, yo estoy con Vasco y no puedo jugar a ser infiel. 


    —¿Pero Liam ha sido mejor en la cama que Vasco? —insistía Susana en el asunto— Porque ya me habías contado que el sexo con Vasco era bueno, pero para que hayas hecho esto y que jamás me hablaras de sentir que tu alma viajaba a otra dimensión, me da a entender cosas.


    Acababa de meter a lavar las sábanas de mi cama cuando en mi mente se pausó el comentario de mi amiga. «¿Por qué el sexo con Liam era tan intenso?» ¿Será que lo prohibido realmente sabe mejor? Esa interrogante se convirtió en un enigma que se enredaba en mis pensamientos.


    —No te voy a mentir a ti Susana. —susurré en la llamada— Me gustó mucho lo de anoche.


    —¿Qué piensas hacer ahora?


    —Dejar que esto muera aquí hoy —traté de convencerme— no volveré a ver a Liam y fingiré que esto nunca sucedió. Además, él vuelve a Londres en unos días.


    —Exacto, tampoco vas a lanzar a la mierda una relación tan bonita como la que tienes con Vasco por un fantasma del pasado.


    —Exacto…


    —No lo harías… ¿cierto?


    Me quedé en silencio los suficientes segundos como para que Susana insistiera de nuevo en su pregunta.


    —Claro que no, tú sabes que yo quiero mucho a Vasco, es solo que… olvídalo.


    —Olvidar nada —insistió— me cuentas ya… ¡Raquel bájate de ahí! —gritó Susana del otro lado de la llamada.


    Escuché como Raquel peleaba del otro lado de la llamada mientras su madre la bajaba de lo que entendí un mueble.


    —¿Esta todo bien? —pregunté.


    —Disculpa Diogo, esta niña me va a matar un día de estos de un infarto… no me cambies el tema, sígueme contando.


    Me senté en el sofá para descansar un poco de la limpieza.


    —Es que ni yo mismo sé —suspiré profundo— A veces tengo dudas sobre mi relación con Vasco, es un chico maravilloso y me encanta estar a su lado, pero siento que todo se ha vuelto tan aburrido…


    —Te estas dejando influenciar por el toxico Diogo. —dijo mientras escuché como subía a Raquel a brazos— después de una noche de sexo intenso como el que tuviste es normal que ir a caminar por el parque te parezca aburrido, pero en una relación no siempre son fuegos artificiales y explosiones. 


    —Lo sé, lo sé… quizás estoy complicando las cosas.


    —¿Quizás?


    —Si, estúpida —me reí— quizás.
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    HACE ONCE MESES

  


  
    



     


    Me acomodé en una esquina acogedora dentro de la librería, como si hubiera encontrado un refugio en cada página que había devorado durante años en este lugar. Tenía en mis manos el libro de Jane Eyre, ese que mi hermana insistía en que debía leer desde hace tanto tiempo. Esta librería, aunque pequeña y entrañable, desbordaba una magia encantadora. Doña Fátima, la dueña, me había visto crecer por estos pasillos desde que tenía nueve años y me perdía explorando y buscando consuelo en las páginas que me transportaban a mundos lejanos. Cuando las secuelas del bullying me perseguían y mi confianza quedaba hecha añicos, aquí encontraba refugio. Solía enterrarme en las historias de héroes valientes desafiando a dragones imposibles, aspirando a su valentía para plantar cara a mis propios demonios. Demonios que aún me enfrento al día de hoy. Los estantes, antes llenos de cuentos infantiles, habían madurado conmigo, cediendo espacio a novelas románticas, que habían conquistado mi corazón. «¿Será por eso que soy tan sensible?»


    Era una fría mañana de invierno, y afuera de la librería el aire helado parecía congelar todo a su paso. Sin embargo, dentro de la librería, me cobijaba la calidez de la decoración navideña y el abrazo reconfortante de un chocolate caliente, un gesto amable de Doña Fátima en cada visita.


    —¿Jane Eyre? —Comentó una voz que se había detenido a mi espalda— En efecto un libro fantástico, aunque la pobre tuvo una infancia complicada.


    Volteé mi rostro de las páginas y conecté directamente con sus ojos. Eran de un color verde claro, pero de esos que la gente suele debatir si realmente son verdes o azules. Su mirada era tierna y segura de sí mismo, aunque algo intimidante. Cuando me levanté del sillón golpeé mi cabeza con uno de los adornos de navidad que colgaban del techo, nos reímos juntos y noté su cabello oscuro algo despeinado con algunas ondas.


    —¿Estas bien? —preguntó con una sonrisa.


    Asentí con la cabeza.


    —Sin spoiler por favor —respondí con otra sonrisa mientras me peinaba un poco el cabello después del golpe. 


    Muchas veces comunicarme con personas desconocidas me producía tantos nervios que dejaba de sentir mis piernas, aunque por alguna razón en ese momento los nervios no me habían dejado paralizado. «Quizás fue el golpe en la cabeza»


    —No te preocupes —sonrió— evitaré cualquier spoiler si no te molesta que me siente a tu lado mientras le echo un ojo a este libro —señaló lo que llevaba en sus manos. 


     Pude notar que sostenía el libro “Lo que el viento se llevó”.


    —Al menos puedo pensar que tienes buen gusto —murmuré después de sentarnos.


    —¿Y porque lo dices?


    —Lo que el viento se llevó es una de mis novelas favoritas. Así que podría decir que tienes un buen gusto si ha llamado tu atención. Es una novela épica y dramática que explora temas como el amor, la superación y tantas otras cosas.


    —¡Sin spoilers! —me interrumpió con una sonrisa.


    — ¡Disculpa! 


    Pasaron apenas unos minutos, un silencio cálido se deslizaba entre las palabras del libro, acompañando nuestra lectura. En ocasiones, notaba que sus ojos se desviaban de las líneas para encontrarse con los míos. Finalmente, posé la taza vacía sobre la mesa que nos separaba y cerré el libro.


    —Creo que le daré un hogar a este bebé —señalé el libro con una sonrisa.


    —Parece que el chocolate caliente ha desaparecido —añadió con una chispa de humor—. ¿Qué te parece si compramos estos libros y te invito a otra taza conmigo, aquí cerca?


    —Me gusta la idea.


    Después de adquirir los libros, decidimos dirigirnos a un acogedor café cercano a la librería. El frío abrazaba la ciudad, mientras que delicadas neblinas pintaban un paisaje encantador en las calles. Entramos en una cafetería cerca de la librería y pedimos dos tazas humeantes de chocolate caliente para luego acomodamos en la última mesa del pasillo. 


    —Por cierto, me llamo Vasco —indicó mirándome a los ojos.


    —Yo soy Diogo.


    Nos sumergimos en una profunda conversación mientras disfrutábamos de la calidez del café. Horas pasaron entre nosotros, compartiendo nuestras experiencias con los libros que nos habían fascinado y dejado una huella en nuestras vidas. Desde clásicos literarios hasta historias románticas, exploramos nuestras pasiones y descubrimos afinidades en nuestras lecturas favoritas.


    La charla fluía sin esfuerzo, como si nuestras palabras fueran hilos invisibles tejiendo una conexión especial. Nos sumergimos en los detalles de los personajes, debatiendo sus motivaciones y reflexionando sobre los mensajes profundos que encontramos en las páginas. Nuestras voces se entrelazaban con entusiasmo y complicidad, como dos almas que se comprendían mutuamente.


    —Pero ¿cómo que si pudieras elegir entre lamer kétchup del suelo o saltar de un puente alto eliges el kétchup? —cuestioné en broma.


    —Porque no quiero morir —respondió entre risas.


    —¿Pero y si el kétchup te da una diarrea explosiva y te mata?


    Nuestras risas hacían eco en las paredes de la cafetería.


    Sin que nos diéramos cuenta, las horas habían volado desde que nos sentamos a conocernos. Cuando llegó el momento de partir, Vasco se ofreció a acompañarme hasta la estación de metro. Mientras caminábamos, pasamos frente al Palacio da Bolsa.


    —Me gustaría volverte a ver —expresó Vasco antes de despedirnos.


    Lo miré, sintiendo esos nervios revoloteando en mi estómago. A pesar de haber disfrutado mucho de su compañía en ese día, todavía estaba asimilando la idea de estar solo otra vez. Desde que rompí con mi exnovio, había vuelto a tener mi independencia total. Con la ayuda de mi mejor amiga y unos trabajos extra, logré conseguirme un apartamento en la ciudad. Pero en ese momento, con Vasco a mi lado, algo cambió. Sentí una conexión especial que me dejó pensativo. No me detuve demasiado en mis pensamientos. Mi sonrisa se extendió tanto que las mejillas me comenzaron a doler, y lo tomé como una señal positiva. Intercambiamos los contactos, como un primer paso hacia algo más.


    Después de aquel día, continué saliendo con Vasco al menos dos veces por semana. Con el tiempo que transcurría me acostumbraba a tenerlo presente en mis mañanas con sus buenos días o algún video de gatos en mi Instagram. Ya fuese para ir juntos a ver una película después del trabajo o para descubrir algún restaurante nuevo en la ciudad, nuestras salidas se convirtieron en una emocionante rutina. A pesar de Vasco ser enfermero, era alguien que solía estar muy presente cuando salía del hospital. Cuando estábamos juntos solía separarse de su teléfono estando siempre presente en nuestras conversaciones. 


    A las pocas semanas de habernos conocido, decidimos hacer un pequeño viaje a Aveiro, una encantadora ciudad costera cerca de Porto. Con entusiasmo y curiosidad, exploramos juntos los rincones pintorescos y descubrimos todo lo hermoso que esta ciudad tenía para ofrecernos.


    Caminamos por las calles empedradas, admirando los canales y los coloridos barcos moliceiros que navegaban por ellos. Nos dejamos llevar por el encanto de los edificios de estilo art Nouveau y las fachadas decoradas con azulejos tradicionales portugueses. Nos deleitamos con los sabores locales, probando los deliciosos pasteles de Aveiro y disfrutando de la frescura de los mariscos frescos.


    —Me gusta estar contigo —expresó Vasco al entregarme un helado.


    —Y a mi estar contigo —confesé algo rojo.


    Caminamos por la vereda del rio hasta que llegamos a un pequeño puente que separaba la ciudad, teníamos el mar a nuestro lado y el atardecer pintando el cielo de rojo.


    —Diogo… —suspiró Vasco— ¿te gustaría ser mi novio?


    Lo miré con una sonrisa que no pude ocultar de mi rostro.


    —Jamás pensé que con 29 años alguien me hiciera esa pregunta —dije sin parar de sonreír— Claro que quiero.


    Di un salto hacia sus brazos, como si estuviera en una de esas escenas de película, aunque sinceramente dudo que en la pantalla grande el protagonista hubiera terminado por accidente con helado en la cara del otro.


    Llegada la noche, nos encontramos en una acogedora casita cerca del rio. El ambiente estaba cargado de una tensión palpable, mezclada con una anticipación y un deseo mutuo. Me sentía vulnerable y nervioso por lo que pudiera suceder esa noche, pero también lleno de expectativas y emoción.


    En nuestra habitación, envuelta en la oscuridad de la noche, las pequeñas luces dispersas creaban un ambiente cálido y acogedor. Sentí como Vasco me envolvió completamente con sus brazos por la espalda, sus besos me acariciaban el cuello hasta que me di la vuelta y conectaron con mis labios llenando y despertando un deseo en mi interior. 


    Era la primera vez que me sentía tan nervioso con Vasco a pesar de la intimidad personal que ya teníamos. Cuando me di cuenta estábamos acostado sobre la cama mientras él estaba encima de mi besándome todo el cuerpo y arrancándome la ropa. Me encantaba sentir su piel pegada a la mía mientras nos rozábamos desnudos y escuchábamos nuestros gemidos en la respiración. Vasco me giró con fuerza en la cama dándole la espalda mientras con su lengua lo sentí bajar desde mi cuello hasta mis nalgas, sentía que iba a explotar de éxtasis. 


    Percibí como sus labios y lengua se hacían camino entre mis nalgas, al mismo tiempo que sus manos me las apretaba dejándolas rojas y me dejaba completamente mojado y listo para él. Porque quería sentirlo dentro de mí una y otra vez hasta que perdiera mis sentidos y quisiera repetir. Me giró de nuevo y al hacerlo sentí como estaba mojado de ambos lados. Me abrazó mientras colocaba mis piernas alrededor de su cintura, se levantó con una fuerza que agradecí a su gimnasio y me llevó contra la pared, mientras entre alientos y suspiros le pedí que entrase.


    Sentía como su cintura chocaba contra la mía al mismo tiempo que golpeábamos la pared con mi cuerpo y él me sostenía entre sus brazos. No puedo contar con palabras lo mucho que me hacía gemir ni tampoco lo que veía porque cada vez que lo sentía entrar y salir acompañado de sus besos en mi cuello perdía la visión y noción del tiempo. A los minutos nos encontrábamos acostado sobre la cama mientras yo estaba sentado encima de él controlando toda la situación. Estaba consciente que era una posición peligrosa para los dos cuando a los pocos minutos de moverme en círculos al mismo tiempo que subía y bajaba, mis piernas se rendieron mientras los dos soltábamos un gemido tan alto al corrernos que nos tapamos la boca por vergüenza de sentir algo tan fuertemente delicioso.


    Y nos quedamos abrazados en esa cama, mientras las luces que entraban por la ventana eran testigos de cómo se formaba nuestro amor. 


    Sentía el pecho de Vasco bajo mi cabeza mientras con sus manos me acariciaba el cabello.


    Ahí me di cuenta de que él era alguien completamente distinto a mis fantasmas del pasado, y me hizo desear que esto nunca se acabara.
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    Después de colgar la llamada con Susana, me dispuse a terminar de limpiar la casa y borrar cualquier evidencia de lo ocurrido la noche anterior. Mientras realizaba estas tareas, encontré mi teléfono, que apenas tenía un 4% de batería, y noté que tenía tres llamadas perdidas de Vasco esa misma mañana que no había visto al comenzar a limpiar.


    Millones de pensamientos torturaban mi mente mientras me debatía entre mis sentimientos por Vasco y la irresistible atracción que Liam despertaba en lo más profundo de mi ser. La confusión se había instalado en mi corazón, y sentía que necesitaba una pausa para reflexionar y encontrar claridad.


    Decidí salir a correr al parque cercano, siguiendo mi rutina de todos los domingos. La necesidad de respirar aire fresco y despejar mi mente era abrumadora. Cada zancada que daba me ayudaba a liberar la tensión acumulada, mientras mis pies golpeaban el suelo con determinación. El viento acariciaba mi rostro, llevándose consigo los pensamientos tumultuosos que me agobiaban. A medida que el ritmo de mis zancadas se sincronizaba con mi respiración, mi mente comenzaba a encontrar una sensación de calma.


    La música en mis oídos se vio interrumpida por la vibración insistente de una llamada entrante en ese momento preciso. Con cierta precaución, respondí la llamada. Una voz familiar resonó al otro lado de la línea, revelando que se trataba de Vasco. Su tono era un tanto preocupado y curioso por mi inusual comportamiento.


    —¿Te encuentras mejor? —preguntó Vasco desconcertado.


    —Si —afirme casi sin aliento— estoy mucho mejor.


    —¿Seguro? Escucho tu respiración muy acelerada.


    —He venido al parque a correr un poco —recordando la mentira de esta mañana— Pero ya mi estomago está mucho mejor.


    —¿Ya comiste algo?


    —Aún no, comeré algo cuando vuelva a casa.


    —Estoy cerca del parque donde solemos correr los domingos, si quieres podemos ir a comer después que termines.


    Acepté la invitación de Vasco, no solo porque sentía cierta culpa por haberle ocultado la verdad, sino también porque disfrutaba genuinamente de su compañía. Sin embargo, mientras caminaba por el parque, una inquietud comenzó a arder en mi interior. «¿Debería contarle lo que había sucedido anoche?»


    Quedé con Vasco en nuestros restaurantes favoritos, un lugar encantador al que solíamos acudir al menos una vez al mes. Era un pequeño rincón lleno de encanto, con techos altos y paredes decoradas con hermosos cuadros que contaban historias inmortales del pasado. La atmósfera estaba impregnada de un aire nostálgico y cálido. El aroma tentador de la comida flotaba en el aire, despertando mis sentidos y recordándome las ocasiones especiales que habíamos compartido en ese lugar.


    Sin embargo, noté que el silencio se instalaba en nuestra mesa de una manera poco familiar. Vasco, solía tener siempre un tema de conversación a mano, parecía sumido en sus pensamientos mientras sus ojos claros se sentían algo perdidos. 


    La culpa me quemaba por dentro mientras nos acomodábamos y ordenábamos la comida.


    —Estaba algo preocupado por ti esta mañana cuando no atendías mis llamadas ni abrías la puerta —explicó Vasco sosteniendo mi mano sobre la mesa— pensé que te había pasado algo.


    —Estoy bien —respondí al mismo tiempo que le daba un beso— solo un dolor pasajero.


    —Sabes que igual puedes llamarme si te sientes mal y yo no dudaría en irte a ayudar, por algo somos novios.


    —Lo sé.


    Mientras nuestros platos llegaban, pude sentir cómo la tensión crecía entre nosotros. Era evidente que había algo que nos separaba en ese momento, y cada minuto que pasaba aumentaba mi ansiedad por revelar la verdad. La comida, por más deliciosa que fuera, parecía perder su sabor frente a la incertidumbre que se cernía sobre nuestra relación. El restaurante, con su ambiente acogedor y los murmullos de los demás, parecía ajeno a nuestras luchas internas. Los cuadros en las paredes, testigos silenciosos de nuestras conversaciones y risas pasadas, parecían empequeñecerse ante la gravedad de lo que estaba por revelarse.


    —¿Diogo? —Preguntó una voz que pasaba frente a nuestra mesa.


    Levanté mi rostro buscando el dueño de la voz que llamaba mi nombre.


    —¿Liam? —dije sorprendido mientras mis ojos se abrían como dos platos— ¿Qué haces aquí?


    —Estaba almorzando y te vi desde mi mesa.


    «¡Mierda!» Pero porque carajo elegimos siempre los mismos lugares y nos encontrábamos en este preciso momento. Miré el rostro confuso de Vasco por toda la situación que estaba desenvolviéndose frente a nuestra mesa «No vuelvo nunca más» pensé. Prediciendo que terminaría con más que dolor de estómago al final del día. 


    Las emociones se agolpaban en mi pecho mientras intentaba encontrar las palabras adecuadas para explicar lo que estaba pasando. Sentía que estaba en un callejón sin salida, atrapado entre la lealtad hacia Vasco y la inquietante posibilidad de un amor inexplorado con Liam. Mi mente se llenaba de preguntas sin respuestas y el tiempo parecía detenerse en aquel instante. 


    Los ruidos a mi alrededor se desvanecieron, dejando solo el sonido ensordecedor de mi propio conflicto interior. «¿Cómo podía enfrentar la verdad sin lastimar a Vasco? ¿Cómo podría explicarle lo que estaba sintiendo sin destruir nuestra relación?»


    Observé con cierta aprehensión cómo Liam extendía su mano derecha hacia Vasco, presentándose de manera educada. Sin embargo, no pude evitar notar la sonrisa falsa que Vasco le regaló en respuesta. Después de tanto tiempo juntos, conocía cada gesto y expresión suya, y podía percibir la tensión en su mirada.


    «Creo que me falta el aire»


    El contraste entre Liam y Vasco se hizo evidente ante mis ojos. Era como si el aire mismo se espesara impidiéndome respirar y amenazando con romper el frágil equilibrio en el que nos encontrábamos. Mi corazón se aceleró mientras intentaba leer las emociones que se escondían tras esa máscara de falsedad.


    —Él es Liam —dije temblando de nervios— un viejo amigo.


    Vasco invitó a Liam a unirse a nosotros en la mesa, a pesar de saber muy bien que la situación era tensa. En mi mente, solo un pensamiento se repetía: “Mantén a tus amigos cerca y a tus enemigos aún más cerca”, pero ¿acaso Vasco tenía idea de lo que había pasado anoche? Imposible.


    Un enorme alivio inundó mi pecho cuando vi cómo Liam rechazaba la invitación de Vasco y se alejaba de nuestra mesa. Lo observé mientras se iba, dejando escapar un suspiro. Era como si la tensión comenzara a desvanecerse poco a poco, dando paso a una brisa de tranquilidad.


    Sin embargo, mi momento de respiro se vio interrumpido unos minutos después cuando mi teléfono vibró con un mensaje de texto entrante. Miré la pantalla y vi que era Liam quien me invitaba al baño para comerme la boca. Una oleada de incertidumbre me invadió. Guardé mi teléfono de golpe sin responder al mensaje y me dispuse a continuar compartiendo con Vasco.


    —Disculpa de nuevo que no hayamos podido vernos esta mañana —murmuré.


    —No te preocupes —respondió Vasco no muy convincente— Quisiera salir esta noche contigo.


    Acepté con una sonrisa en mi rostro.


    Después de terminar de comer, pagamos la cuenta y salimos del restaurante. Escaneé el lugar en busca de Liam, mirando en todas direcciones, pero no había rastro de él. Un suspiro de alivio escapó de mí al darme cuenta de que ya no estaba allí. Con cierta inquietud, salí del local y me topé con Vasco esperando pacientemente afuera. De repente, una urgencia me apremió: necesitaba ir al baño con urgencia. «¿Karma?» Le pedí a Vasco que me esperara y me encaminé apresuradamente hacia los baños del restaurante.


    Mientras me lavaba las manos después de haber descargado el tanque de agua que había tomado nerviosamente durante nuestro almuerzo, sentí un escalofrió que me hizo dar un pequeño salto cuando noté que Liam entraba al baño.


    —Qué bueno que viniste —susurró Liam abrazándome por la espalda.


    —No vine por ti —respondí cortante— vine porque necesitaba ir al baño y ahora me voy.


    Traté de retroceder, dar unos pasos para alejarme, pero Liam agarró mi mano con decisión y me atrajo hacia él con firmeza. En un instante, su cuerpo cálido y sólido se presionó contra el mío, y en ese momento, ambos corazones parecían latir a la misma velocidad acelerada, un palpitar que resonaba en nuestro contacto físico.


    —No puedo —susurré.


    —¿Por qué no? —cuestionó Liam mientras se acercaba más a mi rostro.


    —Sabes porque —suspiré— Tengo novio.


    —Pero no lo amas —susurró Liam con una sonrisa canalla en sus labios.


    —¿Perdona? —lo empujé con fuerza.


    Liam intentó calmarme y volvió a acercarse. 


    —Si lo amaras no habrías estado conmigo anoche y no me besaras con tanta pasión como lo haces.


    Al sentir sus brazos rodeándome, un sentimiento de molestia y enojo se apoderó de mí. No podía evitar recordar todas las veces que Liam había mostrado su lado canalla y engreído en el poco tiempo que lo conocía. Siempre parecía tener todas las respuestas y, en ocasiones, actuaba como si supiera lo que era mejor para todos, incluso para mí. 


    —No me vengas con actitud de machito ahora —señalé con molestia.


    Vi cómo se le dibujó una sonrisa de placer en los labios.


    —Me encanta que te pongas así.


    Mientras seguía envuelto en su abrazo, luché por mantener la calma y no dejar que mi frustración me dominara. Me resultaba difícil reconciliar sus diferentes facetas: el Liam amable y cariñoso con el Liam arrogante y dominante. A pesar de ello, no podía negar que había algo en él que me atraía de manera irremediable. El muy desgraciado había logrado ponerme duro y supe en ese momento que estaría por perder el control de la lógica. Era como si su presencia ejerciera un imán sobre mí, atrayéndome hacia un abismo emocional del que no estaba seguro de querer escapar.


    Pude verlo, una sonrisa irónica bailando en su lado derecho, y antes de que pudiera reaccionar, se inclinó con rapidez y me robó un beso sin contemplaciones. Mis ojos se mantuvieron abiertos, casi incrédulos ante su atrevimiento en ese momento. Y a pesar de mi frustración, como un auténtico idiota, me dejé arrastrar por la oleada de emociones, permitiendo que el beso se apoderara de nosotros de manera casi primitiva. «Malditos labios sabrosos» pensé.


    Después de algunos segundos, me aparté de Liam de manera abrupta. Mi mente se llenó de claridad mientras recordaba a Vasco, quien no merecía ser herido de esa manera. Sabía que no podía permitirme seguir por ese camino, saboteando mi relación por una atracción fugaz, a pesar de encenderme por dentro.


    Miré a Liam, sus ojos clavados en los míos, y le solté un pedido brusco.


    —Dame un maldito espacio para entender mis pensamientos y descifrar qué está pasando aquí.


     Salí del restaurante con pasos nerviosos y me acerqué a Vasco, quien esperaba afuera con una expresión de preocupación pintada en su rostro. Traté de enmascarar mis emociones convulsas detrás de una sonrisa forzada, pero sabía que no podía engañar a Vasco, ese tipo me conocía como la palma de su mano.


    —¿Estas bien? —preguntó Vasco.


    —Si —mentí— volvieron algunos dolores.
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    El día iba desapareciendo poco a poco, pintando el cielo con tonos de naranja y dorado mientras Vasco y yo abordábamos un autobús rumbo a Homem do Leme, una pequeña playa en las afueras de la ciudad. Mis nervios aún revoloteaban en mi estómago, persistiendo hasta que llegamos a la playa. Allí, la brisa marina me acariciaba el rostro y el murmullo de las olas rompiendo en la orilla llenó el aire, disipando un poco la tensión en mi interior.


    Nos sentamos en la arena, contemplando el espectáculo celestial que se desplegaba frente a nosotros. El sol se hundía en el horizonte, pintando un lienzo oscuro en el cielo que pronto sería iluminado por las estrellas. Adoraba esos momentos de tranquilidad en la playa, cuando el mundo se desvanecía y solo quedaba la inmensidad del mar y el infinito del cielo. Era como si el universo nos invitara a reflexionar, a encontrar respuestas en medio de la vastedad de la naturaleza.


    Mientras observaba cómo las primeras estrellas comenzaban a aparecer en el cielo que se tornaba oscuro, sentí la mano cálida de Vasco entrelazarse con la mía. En silencio, compartimos esa conexión especial, sabiendo que nuestras miradas se perdían en el mismo horizonte y nuestros pensamientos se entrelazaban en el mismo mar de incertidumbres y esperanzas.


    —¿Puedes ser honesto conmigo? —preguntó Vasco de la nada.


    Sentí como la noche caía de golpe, envolviendo todo a mi alrededor en una oscuridad inquietante y las estrellas con tantos posibles deseos explotaban sobre mi cabeza. Un sentimiento de nervios se apoderaba de mí, intensificándose con cada latido de mi corazón. Mi mirada se cruzó con la de Vasco, y sin decir una palabra, asentí con la cabeza, dejando claro que estábamos en esto juntos.


    —Te siento diferente —continuó Vasco— Desde ayer estas algo diferente y entiendo que sea por lo de tu Papá.


    —Tienes razón, estoy diferente —respondí mientras mi mirada se perdía en las pequeñas manchas rojas que aún se difuminaban en el horizonte— No es por mi padre —hice una pausa que me quemaba— El chico que has conocido hoy en el restaurante se llama Liam. Nos conocimos hace dos años en Roma y a pesar de que en su momento no sucedió nada. Verlo aquí ha despertado cosas en mí que no sabía que podía sentir. 


    —¿Qué cosas?


    —No lo sé Vasco. La verdad estoy muy confundido. No sé si lo que siento es algo fugaz y un simple espejismo o si lo que siento es lo que realmente debería sentir todos los días de mi vida.


    La arena bajo mis pies se tornaba cada vez más fría, mientras un profundo vacío se apoderaba de mi interior. No deseaba herir a Vasco, pero comprendía que la honestidad era crucial en este momento. 


    —Yo te amo Diogo —suspiró Vasco quemándome con sus palabras. 


    Me sentía acorralado contra la pared de mis propios sentimientos. No porque no amara a Vasco, era imposible negar el cariño que sentía por el además que no podía imaginar mis días sin su sonrisa o sus comentarios de viejito referente al clima. «¿Lo amo?» 


    Me di cuenta de que no sabía cuál era la diferencia entre querer mucho a alguien y amarlo. «¿Dónde está la línea o la acción que marca la diferencia? ¿Cuál es la acción que divide el cambio?»


    —Yo no me veo viviendo mis días sin ti… —respondí mientras sentía que las lágrimas comenzaban a asomarse en mis ojos.


    Un abrumador silencio se apoderó del ambiente, y esos segundos se estiraron como eternas horas. En mi mente surgían millones de pensamientos, pero mi lengua parecía haberse convertido en piedra al intentar articular palabras. El viento del mar se acercaba y acariciaba mi piel, trayendo consigo el frío que buscaba secar las lágrimas que surcaban mis mejillas.


    —No ves tus días sin mi… —murmuró Vasco— Pero no me amas.


    El estruendo de las olas al romper en la orilla se fusionaba con los latidos acelerados de mi corazón. En ese instante, me sentía como en una posición vulnerable, expuesto a la incertidumbre del futuro. «¿Cómo podría expresar lo que siento sin herir a Vasco?» Era posible que no hubiera manera de evitar lastimar, ni a él ni a nosotros. Las palabras parecían convertirse en nudos en mi garganta, mientras el viento seguía soplando, tratando de reunir la valentía necesaria para abrir mi corazón y enfrentar las consecuencias de mi sinceridad.


    —¿Y Liam vive en Porto? —continuó Vasco.


    —No, ha venido algunos días de vacaciones.


    —¿Fuiste feliz conmigo?


    Sentí como su pregunta me cortaba como una espada.


    —Siempre he sido feliz a tu lado —respondí mientras las lágrimas salían con fuerza de mis ojos— ¿Por qué hablas en pasado?


    —Creo que lo mejor es que nos demos un tiempo —indicó— Tal vez necesites aclarar tus sentimientos y descubrir que sientes por mi realmente.


    —Vasco…


    —Quizás deberíamos darnos un tiempo—dijo Vasco, haciendo una pausa mientras tomaba mis manos entre las suyas. Su voz temblaba ligeramente, pero sus palabras eran claras— Yo sí te amo, Diogo. No hay un solo día en el que tenga alguna duda al respecto. Pero creo que me merezco a alguien que me ame como yo lo amo a él. 


    Sus p alabras resonaron en mi interior como un eco doloroso. Sentí un nudo en la garganta y un torbellino de emociones en mi pecho. Abracé a Vasco con toda la fuerza que pude reunir, aferrándome a él como si quisiera fusionar nuestros cuerpos en uno solo. Quería memorizar cada detalle de su piel una vez más para poder llevarlo conmigo durante los próximos días en los que estaríamos separados. Cerré los ojos y me perdí en el abrazo, deseando con todas mis fuerzas que el tiempo se detuviera en ese momento, que no hubiera distancia ni incertidumbre que nos separara. Pero, a pesar de la tristeza que me invadía, sabía que este abrazo también significaba un acto de amor y comprensión mutua. Nos estábamos dando el espacio necesario para crecer y descubrir quiénes éramos individualmente, confiando en que nuestro vínculo resistiría la prueba del tiempo y la distancia.


    —Me harás mucha falta —susurré mientras aun estábamos abrazados sintiendo como cada palabra pesaba en mi pecho.


    —Me aterra saber que te olvidaras de mí.


    —No digas eso —dije al mismo tiempo que acariciaba su mejilla con mi mano y secaba sus lágrimas— sabes muy bien que nunca podría olvidarte así lo intentara con todas mis fuerzas.


    —No me olvides… —susurró Vasco en un hilo de voz— ni olvides todas las cosas que hemos vivido juntos.


    —¿Por qué hablas como si fuera una despedida para siempre?


    —Porque quizás lo es, o que quizás no —Subió su mirada y fijó sus ojos a los míos— La verdad es que tampoco puedo esperar a ver si algún día me vas a amar como yo lo hago por ti.


    Una gran sensación de vacío se apoderó de mi ser, como si en mi garganta se librara una batalla que me impedía emitir cualquier sonido. Pero la lucha también estaba presente en mi corazón, donde no entendía del todo lo que estaba sintiendo.


    —Las estrellas serán testigos de cuánto te extrañaré.


    —Y la luna sabrá cuán profundo te amaré en esos días.
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    A la mañana siguiente, me debatí entre la idea de llamar a Liam o no salir de cama. No sabía si era lo más acertado en ese momento. Tal vez debería dejar que ese sentimiento muriera y seguir adelante con mi vida. Sin embargo, la necesidad de aclarar mis sentimientos se apoderaba de mi voluntad.


    O talvez debía llamar a Vasco e intentar resolver nuestros problemas de otra manera. Quizás debería ir a terapia por toda la mierda que tengo en la cabeza y no poder decirle que lo amo. «¿Por qué carajo me cuesta tanto decir esa palabra?» 


    —Soy un puto desastre —suspiré mientras me levantaba de cama. 


    Resulta imposible negar los sentimientos que tengo por Vasco, ya que cada vez que miro en sus ojos, puedo percibir la sinceridad en sus emociones. Sin embargo, también puedo ver mi reflejo en esos ojos y entender que no estoy siendo del todo sincero con él cuando mis pensamientos se dirigen a otro chico al mismo tiempo.


    Después de lo que ocurrió anoche en la playa con Vasco, tampoco sería justo eludir las dudas que me atormentan internamente. Si elijo estar con alguien, tengo que estar seguro de que es lo que realmente quiero. Finalmente, tomé mi teléfono y me armé de valor. Marcando el número de Liam, esperé con un torbellino de nervios. Del otro lado, su voz cálida y familiar resonó. Entre susurros, compartí mi anhelo de encontrarnos y hablar en persona. Convinimos en vernos esa misma tarde en mi casa.


    «¿Jugar con fuego quema no?»


    Las horas parecían estirarse interminablemente mientras esperaba con ansias la llegada de Liam. Con cada puesta de sol y la transición de la tarde a la noche, me planteaba qué rumbo tomaría mi corazón. Estaba consciente de que este encuentro sería determinante para entender mis sentimientos y tomar decisiones cruciales en mi vida. Con cada minuto que pasaba, la incertidumbre y la esperanza se entrelazaban, mientras esperaba que la presencia de Liam arrojara luz sobre el enredo emocional en el que me hallaba.


    Decidí arreglar una pequeña cena con velas en la mesa, siendo consciente de que podía parecer un tanto cursi para la ocasión. Sin embargo, quería hacer un esfuerzo por crear un ambiente especial, donde pudiera explorar mi curiosidad hacia Liam. Después de todo, hasta ese momento, no sabía mucho de él y necesitaba estar seguro de qué camino tomar cuando llegara el momento.


    Encendí las velas, iluminando suavemente la habitación y creando una atmósfera acogedora. Anakin se recostó sobre el sofá mientras colocaba los platos cuidadosamente en la mesa, respiré hondo, tratando de calmar los nervios que me embargaban. 


    Oí el sonido de la puerta y me dirigí a abrir apresuradamente. Fue como estar en una película, encontrándome con un chico tan atractivo parado frente a mí. Mi mirada se elevó desde sus pies, notando que llevaba unos All Stars negros un poco gastados, combinados con unos pantalones claros relajados y una camisa azul suave con estampados que delineaban su figura. A medida que subía la mirada hasta su rostro, me di cuenta de que su cabello rubio estaba despeinado, aunque en ese punto ya me rendí y consideré que ese era su peinado más pulido. «¿Peinado para una boda, entrevista de trabajo o después de despertar?» Era el mismo.


    —¿Peinado nuevo? —pregunté con una risa.


    —¿No te gusta? —preguntó Liam antes de darme un beso.


    Cerré la puerta rápidamente para que ningún vecino pudiera verme en esa situación.


    —Lo veo muy elegante.


    Liam se acercó con un poco más y posicionó sus manos sobre mis nalgas y me dio una palmada.


    —¿Sigo pareciendo elegante? 


    Rodé los ojos con una risa traviesa y me acerqué a la cocina para buscar las copas que faltaban sobre la mesa cuando sentí unas manos hacerse paso por mi cintura y girarme con fuerza. Antes de poder reaccionar sentí un calor en mis labios mientras saboreaba el sabor de los labios de Liam. 


    —Traje vino —añadió Liam al terminar de besarme y levantar su brazo— Espero que te guste el tinto.


    —Me encanta.


    Me percaté de la ubicación de las manos de Liam en ese momento. Una estaba situada en mi cintura mientras la otra se encontraba más abajo entre mis nalgas.


    —Manos juguetonas —murmuré superándome de él.


    Liam dejó escapar una risa juguetona mientras llevaba las copas a la mesa, y yo le ayudé a servir el vino. La noche teñía el cielo y parecía querer infiltrarse a través de las ventanas. El frío se hacía sentir y se colaba acompañado por el susurro de las hojas caídas de los árboles en las calles.


    —¿Mucho frio como para ser aun noviembre no? —pregunté.


    —Quizás deba calentarte un poco. 


    Durante la cena, mantuve un silencio contemplativo la mayor parte del tiempo. Mi atención se centraba en Liam, tratando de escuchar atentamente sus palabras y descifrar qué producía en mí ese sentimiento de deseo hacia él. Quería entender si ese vínculo especial que tenía con Liam era una simple atracción pasajera o si había algo más profundo que explorar.


    La botella de vino que había traído Liam se encontraba vacía sobre la mesa acompañada de otras dos, cuando nos sentábamos en el sofá para continuar nuestra conversación. Sentía un gran mareo que anunciaba en mi mente de tener cuidado con las acciones y palabras que pronunciaría en ese momento, porque cuando estaba en ese estado, la cordura no era lo que más me acompañaba.


    —Me encanta estar contigo —susurró Liam mientras se acercaba a mí.


    —A mí me parece que te gusta algo más —señale mi cuerpo.


    —Claro —se río— pero también me gusta más el dueño de ese cuerpo.


    Comenzaba a ponerme nervioso cada vez que lo tenía cerca, cada centímetro que se reducía en la separación física de nuestros cuerpos aumentaba la tensión y el deseo que sentía.


    —¿Qué tal tus vacaciones en Porto? —cambié el tema nerviosamente.


    —Muy bien, me encanta la ciudad y sus vistas extraordinarias —respondió tocándome la pierna— Aunque me entristece saber que pronto volveré a Londres.


    —Imagino que habrá alguien esperando tu regreso.


    —Si, alguien me espera en casa y extraño mucho.


    Los nervios que sentía se intensificaron, pero en una manera que Liam nunca había provocado en mí, sentí una tristeza en mi interior, aunque no comprendía como podía sentirme así por alguien que conocía tan poco, pero movía tantas cosas en mi interior.


    —Así que tienes un chico esperándote en Londres —añadí mientras mi voz se quebraba un poco.


    —Se llama Paul, es pequeño pero gordito —Liam hizo una pausa mientras sonreía— Es un bulldog francés.


    Sentí un alivio en mi interior, fue como si toda la tristeza que se encontraba en mi interior había sido aspirada en cuestión de segundos.


    —Pensé que era tu novio.


    —No tengo pareja —me miro a los ojos— pero tu sí.


    —Yo… —sentía como se formaba un nudo en mi garganta— Vasco y yo nos estamos dando un tiempo.


    —¿Puedo preguntar la razón?


    «Pues mírate en un espejo» pensé.


    Es cierto que Liam juega un papel importante en la razón por la cual Vasco y yo estamos tomando un tiempo, pero también es culpa mía. Si estuviera seguro de mis sentimientos hacia él, no habría dejado que Liam se involucrara en mi vida.


    —Digamos que necesito aclarar mis sentimientos.


    Liam se levantó abruptamente del sofá y se dirigió hacia la ventana, haciendo un gesto para que me acercara. La ventana estaba entreabierta, permitiendo que el frío viento se colara y acariciara suavemente mi rostro.


    La frescura en el aire contrastaba con el calor que emanaba de nuestro encuentro, creando una sensación de contraste y deseo en cada fibra de mi ser. Juntos, nos apoyamos en el marco de la ventana, observando el horizonte nocturno. Las calles estaban decoradas con pequeñas luces de los postes, mientras las estrellas brillaban en el cielo oscuro y el viento susurraba secretos en nuestros oídos.


    —¡Se me ha ocurrido una idea loca! —exclamó Liam de la nada.


    «Si me pide matrimonio llamo a la policía»


    —¿Qué se te ha ocurrido? —pregunté.


    —Me quedan más de una semana en Porto antes de volver a Londres —Liam acercó su rostro al mío mirándome fijamente a los ojos— ¿Qué te parece si hacemos un pequeño viaje por Portugal?


    Mis ojos se abrieron como dos platos, sorprendidos por la idea que acababa de sugerir. Nunca habría imaginado una propuesta de ese tipo. Es cierto que había pedido días libre en el trabajo para tomar unos días de descanso, pero nunca me había planteado esta posibilidad.


    —¿Qué?


    —Imagínate, podríamos conocernos mejor —continuó— explorar ciudades nuevas que no hayamos conocido nunca… o al menos yo. Sería una experiencia increíble si la vivimos juntos.


    —No lo sé Liam, es algo muy alocado.


    Mi mente se vio abrumada por un remolino de dudas y pensamientos que parecían no encontrar su lugar. Como alguien que prefiere la organización y planificar cada detalle con antelación, la idea de irme de vacaciones con Liam generaba un conflicto interno. Sentía la necesidad de tener claridad y certeza en mi vida, de saber exactamente hacia dónde me dirigía y qué esperar. Sin embargo, estar con Liam desafiaba todas mis estructuras y expectativas. Era como un salto al vacío, un paso fuera de mi zona de confort.


    Cuando encontré su mirada, sentí cómo su cercanía aumentaba y, de repente, me besó con ternura. Fue un beso distinto a los que habíamos compartido antes, uno lleno de suavidad y delicadeza que me tomó por sorpresa.


    —No hay nada que perder, la vida se vive en el presente —susurró Liam.


    Me encontré sumergido en un mar de emociones nuevas y desconocidas. Sentí cómo su labio se movía con cuidado sobre el mío, transmitiendo un cariño y una conexión más profunda de lo que había experimentado antes.
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    —¡¡¿QUÉ?!! —gritó Susana mientras se sentaba a mi frente— ¡Diogo! ¿Pero cómo te vas a ir de vacaciones con alguien que conoces de hace dos días?


    —¡Entiendo muy bien que suena alocado Susana! —respondí— Pero necesito descubrir que es lo que siento por Liam.


    — ¿Y para descubrirlo te vas a vete tú a saber dónde? ¿No lo puedes descubrir aquí cerca de personas que puedan encontrar tu cadáver por si Liam termina siendo un asesino en serie? 


    Sentí cómo unas pequeñas manos se posaban en mi pierna y, al bajar mi mirada, encontré a Raquel. Con una sonrisa inevitable en el rostro, la alcé y la acomodé en mis piernas, nuestros ojos conectando en un instante. Sus ojos oscuros y castaños se sumergían en los míos; tenía tan solo año y medio, y era un torbellino de dulzura y energía.


    —Tu mamá piensa que todos son asesinos en serie —murmuré jugando con Raquel.


    —No le digas esas cosas a la niña coño.


    Raquel, con sus ojos curiosos y brillantes, me observaba con una combinación de asombro y afecto. Susana se acercó con una sonrisa y se quedó parada frente a nosotros y la levantó de mis piernas.


    —Diogo, debes pensar mejor las cosas, ¿Qué hay de Vasco?


    —¡Lo sé! Lo sé. Soy un desastre —dije mientras Raquel peleaba por volver a mis piernas— Pero debo entender que es lo que siento por Liam y Vasco. Me atormenta cada día que pasa las millones de dudas en mi cabeza. No puedo ignorar este deseo que siento por Liam, pero tampoco logro ocultar el gran cariño que siento por Vasco.


    Susana dejó a la niña frente al televisor acompañada de muchos juguetes. Todos eran de diferentes tamaños, unos grandes y coloridos y otros más pequeños, aunque la pequeña adoraba un elefante con sombrero que le regalé la última vez que vine a visitarla.


    —Debes pensar muy bien lo que estás haciendo y las consecuencias que eso puede traer, yo te apoyo en cualquier decisión que tomes. Pero por favor, no permitas que destruyan ese hermoso corazón que tienes.


    Susana siempre se había preocupado por mí. Desde que éramos niños, ella había sido mi protectora, asegurándose de mantenerme a salvo de cualquier daño o peligro. Su amor y dedicación hacia mí eran evidentes en cada gesto y decisión que tomaba. 


    Sin embargo, la fortaleza de Susana se tambaleó cuando su marido falleció hace casi un año. La pérdida de su compañero de vida y el padre de Raquel la dejó desorientada y vulnerable. El golpe fue tan duro que la vi sumida en un profundo dolor y desesperanza. Por primera vez, pude ver a una Susana quebrantada, luchando por encontrar su camino en medio de la devastación.


    Susana decidió que su hija Raquel sería su razón de ser, su fuente de esperanza y motivación para seguir adelante. Aunque a veces el peso de la crianza y la ausencia de su esposo se hacía difícil de llevar, Susana se esforzaba por ofrecerle a su hija un entorno lleno de amor, cuidado y felicidad. Con el tiempo, Susana encontró consuelo en los recuerdos de su esposo. Cada fotografía, cada carta de amor y cada momento compartido se convirtieron en tesoros preciados que guardaba en su corazón. A través de ellos, su esposo seguía vivo en sus pensamientos y en la forma en que educaba y cuidaba a su pequeña Raquel.


    —Te dejaré sola por unos días, ¿Estarás bien? —pregunté al terminar de tomar mi café. 


    —Claro que lo estaré, creo que soy capaz de domar a mi dragón bebé por unos días. Pero más me preocupas tu Diogo. Disfruta y vive cada día de los próximos que vas a vivir, pero recuerda muy bien que puede ser todo un espejismo. Solo tú lo sabrás cuando llegue el momento de despedirte de Liam.


    Bajé la mirada, no por vergüenza, sino porque la realidad de despedirme de Liam sin saber cuándo volveríamos a encontrarnos me golpeó de repente. No había contemplado completamente esa situación, ni había considerado cómo me sentiría al decir adiós después de pasar varios días juntos en nuestro viaje.


    Siempre detesté las despedidas. La sensación de separación y la incertidumbre de cuándo nuestros caminos se cruzarían de nuevo eran emociones complicadas de afrontar. Ahora, con Liam, esas emociones se intensificaban y se mezclaban con la confusión de no estar seguro de lo que realmente sentía por él. Me preguntaba si debía abrirme a la posibilidad de un futuro con Liam, si debía explorar lo que esta conexión significaba para mí. Sin embargo, también estaba asustado por lo que eso podría conllevar, por las consecuencias y los desafíos que podríamos enfrentar.


    Aunque aún no tenía todas las respuestas, una cosa estaba clara: estos pocos días con Liam habían encendido algo en mí. Una chispa de curiosidad y atracción que no podía negar. 


    —¿Y cómo está tu papá? —preguntó Susana.


    —Mejor, hablé con mi hermana ayer y pronto empezará con sesiones de fisioterapia —respondí.


    —¿Y qué dijeron todos cuando te vieron con Liam?


    —Mi madre pensó que era Vasco —cubrí mi rostro con las manos por vergüenza.


    —¿Quizás porque nunca has presentado a Vasco a tu familia?


    Empecé a recoger algunos juguetes dispersos en el suelo y ponerlos en una caja mientras Raquel cantaba con la televisión.


    —Sé que nunca he llevado a Vasco a conocer a mi familia, pero no porque no quiera. Simplemente no lo había considerado.


    — ¿Pero eres consciente de que Vasco podría sentir que estás avergonzado de él o que tal vez no lo quieres lo suficiente?


    Susana notó mi pausa cuando mencionó “no quererlo lo suficiente”.


    —Porque tú lo amas ¿no? —preguntó acercándose a mí.


    —No lo sé, Susana... No sé si lo que siento por él es amor o simplemente cariño. A lo largo de nuestro tiempo juntos, nunca me había cuestionado eso. Si disfrutar de su compañía, querer tenerlo en mi vida y verlo feliz significa que lo amo, entonces sí, lo amo. —suspiré profundamente— Pero hay algo dentro de mí que me dice que, si realmente lo amara tanto, no habría empezado algo con Liam.


    —Solo tú sabes verdaderamente lo que sientes por alguno de los dos, simplemente no confundas el amor con el deseo. Son dos cosas muy diferentes.


    Después de pasar algunas horas en casa de mi amiga y de haber jugado con mi ahijada, entré a mi edificio cuando el reloj en mi muñeca marcaba las 22:07, lo supe porque una notificación de Susana me llegó, avisándome que esta noche había sido un gran desafío hacer que Raquel se quedara dormida después de que me fui. Me detuve después de salir del ascensor que indicaba el cuarto piso y respondí a su mensaje con un emoji de un dragón y corazones. Al alzar la vista, me encontré con un hombre parado frente a la puerta de mi apartamento.


    Mis ojos se detuvieron, tratando de identificar la silueta que se dibujaba frente a mi puerta. El pasillo solía estar un poco oscuro, dificultando una visión clara. Me acerqué lentamente mientras sostenía mi teléfono en la mano, listo para llamar a emergencias si fuera necesario.


    —Vasco… —murmuré con un hilo de voz después de identificar su rostro.


    —Diogo —respondió.


    Su voz me trajo un recuerdo placentero a la mente acompañado de un alivio anestésico. 


    —Vasco, ¿qué haces aquí tan tarde? —cuestioné mientras abría la puerta de casa y ambos entrabamos.


    —Sé que mencioné que sería lo mejor darnos un tiempo, pero anoche no pude dormir en absoluto porque pasé la noche dando vueltas a mis pensamientos.


    Una cualidad que valoraba mucho de Vasco era su honestidad directa. Él era alguien que no se detenía a analizar demasiado sus palabras antes de hablar, o al menos no solía hacerlo. Admiraba su capacidad para expresar lo que sentía sin temor al rechazo o a consecuencias imprevistas como resultado.


    —No sé qué decirte, en realidad.


    —Solo me gustaría saber si en algún momento me quisiste —preguntó Vasco con voz apenas audible.


    —Claro que te quise y te quiero, Vasco. Quizás no sea la persona más hábil para expresar mis sentimientos en el momento adecuado, y las palabras a veces se sienten inadecuadas para transmitirlo, pero sí, te quiero mucho. El afecto que siento por ti es único y lo que hemos compartido tiene un gran significado para mí, aunque a veces no lo sepa expresar.


    Vi cómo se quedaba en silencio, evitando mi mirada.


    —Porque contigo no me siento invisible...


    Vasco se acercó a mí con luceros en sus ojos, y lo abracé con ternura. Lo sentía tan vulnerable y sincero en mis brazos que no quería soltarlo. 


    Llevaba tiempo cuestionándome si lo que sentía por Vasco era amor genuino, mera costumbre o simplemente afecto. No existía un manual que pudiera comprar para obtener una definición exacta de lo que es amar. No podía adquirir una prueba como las de embarazo que diera un resultado claro después de una muestra de orina, asegurando si estaba positivo en amar a esa persona en particular. Porque algo que Vasco tenía y que me encantaba era su compañía. ¡Joder!, tenía una risa que me contagiaba incluso cuando estaba furioso por el trabajo o triste por algún motivo. Lograba arrancarme risas y sonrisas incluso en los momentos difíciles, y eso contribuía a mi proceso de sanación.


    Sentí como su abrazó se volvía más familiar, con el olor de su perfume cálido y amaderado. El roce de su piel entre nuestras mejillas trajo consigo los recuerdos de sentirlo siempre tan cerca de mí, esas noches en las que se quedaba dormido en el sofá a los pocos minutos de comenzar a ver una película. O cuando despertaba desnudo a su lado en la cama sintiendo sus brazos envolviendo mi cuerpo con su calor que seguía siempre acompañado de besos al despertar.


    Levantó su mirada y lo vi a los ojos. Noté como los traía bañados de lágrimas en los que podía leer mi nombre como la causa de ese dolor. Lo bese con ternura, la misma que el merecía en ese momento, porque a pesar de estar dándonos un tiempo no podía negar el cariño que sentía por él. Pero esa noche sus besos fueron diferentes, eran más agresivos de lo habitual, me besaba con más fuerza como si la frustración y el deseo hubieran tomado control de sus acciones y de su cuerpo. Provocó algo diferente en mí, el deseo en mi interior por continuar besándolo se intensificó como nunca antes mientras sentía como me cargaba en sus brazos y yo enrollaba mis piernas en su cadera. 


    Sentía sus labios húmedos y rosados en los míos y pedí que nunca se acabara. Que hiciera que de tanto besarme me olvidara hasta de mi propio nombre.


    Sentí la pared en mi espalda cuando Vasco me llevó contra ella, sus besos eran tan intensos como las llamas al quemar una flor seca. Llevaba puesta una camisa blanca de líneas que parecían brochazos de pintura que sentí que fue arrancada completamente de mi pecho mientras Vasco desgarraba su sudadera y permitía sentir el contacto de su piel desnuda con la mía. Sus besos se intensificaban cada vez más perdiendo el control por todo mi cuerpo. Extrañaba la sensación de su piel pegada a la mía que me hacía sentir en un sitio seguro, un lugar donde no me harían daño.


    El deseo que sentía en ese momento por Vasco había superado mi expectativa, la excitación que sentía solo aumentaba con los besos, roces y nalgadas que vasco me daba mientras me quitaba la ropa interior al lanzarme sobre la cama. Sentía completamente su cuerpo desnudo pegado al mío, mientras sus músculos apretaban mi cuerpo y sus labios recorrían todo el camino de mi piel blanca que se estremecía de placer esa noche de noviembre. Después de verlo escupir en su mano y sentir como se abría camino dentro de mí, sentí algo que nunca había sentido con él, lo deseaba como nunca. Solo quería continuar sintiendo sus movimientos mientras Vasco gemía de placer y me hacía olvidar todo lo que existía en esa habitación, edificio o mundo. 


    Mientras sentía a Vasco y el me sentía a mí, vi como en sus ojos y movimientos soltaba algo de frustración y dolor que se disfrazaba de placer. El grito de placer que soltó hizo eco en la habitación provocándome que me corriera al poco tiempo. Me estiraba de placer por la cama mientras Vasco me mordía la piel. 


    No me percaté de cuándo me quedé dormido en sus brazos, pero sí noté cómo la noche especial se acortaba al sentir a Vasco salir de la cama. Fingí estar dormido, procurando no mover ni un solo músculo de mi cuerpo. Lo vi apenas con la tenue luz que entraba por mi ventana mientras se vestía y luego se acercaba a mí para dejarme un beso en la mejilla. Escuché la puerta de mi casa cerrarse, y me incorporé con un sentimiento de pesar en la cama, acercándome a la sala aún desnudo. Vi que Vasco ya no estaba en mi casa. Recogí mi teléfono del suelo, que estaba cerca del sofá, y noté que eran las 2:14. No era normal que Vasco saliera de casa a esa hora; solía quedarse toda la noche conmigo. Sentí que algo había cambiado entre nosotros y que nada sería igual a partir de ese momento.


    Quizás esta noche fue simplemente una despedida. 


    Sexo con un sabor a despedida. 
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    HACE un MES

  


  
    



     


    Noté que el otoño estaba comenzando cuando las hojas crujían bajo mis pies en las calles de la ciudad. Porto se había teñido de colores cálidos y había adoptado ríos de hojas por todas partes, acompañado de un viento caprichoso y un clima cambiante. Los días aún conservaban cierta calidez y tranquilidad, ideales para escapadas a la playa o para pasar atardeceres en terrazas con amigos, charlando sobre problemas del trabajo o simplemente compartiendo detalles de la vida cotidiana. Pero luego llegaban los días fríos, trayendo consigo un viento helado que recordaba que el verano había quedado atrás y era hora de desempolvar chaquetas y suéteres del fondo del armario.


    Era viernes, y en el trabajo solía terminar un poco más temprano en algunas ocasiones, lo que me permitía aprovechar el tiempo para hacer compras en el supermercado cercano a casa o ayudar a Susana con Raquel. Mis viernes en la noche no solían ser alocados como los de muchas personas. Susana optaba por trabajar desde casa en muchas ocasiones en lugar de ir a la oficina. No le gustaba la idea de dejar a Raquel en la guardería, aunque poco a poco estaba más abierta a la idea de tener tiempo para sí misma y volver a sentirse una persona individual, como solía decir.


    En la oficina, solía almorzar con algunos de mis compañeros de trabajo, quienes siempre habían sido muy amables conmigo desde que entré en la empresa hace poco más de un año. Aprovechaba los momentos libres entre tareas para hablar con Susana a través de Teams o escuchar las quejas constantes de mi hermana sobre Don Brócoli.


    Cuando terminé de almorzar y recogí mis cosas, recibí un mensaje de Vasco proponiéndome cenar en casa juntos esa noche. Sabía que no podía rechazar una oferta como esa, especialmente porque mencionó directamente que sería comida asiática, mi favorita. Contesté rápidamente antes de entrar en una reunión de última hora, una de esas que bien podría resolverse con un simple email, pero a mis jefes, que parecían provenir del mismo infierno, les encantaba hacer todo personalmente.


    Al terminar mi jornada laboral, me dirigí a casa pasando antes por la casa de Susana, que quedaba algo cerca de la empresa, para llevarle algunas compras rápidas que me había pedido. Leche de fórmula, panecillos, una pizza congelada y una botella de vino tinto. Me preguntaba si realmente esto iba a ser la cena para ambas. 


    Cuando entré a su casa utilizando la llave que me había dado hace años, me encontré con un auténtico campo de batalla. Desde la entrada, pude notar el desorden que había tomado el control, como si fuera una decoración moderna. Sabía que esto volvía loca a Susana, ya que, como yo, ella era sumamente organizada. Mientras recogía algunos juguetes dispersos por la puerta y la sala, me acerqué para saludar a Raquel, quien lloraba frente al televisor que se había apagado después de estar inactivo durante varias horas.


    Susana parecía exhausta incluso a las 19:00 y estaba completamente dormida en el sofá, justo detrás de Raquel. Era evidente que estaba agotada y al límite de sus fuerzas. Decidí tomar la iniciativa y levantar a Raquel, llevándola conmigo para intentar ordenar un poco el departamento. Después de unos minutos, vi cómo Susana se despertaba sobresaltada, buscando a Raquel por todos lados. Sus nervios se calmaron al verme con la niña en brazos. Sus ojos se iluminaron y, con el cabello todo despeinado.


    —Mi príncipe llegó al rescate —dijo toda despeinada— ¿acaso vienes a salvarme de este dragón?


    —¿Así que eres un pequeño dragón? —pregunté a Raquel mientras le hacía reír con mis manos en su barriga.


    —¿Has llegado hace mucho tiempo? —preguntó Susana mientras se dirigía a la cocina a preparar la leche de Raquel— Mierda ya son las 19:24h ya debería haber comido.


    —No llegué hace mucho, ¿en que más te puedo ayudar? 


    —En nada cariño, ya mucho me has ayudado, ¿no ibas a cenar con Vasco? 


    Bajé a Raquel de mis brazos que se encontraba desesperada por agarrar la pila de juegues que había ordenado en la caja y sacarlos nuevamente dejándolos libres por toda la sala.


    —Vasco aún debe estar por salir del hospital, por lo que debe llegar a mi casa después de las 20:00. Aun puedo ayudarte sin problemas. 


    —No quiero que pierdas tu viernes en la noche por estar aquí ayudándome con estas cosas. Ve y se libre como el viento.


    Entendía que no era el padre de Raquel, sino su padrino, pero el cariño y amor que sentía por ambas no me permitía simplemente darles la espalda y salir dejándolas en ese estado. Saqué mi teléfono mientras intentaba que Raquel no convirtiera la sala en un caos con su juguete de plástico multicolor y llamé a Vasco.


    Después de casi una hora, sonó la puerta. Me acerqué y la abrí, y Vasco entró en casa con dos grandes bolsas de comida asiática en sus manos.


    —¿Vasco? —cuestionó Susana sorprendida.


    —No podíamos dejarte aquí sola a enfrentar este enorme y poderoso dragón, así que mejor te haremos compañía y te ayudaremos —añadí mientras abrazaba a mi mejor amiga.


    —¡Es que me los como a los dos! —exclamó Susana.


    Vasco dejo las bolsas sobre la mesa y se acercó a mí.


    —Si quieres puedes llevar a bañar a Raquel mientras Diogo y yo preparamos la comida —continuó Vasco mientras ponía su mano en mi cintura.


    —Ustedes dos son unos ángeles.


    Vasco y yo nos pusimos a arreglar la mesa para cenar los tres juntos. Raquel ya había cenado y estaba por irse a dormir después de su baño. Mientras sacaba algunos platos del armario superior, Vasco se acercó por detrás y me regaló besos en la parte trasera de mi cuello, despertando todos mis sentidos en ese momento y casi haciendo que dejara caer todos los platos al suelo.


    Me giré y le respondí con un beso en los labios, mientras él me abrazaba con fuerza. 


    —Te extrañé —suspiró Vasco cerca de mi oído. 


    Mientras terminaba de preparar la mesa y en la ausencia de Susana, Vasco aprovechaba el momento para juguetear y hacerme cosquillas. Cuando estaba distraído, me daba una pequeña palmada en las nalgas o simplemente se acercaba y me daba un beso en la mejilla.


    Después de cenar, los tres nos encontrábamos sentados alrededor de la mesa. Susana lucía como si hubiera sido atropellada por cinco tornados; su cabello castaño claro estaba enredado alrededor de su cabeza y llevaba puesto un pijama que parecía haber sido su única elección de vestimenta en varios días.


    Susana tenía un cariño especial por Vasco. Cada vez que me levantaba de la mesa, las conversaciones fluían entre ellos dos, como si compartieran una conexión única. Me alegraba mucho ver que mi mejor amiga también apreciaba al chico con el que estaba. Mientras Susana fue a hacer una breve revisión para asegurarse de que Raquel seguía dormida, Vasco se acercó a mí y tomó mis manos con ternura. Levantó su mirada y nuestros ojos se encontraron en un instante de conexión profunda.


    —Hay algo que me gustaría hablar contigo —dijo Vasco.


    «¿Quiere hablar conmigo?» Esa frase generalmente no augura nada bueno. Supongo que oficialmente me habría quedado soltero de nuevo. Nuestra relación había durado bastante tiempo, y había sido realmente bonita. Pensé claramente lo peor. Pero ¿por qué? Cuando estaba con Vasco, todas mis inseguridades parecían desvanecerse. No necesitaba buscar constantemente su aprobación ni completar mi vida a través de él. Con él, todo fluía de forma natural. Y ahora, lo perfecto se había esfumado.


    —¿Hice algo mal? —pregunté con voz en hilo.


    —Al contrario —respondió Vasco, acercándose aún más a mí y riendo—. Sé que quizás no es el momento ni el lugar ideal, pero he estado debatiendo durante semanas cuándo preguntarte esto y siento que no hay un momento mejor que cuando estamos juntos.


    «¡Mierda! Me va a pedir matrimonio. ¿Pedir matrimonio? ¿Aquí y ahora?» Entiendo perfectamente que soy una persona introvertida y que no me gustan esas propuestas de matrimonio con fuegos artificiales y prometidos cayendo de un avión para aterrizar sobre un enorme cono de helado gigante mientras te hacen la propuesta. Pero un viernes después del trabajo, en casa de Susana, cuando estoy agotado por todas las reuniones y el estrés en la oficina, tampoco me parece que sea exactamente lo que esperaba. Al menos podría ser en unas vacaciones frente a un hermoso atardecer en la playa, o cualquier cosa que fuera un poco más pensado. Además, nunca hemos hablado sobre matrimonio. Nunca le he dicho que quiero casarme, ni él me ha mencionado que quiera hacerlo. «¿Significa esto que también quiere tener hijos?»


    Los nervios se apoderaron de mi cuerpo y tomaron el control de mi sistema nervioso y de todos los músculos que tenía. Mis manos se llenaron de sudor en cuestión de segundos, cumpliendo un nuevo récord, mientras un pequeño escalofrío recorría mi columna. Estaba frente a él, en silencio, mi garganta se sentía tensa y sin la flexibilidad necesaria para articular palabra alguna.


    —¿Estás bien? —preguntó Vasco con una expresión preocupada.


    —Sí, tal vez sea la comida que me cayó mal…


    —Bueno, si prefieres, podemos hablar de esto en otro momento.


    —No, no, dime —la curiosidad me estaba atormentando y consumiendo por dentro.


    —Pues llevamos un tiempo juntos y últimamente he estado quedándome varias noches a dormir en tu casa —Vasco hablaba pausadamente—. Me preguntaba si te gustaría que me mudara contigo y así vivir juntos.


    —¿Vivir juntos? —expresé mi pensamiento en voz alta.


    Nunca me había planteado volver a vivir con alguien después de terminar mi relación con Duarte. Es que mi relación con Vasco se ha desarrollado de una manera tan natural que casi no me he dado cuenta de que ya llevamos casi un año juntos. Ignoré por completo que Vasco ha pasado más tiempo en mi casa que fuera de ella o separados, por lo que su propuesta tiene sentido. 


    «Tiene sentido».


    Aunque la realidad es que me aterra este sentimiento. Una vez que vayamos a vivir juntos, dejaremos de ser dos chicos que simplemente salen y pasan tiempo juntos por las noches o los fines de semana. Pero ¿por qué me asusta tanto la idea de vivir con él?


    Lo miré nuevamente a los ojos después de haber perdido el contacto visual al escuchar su pregunta. Sabía que, si lo miraba a los ojos, podría ver lo vulnerable que estaba en ese preciso momento, cómo había desnudado su corazón frente a mí, dejando que mi respuesta fuera la que dibujara una sonrisa en su rostro o que lágrimas recorrieran su piel.


     —Pues… —intentaba expresar alguna palabra.


    Escuché los pasos de Susana al entrar nuevamente en la sala, donde Vasco y yo nos encontrábamos. Sabía perfectamente que él merecía mi respuesta más sincera, pero yo estaba atrapado en un dilema interno. Quizás porque tenía miedo que mi relación con el siguiera los pasos que mi relación anterior y terminara igual. Necesitaba más tiempo para pensar en la idea de tenerlo en mi casa todos los días al despertar y antes de irme a dormir. Pensar si estaba realmente preparado para renunciar a mi independencia total, que ya se había vuelto tan cómoda en mi vida. Comenzar con la rutina de una pareja que vive junta y todo lo que eso conlleva.


    Observé a Susana recoger los platos de la mesa mientras yo seguía paralizado en mi silla, sin mover ni un músculo de mi cuerpo. Noté que Vasco tomó los cubiertos de plata con decoración dorada que estaban al lado de mi mano izquierda sobre la mesa y se los entregó a Susana.


    —¿Podemos hablar de esto en otro momento? —pregunté en voz baja en el oído de Vasco.


    Pude ver cómo en sus ojos se desencadenaban emociones tristes. Sabía perfectamente que no era la respuesta que él esperaba, y me sentí culpable en ese momento. Una oleada de emociones me atacó, quemándome por dentro. Vasco bajó la mirada y se acercó a Susana para despedirse de ella antes de encaminarse hacia la puerta. Me levanté bruscamente de la silla y lo seguí hasta la puerta.


    —Si te veo mezclando ropa de color con la blanca te juro que llamo a la policía para que te metan preso —dije en tono ligero, intentando calmar los nervios que me invadían.


    Vasco se volteó, mirándome directamente a los ojos, confundido.


    —¿A qué te refieres con eso? —preguntó.


    —Que podemos irnos a vivir juntos. Solo necesito unas semanas para acostumbrarme a la idea.


    —Diogo, si no estas preparado aún no hay problema, quizás necesitas distancia.


    —No —respondí abruptamente— Te quiero ver todas las mañanas en mi casa, siempre y cuando me hagas tus panquecas.


    Vasco sonrió ampliamente, de oreja a oreja.


    —Las prepararé siempre que las pidas.


    Me abrazó con la ternura de un niño que ha recibido el juguete que tanto deseaba como regalo de cumpleaños. Y en ese momento, sentí una tranquilidad en mi interior. Tal vez no estaba completamente seguro de mi decisión, pero el hecho de ver a Vasco tan feliz calmaba mi corazón.


    —Te quiero como a nadie —susurró Vasco.


    «Me quieres como nadie lo ha hecho antes» pensé, pero callé.
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    El cielo se extendía despejado y soleado, pintando un lienzo azul vibrante sobre mi cabeza, mientras salía del edificio donde vivía. Un suave viento me acariciaba el rostro, llevando consigo pequeñas hojas teñidas de tonos naranjas y dorados, que caían suavemente a mis pies.


    Con un ligero estremecimiento de emoción, monté mi maleta en el carro de Liam, preparándome para emprender esta aventura juntos. El aire estaba lleno de anticipación y posibilidades, y el crujido de las hojas bajo mis pies me recordaba que estábamos en medio de la temporada de otoño, un momento en el que todo parecía estar en transición.


    Mientras cerrábamos las puertas del carro y comenzábamos a avanzar, no pude evitar sentir un nudo en el estómago. Sabía que esta escapada con Liam sería un capítulo significativo en nuestras vidas, un momento en el que tendríamos la oportunidad de explorar nuestros sentimientos y descubrir si nuestras conexiones eran verdaderas.


    Mientras el paisaje urbano se desvanecía a nuestro alrededor y nos adentrábamos en el camino, mi corazón latía con una mezcla de emoción y nerviosismo. No sabía qué nos depararía este viaje, pero estaba decidido a enfrentarlo. 


    A mi lado, observaba por la ventana cómo dejábamos atrás Porto y nos dirigíamos hacia Gerês, una pequeña zona en Portugal llena de hermosos paisajes naturales. Desde que era niño, siempre disfrutaba perdiéndome en los paisajes a través de la ventana del carro de mis padres mientras mi hermana me molestaba, aunque ignoraremos ese detalle. Me encantaba sumergirme en cada montaña, árbol o paisaje en el horizonte, imaginando qué secretos se ocultaban detrás de cada uno de ellos.


    Nos acercamos a una estación de servicio donde Liam sugirió detenernos para llenar el depósito de gasolina del coche y así poder continuar nuestro viaje. Junto a la estación de servicio, se erguía una pequeña tienda de color blanco, adornada con manchas de polvo y tierra traídas por la carretera. Mientras Liam llenaba el carro de gasolina, aproveché para alejarme y dirigirme hacia unas mesas y sillas que se encontraban en las afueras.


    Tomé mi teléfono y me di cuenta de que no había recibido ningún mensaje de Vasco; tragaba amargo cada vez que recordaba que se había ido esa noche sin decir nada. Quizás por la culpa que me atormentaba por dentro decidí marcar su número, pues prefería escuchar su voz en lugar de enviar un mensaje que fácilmente pudiera ser ignorado . Esperé mientras la llamada se establecía y él respondía al otro lado de la línea. Los pequeños segundos se sintieron como horas mientras aguardaba ansiosamente a que atendiera mi llamada.


    —El número que usted marcó no se encuentra disponible en estos momentos —respondió la contestadora.


    Quizás la culpa era lo que más me atormentaba por dentro, la culpa de sentir que no era honesto ni con Vasco, ni con Liam, ni siquiera conmigo mismo. Pero tampoco sabía cuál era la verdad absoluta. Quizás si Vasco hubiera pasado la noche conmigo esta mañana no estuviera aquí con Liam.


    Cuando guardé mi teléfono en el bolsillo, sentí cómo Liam se acercaba y llamaba mi atención.


    —Mira lo que he aprovechado en comprar —dijo Liam mientras sacaba una caja de preservativos de una bolsa.


    —Veo que no pierdes el tiempo —respondí entre risas.


    Nos encontrábamos nuevamente en la autopista, faltando menos de media hora para llegar a nuestro destino, cuando, mirando mi teléfono, tomé la decisión de desconectarme por unos días. Si el propósito de este viaje con Liam era entender mis sentimientos hacia él y lo que realmente sentía por Vasco, lo mejor sería no permitir que otras voces, opiniones o cualquier cosa fuera de nuestra burbuja interfiriera y me impidiera disfrutar al máximo de esta experiencia que estábamos por vivir.


    Si ya estaba dentro de la boca del lobo, ¿qué mal tenía ya disfrutar un poco?


    Busqué entre mis contactos favoritos a Susana, aunque tampoco tenía muchos en esa categoría, excluyendo a mi familia. En ese momento me di cuenta de que Vasco no estaba entre mis contactos favoritos. Seleccioné el contacto de Susana y le escribí: “Me concederé estos días para sentir, simplemente sentir y dejarme llevar, porque tal vez la vida es demasiado corta y ahora solo quiero experimentar y asegurarme de que lo que siento es real. Desconectaré mis datos móviles y cuando regrese a Porto, te escribiré de nuevo”.


    Redacté otro mensaje para mi hermana, pidiéndole que, si algo sucedía con mis padres o Anakin, incluso si era algo mínimo, no dudara en llamarme.


    Cuando llegamos a Gerês, nos detuvimos justo frente a la casa que sería nuestro hogar durante los próximos dos días. Era una encantadora casita blanca de tejados rojos y amplias ventanas, rodeada de varios árboles. Lo primero que llamó mi atención fueron las dos hamacas que se balanceaban en la entrada, antes incluso de notar las hermosas flores que salpicaban el suelo. Sacamos nuestro equipaje del coche y lo ordenamos todo en la sala.


    Me dirigí al baño, ya que no podía aguantar más las ganas, y luego me detuve frente al lavabo, mirándome directamente a los ojos en el espejo. Pude notar un leve rubor en mis mejillas, como si alguien hubiera apretado fuertemente ambas mejillas y las dejara enrojecidas. Mientras me lavaba las manos, noté que mi cabello estaba despeinado, a diferencia de Liam, a quien le gustaba llevarlo así. Yo prefería llevarlo bien peinado, aunque nadie parecía notarlo ni hacía comentarios al respecto.


    Cuando salí del baño, noté que el teléfono de Liam estaba sonando sobre la mesa que se encontraba entre la puerta del baño y la sala. Tomé el teléfono y la llamada se detuvo. En ese momento, me di cuenta de que tenía alrededor de 15 llamadas perdidas de alguien llamada Charlotte. Intenté rastrear su rostro desde la pantalla bloqueada, pero la foto era tan pequeña que no pude distinguir bien su rostro. Mientras mis ojos estaban casi pegados a la pantalla del teléfono, este comenzó a sonar nuevamente, llamando la atención de Liam, quien entraba a la casa con la última maleta.


    —¿Ese es mi teléfono? —preguntó Liam.


    —Si, alguien llamada Charlotte te ha llamado varias veces —respondí mientras estiraba mi mano para entregarle el teléfono.


    Liam arrebató el teléfono de mi mano con una rapidez sorprendente, y pude notar un cambio completo en su actitud. En su rostro, vi una expresión completamente nueva. Sus ojos ya no brillaban como solían hacerlo, como si el fulgor hubiera desaparecido por completo. Era como si de repente todo el cielo se hubiera llenado de nubes oscuras y estuviera anunciando una tormenta intensa. Sin decir una palabra, salió de la casa y cerró las puertas francesas a sus espaldas. Mientras tanto, yo me acerqué a las puertas y lo observé a través del vidrio, sin poder comprender completamente lo que estaba sucediendo.


    Después de unos 20 minutos, me encontraba en la cocina organizando las cosas que había traído de casa y las compras que Liam había hecho en la tienda, excluyendo los preservativos. Empecé a preparar algo de comida para los dos, saqué unos tomates y vegetales para hacer una ensalada con atún. Mientras tanto, la olla con agua que había puesto al fuego ya estaba hirviendo, así que añadí la pasta fresca mientras terminaba de preparar el resto de los ingredientes.


    Sentí que Liam había vuelto a entrar en la casa mientras se detenía detrás de mí, en mi espalda.


    —¿Todo bien? —pregunté sin entender lo que había sucedido.


    —Todo bien —respondió Liam con un tono seco— Mi hermana mayor me ha llamado, se preocupa demasiado por mí.


    Experimenté un gran alivio en mi interior, no solo porque todo parecía estar bien, sino porque durante esos 20 minutos había estado atormentado por millones de pensamientos. Dudas e intrigas habían invadido mi mente, y traté de ignorarlas ocupándome en la cocina mientras preparaba la comida.


    —No sabía que tenías una hermana mayor —pregunté.


    Bueno realmente no sabía nada de él. 


    —Desde que mis padres murieron cuando éramos niños siempre ha sido muy sobreprotectora conmigo.


    Preferí no tocar mucho el tema puesto que su rostro no parecía muy abierto al diálogo. 


    Después de comer, Liam recogió los platos y los llevó a lavar. Yo me acosté en una de las hamacas frente a la puerta principal, meciéndome suavemente mientras contemplaba el hermoso paisaje ante mí. Me cubrí con una manta que tenía enrollada en mis piernas. 


    Desde allí, podía observar cómo pequeños pájaros volaban entre los árboles y cómo el cielo se iba llenando de pequeñas nubes. Mientras mi mirada se perdía entre las nubes, recordé los días que había pasado en Roma, ya habían pasado más de dos años desde aquel viaje. Recordé el intenso calor que sentí en la ciudad mientras llenaba mi estómago de gelato y cannolis.


    Todas las experiencias vividas en ese pequeño viaje de primavera se revivieron en mi mente mientras miraba a los ojos de Liam, quien se acercó a mí y se unió a la hamaca. Nos abrazamos bajo ese hermoso cielo azul, decorado con nubes que parecían malvaviscos. 

  


  
     


    CAPÍTULO 
19

  


  
    Liam y yo nos balanceábamos suavemente en la hamaca, protegidos del viento por una pequeña manta. Mis ojos se perdían en los suyos, mientras sentía que volábamos juntos a lugares desconocidos. No era porque quisiera escapar de ese momento, sino porque cuando estábamos así, él me llevaba a lugares que nunca antes había explorado. Sentí el roce de los dedos de Liam sobre mis labios rojos y húmedos, trazando su contorno con delicadeza. Sus yemas dibujaron mi labio superior y descendieron suavemente mientras abría la boca.


    Debajo de la manta mis manos se abrían camino por su pantalón, podía sentir como se ponía duro mientras sus ojos se perdían en mis labios. Mis manos frías al hacer contacto con su piel desnuda hicieron que se estremeciera. Sus labios tocaron los míos en tiempo récord mientras todo a nuestro alrededor se disolvían y desaparecía. No me importaba si alguien pasaba frente a nosotros en ese momento, aunque era muy improbable ya que estábamos alejados del pueblo. 


    Me encantaba cuando sus manos rodeaban mi nuca, sentía como sus dedos se dispersaban y me acariciaba las orejas. Liam podía ser alguien con actitud a veces arrogante, pero cuando se trataba de intimidad solía siempre ser romántico con sus gestos, cuidados y toques. Debajo de la manta él ya se encontraba casi desnudo después de yo haberle arrancado el pantalón por impulso. Temía que la hamaca podía romperse en cualquier momento por nuestros movimientos agresivos, pero no me importaba, porque no quería que nada detuviera ese momento.


    Con mi mano derecha subí por su abdomen hasta llegar a su pecho, en el que me detuve haciendo caricias en sus pezones mientras escuchaba que comenzaba a gemir de placer. Liam se montó sobre mí y lanzó la manta que se encontraba en nuestro camino fuera de la hamaca. Entonces mientras me besaba apasionadamente me quitó el pantalón que llevaba puesto sintiendo nuestras pieles tocarse nuevamente. La textura de su piel era suave y caliente al entrar en contacto con la mía. 


    Entre besos y gemidos descontrolados sentí a Liam dentro de mí tan rápido que no me percaté en qué momento se había colocado el preservativo. El frio que traía el viento rebotaba en nuestras pieles calientes. Podía sentir el movimiento que hacía con su cadera mientras posicionaba mis manos sobre sus glúteos haciendo fuerza para sentirlo más adentro.


    Lo sentía cada vez más dentro mientras mi alma y la suya se mezclaban y formaban una sola, mientras mis oídos escuchaban como nuestras pieles rebotaban de placer. Sentí un gemido seco cuando me di cuenta de que me había corrido sin haberme tocado, con lo que Liam tomó un poco y lo deslizó sobre su lengua acercándose lentamente para bailar con nuestras lenguas una vez más.


    Sentí su gemido más fuerte cuando con su mano me apretó la nalga derecha y me hizo vibrar de placer sintiendo como se retorcía.


    Después de nuestro encuentro íntimo, el aire se llenó de una complicidad y vulnerabilidad palpables entre Liam y yo. Nuestros cuerpos todavía temblaban con el eco de la pasión compartida, mientras nuestros ojos se encontraban, revelando un entendimiento mutuo en ese silencio cargado de emociones. 


    —Disculpa mi actitud de hace rato —susurró Liam en mi oído.


    —No te preocupes —respondí casi sin voz.


    Liam comenzó a abrazarme con fuerza mientras me miraba a los ojos.


    —Cada vez que te veo a los ojos despiertas algo en mí que nunca había sentido antes —Liam comenzaba a besarme el pecho.


    Mis sentidos se encontraban volando en todas las direcciones y mi mente no lograba concentrarse en un solo pensamiento. Hacía mucho tiempo que no sentía algo tan fuerte con otra persona y me encontraba allí, acostado en una hamaca con Liam mientras mi cabeza daba vueltas y mi corazón crecía.


    —La verdad es que tú también despiertas muchas cosas en mí —añadí.


    —¿Qué tipo de cosas?


    Sentí su mirada penetrante y llena de curiosidad mientras sus labios rozaban mi piel. Tomé una pausa antes de responder, tratando de elegir las palabras adecuadas para expresar lo que estaba sintiendo.


    —Cosas como deseo... —susurré mientras acariciaba su cabello—. Tú me haces cuestionar muchas cosas en mi vida, Liam.


    Liam sonrió y levantó la cabeza para mirarme directamente a los ojos.


    —Me alegra escuchar eso. Quiero que sepas que también estoy experimentando estas emociones contigo. No había sentido algo así en mucho tiempo.


    Nuestros labios se encontraron en un beso lleno de pasión y dulzura, sellando nuestras palabras y sentimientos en ese momento. La tarde continuó avanzando y nos perdimos en la conversación, los abrazos y los besos, compartiendo nuestras historias, risas y sueños mientras el sol se ocultaba y el cielo se teñía de tonos cálidos y naranjas.


    —Cuando era niño soñaba que formaría mi familia algún día y pensaba que cuando cumpliera 25 años ya tendría muchos de esos objetivos cumplidos, pero no fue así —hice una pequeña pausa mientras cerraba mis ojos— Solo he tenido malas experiencias en el amor, amores no correspondidos o simplemente he sido usado. Y cuando pensé que ya tenía algo seguro, llegaste tú.


    —Mereces lo que sueñas —respondió Liam mientras colocaba su mano en mi mejilla.


    —Quiero pensar que sí, pero a veces no sé si realmente lo merezco.


    —Dime dónde te lastimaron, para amarte con más fuerza ahí. 
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    Me encantaba escuchar a Liam hablar sobre su experiencia estudiando Arquitectura en Roma mientras trabajaba como mesero en un pequeño restaurante, el mismo lugar donde nos conocimos aquella primavera. Habíamos cambiado la hamaca incomoda por la cama. Sus relatos sobre las encantadoras historias que vivió en aquel restaurante eran fascinantes, pero hubo una en particular que marcó su vida.


    Me contó sobre una niña que había perdido a su madre. Mientras esperaban la llegada de la policía al restaurante para ayudarla a localizar a su madre, Liam se acercó a ella con un poco de tiramisú, tratando de calmar las lágrimas de la pequeña asustada. Fue un momento que alegró mi corazón al saber que, minutos después, la niña pudo reunirse con su madre. Aquella historia mostraba el corazón bondadoso de Liam y cómo un simple gesto de ternura y compasión puede marcar la vida de alguien de manera tan significativa.


    Aunque no todas las historias eran hermosas o carismáticas, Liam también compartía anécdotas sobre personas cuya simpatía no era su rasgo distintivo. Pero lo que realmente me enganchaba era escucharlo hablar con un lenguaje más técnico cuando se refería a edificios y planos de arquitectura. Puede sonar aburrido para algunos, pero desde mi perspectiva y mi ignorancia en el tema, todo parecía fascinante. Sus explicaciones detalladas y su pasión por los aspectos más técnicos despertaban mi curiosidad. Escucharlo hablar sobre diseños, estructuras y conceptos arquitectónicos me hacía ver el mundo desde una perspectiva diferente y apreciar la belleza y complejidad que hay detrás de cada edificio y espacio construido.


    Es increíble poder conocer a alguien nuevo en un nivel más profundo y personal, más allá de la intimidad física y los besos. Valorar otras formas de intimidad, donde puedes abrir tu corazón ante la persona que tienes enfrente mientras sigues vistiendo tu piel. Es un momento en el que te expones sin miedo a ser juzgado, algo que a menudo hacemos nosotros mismos de manera injusta.


    A veces nos miramos frente al espejo y enfocamos nuestra mirada en todos nuestros “supuestos” defectos, examinándonos con una lupa implacable. Sin embargo, en realidad, esas imperfecciones pueden pasar desapercibidas para los demás, incluso si se esfuerzan mucho en encontrarlas. Es importante recordar que somos más críticos con nosotros mismos que los demás lo son con nosotros. Permitirnos mostrar nuestra vulnerabilidad y compartir nuestros pensamientos y emociones más profundos es un acto hermoso de conexión y confianza en una relación.


    —¿Qué es lo que más te apasiona? —preguntó Liam.


    —La verdad, nunca me he sentado a pensar en eso —respondí con la mirada baja.


    Liam levantó su mano, señalando hacia el cielo, y dijo— Claro que lo sabes. Somos partículas en medio de este vasto universo en el que vivimos. A veces nos sentimos tan insignificantes que no logramos reconocer nuestro potencial. No desperdicies la oportunidad de mirar más allá hasta que sea demasiado tarde.


    Sus palabras resonaron en mí de una manera especial, no porque dijeran algo que ya no supiera, sino porque reflejaban mis propias luchas internas. Muchas veces había sido demasiado crítico conmigo mismo, sin ser consciente del potencial que llevaba dentro de mí. Quizás tenía miedo de no encontrar algo valioso o simplemente de fracasar.


    Hice una pequeña pausa, observando cómo una estrella brillaba con intensidad en el cielo nocturno, y luego continué:


    —Hay algo que solía hacer de niño... —titubeé un momento, sintiendo una mezcla de nervios y emoción— Quizás no sea algo importante, pero solía escribir historias. Me encantaba sumergirme en mundos imaginarios, crear personajes y aventuras. Pero con el tiempo, dejé de hacerlo.


    Miré a Liam, esperando su reacción, mientras mis palabras flotaban en el aire, liberando un pequeño pedazo de mí que había mantenido oculto por mucho tiempo.


    —¿Te apasiona escribir? —preguntó Liam.


    —Tal vez… tengo ese recuerdo como algo valioso.


    —¡Pues creo que está decidido, comenzarás a escribir! —exclamó Liam, con convicción en su voz.


    —No, dudo mucho que alguien quiera leer mis historias sin sentido.


    Observé cómo la estrella que brillaba con fuerza en el cielo comenzaba a disminuir su intensidad, casi perdiéndose en el vasto cielo oscuro. En ese momento, sentí como si esa estrella fuera una representación de mis sueños y pasiones que se desvanecían en la oscuridad.


    —¿Qué es lo que más te aterra de eso? ¿Fallar? 


    —No ser lo suficientemente bueno.


    Liam se acomodó mejor a mi lado, mientras la brisa meciendo suavemente la hamaca y los grillos entonaban su sinfonía en el fondo.


    —¡A la mierda el miedo! —exclamó Liam, mirándome directamente a los ojos— La vida es hoy, Diogo, no mañana. Confío en que escribirás historias maravillosas, porque sé muy bien que lo harás con el corazón. Escribe las historias que tú quisieras leer, aquellas que te identificarían y resonarían en tu interior. Verás cómo otros también se identificarán con ellas y verán la maravilla que eres.


    Las palabras de Liam resonaron en mi interior, dejándome con una mezcla de gratitud y vulnerabilidad. Cada vez descubría nuevas facetas de él que me impresionaban y me hacían sentir más conectado.


    Sin atreverme a mirarlo directamente a los ojos, dejé escapar una pregunta cargada de vulnerabilidad: 


    —¿Por qué hablas tan seguro de que mis historias serán tan buenas?


    —Puede que no tengamos una hoja de vida completa el uno del otro, o tal vez solo estamos viendo la punta del iceberg, pero en este ratito que hemos compartido, me queda claro que eres un alma apasionada y de buen corazón. Y sabes, cuando uno encuentra eso que realmente lo hace vibrar, todo fluye como magia. Esa chispa que llevas dentro simplemente se derramará en todo lo que hagas, eso te lo aseguro.


    Sus palabras se convirtieron en una manta reconfortante, envolviendo mis inseguridades y dándoles un lugar cálido donde descansar. Su confianza en mí era como un faro en la oscuridad, guiándome hacia un nuevo sentido de determinación y esperanza. En Liam estaba encontrado un apoyo inesperado, alguien que comenzaba a creer en mí incluso más allá de lo que yo mismo podía imaginar. 


    Mi curiosidad natural no pudo evitar surgir, y no pude evitar preguntar:


    —¿Y de qué estabas huyendo cuando decidiste irte a Roma? —inquirí, notando un cambio en la expresión de Liam. Su rostro pareció oscurecerse por un momento, como si las sombras del pasado hubieran regresado para atormentarlo.


    —Será una historia para otra noche —murmuró Liam entre labios.


    Sentí un silencio incomodo e intenté cambiar el tema.


    —¿Cuál es tu mayor sueño? 


    —Me encantaría tener mi propio despacho de arquitectos algún día —respondió Liam— Cuando regrese a Londres, comenzaré a trabajar en una nueva empresa, será mi primer trabajo oficial como arquitecto. Creo que, si me esfuerzo, algún día podré cumplir ese segundo sueño.


    —¿Segundo sueño? — pregunté, intrigado.


    Liam hizo una larga pausa mientras cerraba sus ojos por unos segundos. Cuando volvió a abrirlos noté como estos se encontraban bañados de pequeñas lagrimas que amenazaban en quemar sus mejillas.


    —Mi primer sueño es algo imposible de cumplir —susurró con tristeza.


    —¿Por qué? 


    Liam hizo una pausa, luchando contra la emoción que se agolpaba en su interior. Finalmente, encontró las palabras para responder.


    —Me hubiera encantado tener la oportunidad de construirles una casa a mis padres. Pero ¿cómo se construye una casa para personas que ya no están con vida?


    Abracé a Liam como reflejo en ese momento, sabía muy bien que un simple abrazo no ayudaría a construir ese sueño que ya no era posible, pero si lo abrazaba con mucha fuerza talvez lograría que sintiera un pequeño calor reconfortante en su corazón. Yo no he perdido a mis padres o a algún familiar muy cercano a mí más allá de cuando perdimos a Alexandro, pero soy muy consciente del miedo que se apoderó en mi interior cuando me enteré del accidente de mi padre. No sé cómo pudiera soportar perderlo a él y a mi madre al mismo tiempo como lo vivió Liam de pequeño con su hermana.


    Bajo el cielo oscuro miré las estrellas en los brazos de Liam y noté como la luna brillaba y llamaba mi atención, entonces recordé las palabras de Vasco, y lo mucho que sentí su falta cuando su recuerdo se hizo presente en mi mente.
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    Compartir estos días con Liam lograba desterrar todo lo demás de mi mente: los dilemas en el trabajo, las deudas que parecían multiplicarse sin tregua. Era como si, durante estos momentos, el compás de mi vida cotidiana se detuviera y surgiera algo completamente nuevo en mí. No obstante, en mi interior persistía la certeza de que esta sensación de felicidad efímera podría resultar en nada más que una ilusión pasajera. Me inquietaba la posibilidad de que, al desvanecerse, dejara una huella indeleble en mi ser, una herida de difícil cicatrización.


    Caminar por el pequeño pueblo cercano de donde nos estábamos quedando me transportó de inmediato a aquel viaje que hice con Vasco hace menos de un año a Aveiro. Aunque he logrado olvidar muchas cosas de mi rutina, Vasco sigue siendo un punto rojo que no puedo ignorar. Cada vez que Liam me besa, el pensamiento de Vasco suele aparecer en mi mente.


    Decidí hacer una breve llamada a Susana. A pesar de haberme propuesto desconectarme del mundo exterior durante este viaje, no podía dejar atrás a mi mejor amiga. Susana ha soportado un sinfín de pérdidas a lo largo de su vida, y no podía permitirme ser otra ausencia en su lista, aunque solo fuera por unos días. Desde la partida de Alexandro, nuestras vidas han cambiado drásticamente, pero la transformación ha sido aún más profunda para Susana. 


    Hace cuatro años, la madre de Susana falleció a causa de un cáncer, una pérdida devastadora que todavía la afecta profundamente. Hoy en día, sigue intentando encontrar la manera de sanar y enfrenta momentos difíciles al no tener a su madre a su lado. Su padre volvió a casarse y Susana tiene una relación cordial con su madrastra, aunque nunca la ve como un reemplazo de su madre. De vez en cuando, los visita y se alegra de ver a su padre feliz.


    —¿Cómo van esas vacaciones? —preguntó Susana con algo de ironía mientras podía escuchar a Raquel en el fondo llorando.


    —¿Esta todo bien con Raquel? —pregunté desconcertado.


    —Si, sí. Esta histérica porque no consigo su peluche de elefante, ya sabes que lo adora y no piensa comer hasta que lo encuentre.


    —Me parece que debo regalarte una caja de peluches de emergencia. En casos como este solo rompías al vidrio.


    —¿Qué vidrio rompiste? —preguntó claramente distraída.


    Podía percibir claramente la distracción y la frustración en Susana debido a toda la situación. Apenas eran un poco más de las ocho de la mañana y su día ya se había convertido en un desafío contra un pequeño dragón hambriento.


    —Ningún vidrio —me reí un poco— Te dejo para que sigas buscando sin distracciones.


    —¡No cuelgues Diogo! Llevo días sin hablar con otro adulto y me estoy volviendo loca, no sé si quiero encontrar más al elefante de peluche por Raquel o porque siento que también me hace falta. 


    No pude evitar reír.


    —Cuéntame cómo va el viaje y déjate de misterios —exigió— ¡Aquí esta! Finalmente encontré al desgraciado elefante que se ocultaba dentro de la cesta de ropa sucia.


    —Ay Susana… me siento un tonto adolescente que se babea por el chico que le gusta. Lo voy conociendo poco a poco y no puedo dejar de verlo tan perfecto que hasta me asusta, me aterra que vea lo roto que estoy y se asuste.


    —¿Perfecto? —cuestionó mi amiga con voz molesta— No existe nadie perfecto cariño y lo sabes muy bien. Solo que ahora lo ves así porque estas atrapado en la fase de luna de miel. Ves todo perfecto y en cámara lenta porque así se siente. Pero cuando todo se pierda en un tiempo ¿Será suficiente la conexión que tienen?


    —Tampoco profundices Susana, lo dije como una expresión o una forma de decir. Simplemente exageré un poco.


    —¿Ahora explícame como que tienes miedo de que descubra lo roto que estas? Todos estamos rotos, Diogo. Unos están tan rotos que les cuesta encontrar sus piezas para intentar repararse, mientras otros apenas tienen unas pequeñas fugas. Eres una persona maravillosa, no dejes que tus inseguridades te confundan esa cabezota llena de laca.


    Susana era distinta a todos mis amigos; era única y me quería de una manera muy especial. Cuando pensaba en el concepto de un alma gemela, su rostro automáticamente venía a mi mente. No porque la amara de una forma tradicional, sino porque su amor era completamente incondicional. Sabía perfectamente que nada en este mundo podría separarnos o dañar el cariño que teníamos el uno por el otro, sin necesidad de expresarlo en palabras. El amor entre Susana y yo se reflejaba más en acciones que en palabras.


    —Está bien Mamá —respondí en tono burlón.


    —Ve dando señales de vida, que sino agarro a Raquel y juntas te vamos a buscar al fin del mundo si hace falta, pero para cachetearte por desaparecer.


    Terminé la llamada y me acerqué a Liam, quien parecía también haber aprovechado el tiempo para hacer alguna llamada. «¿Con quién estará hablando?» Quizás fuese nuevamente con su hermana, aunque no conozco a nadie del círculo social de Liam, o al menos no recuerdo que haya mencionado a alguien en particular más allá de Charlotte.


    Continuamos paseando por el pueblo y compramos algunas cosas para la cena. El día era soleado y hermoso, las hojas caían de los árboles y decoraban las calles. Por la tarde, nos dirigimos a explorar los parques naturales de los alrededores. Liam era un chico muy activo físicamente, mientras que yo, a pesar de ir al gimnasio algunos días, no me consideraba el más atlético del lugar. Aunque tal vez la única medalla de oro que me gané fue la de ser el más activo en casa, comparado con mi gato que duerme casi todo el día.


    Esta mañana noté a Liam más callado de lo habitual. No quería preguntar si algo estaba mal o si había sucedido algo con su hermana, ya que no quería malinterpretar las cosas y parecer demasiado entrometido. Durante nuestra caminata en el parque natural, sentí que estaba distante, como si fuéramos dos extraños caminando o corriendo en la misma dirección. Cualquier persona que nos viera probablemente pensaría que somos simplemente dos desconocidos que coinciden en velocidad, a pesar de que anoche él estaba dentro de mí.


    Pasamos por hermosas cascadas antes de regresar a casa. El recorrido resultó agotador después de caminar más de 10 kilómetros. Para algunos, eso podría ser considerado un trayecto corto, pero para mí, sentí que había atravesado la mitad del país.


    Cuando finalmente regresamos a casa, noté que Liam se dirigía directamente al baño. Escuché el sonido del agua mientras abría la ducha. Así que dejé mis llaves sobre la mesa y cerré la puerta tras de mí. Con un toque de romanticismo, decidí seguirlo a la ducha para intentar descubrir si había exagerado toda la situación.


    Cuando entré al baño, ya se encontraba bajo el agua de la ducha. Me desvestí, quedando desnudo frente al espejo que comenzaba a empañarse. Con cuidado, abrí la puerta de la ducha y me acerqué por detrás. Era una ducha espaciosa en comparación a lo que estaba acostumbrado. Coloqué mis manos en sus caderas, lo que hizo que diera un pequeño salto de susto. Reí un poco ante su reacción, pero me di cuenta de que el chiste solo estaba de mi lado.


    —¿Qué haces? —preguntó Liam.


    —Ducharme contigo —respondí mientras me acercaba más a él y sentía las gotas de la ducha caer en mi rostro.


    Vi cómo Liam debatía consigo mismo por un instante. Parecía que iba a decir algo, pero se detuvo a medio paso y cerró los labios. Me miró directamente a los ojos, y sentí como si hubieran pasado horas desde la última vez que había sentido su mirada fija en mí. Casi había olvidado el tono exacto de sus ojos color miel. Era una miel clara, de esas que algunos consideran falsa, pero para mí siempre habían sido la más dulce.


    —Vale.


    «¿Vale? Entro a la ducha del chico que me gusta completamente desnudo, le digo que he venido a que nos duchemos y me dice vale. ¿vale?» Se voltea a mi frente y comienza a ducharse sin ninguna acción, lo veo llenar su cuerpo de espuma y luego como este se desliza de su cuerpo con el agua. No podía negar que me gustaba verlo desnudo a mi frente, aunque prefería tenerlo más cerca de mi piel.


    —¿Estas bien? Pregunté casi sin palabras.


    —Solo estoy cansado —respondió mientras salía de la ducha, dejándome únicamente acompañado del agua que caía sobre mi piel.


    Después de terminar mi ducha, envolví mi cuerpo en una toalla y me dirigí a la habitación, que se encontraba sumida en la oscuridad. La tenue luz que se filtraba desde fuera iluminaba ligeramente la habitación y me permitió darme cuenta de que la cama estaba vacía. Saqué ropa interior de mi maleta y me dirigí a la sala, donde encontré a Liam acostado en el sofá, cubierto por una manta. Al acercarme, noté que ya estaba profundamente dormido.


    «¿Por qué está durmiendo en el sofá y no en la cama conmigo?»


    Volteé a mirar la bolsa de comida sobre el mesón de la cocina que habíamos comprado por la mañana para preparar la cena. Sentí mi estómago vacío y revuelto, sin ganas de comer. Me dirigí a la habitación y me acosté en el lado derecho de la cama, mientras mis ojos se perdían en la vista a través de las ventanas, intentando ver lo que se ocultaba afuera. Sin embargo, en realidad, no buscaba nada. Mis pensamientos me abrumaban por completo después de todo lo sucedido hoy.


    Ayer, Liam parecía un príncipe azul que me rescataba del maldito castillo y nos llevaba a vivir juntos, en un futuro lleno de felicidad. Pero los finales felices parecen ser solo una ilusión más. «Quizás Susana no se equivocaba al referirse a un espejismo» Y ahora veo que todo se desvaneció en tan solo dos días, revelando lo que estaba oculto, o tal vez simplemente mostrando lo que yo no quería ver. 


    Sentí como mis ojos comenzaban a arderme mientras cascadas de agua se deslizan de ellos y mojaban mis mejillas. Agarré mi teléfono, que estaba a mi lado, y busqué alguna notificación que pudiera distraerme, pero no encontré ninguna que aliviara mi dolor. Activé los datos móviles y decidí abrir Instagram, Percaté que Vasco había subido una foto de él sosteniendo a Raquel en sus brazos acompañado del elefante de peluche con sombrero en las manos de Raquel.


    En ese momento, el vacío que ya sentía en mi interior se intensificó. Me invadió un sentimiento de culpa por toda la situación. Podría haber estado allí junto a Vasco, compartiendo un nuevo recuerdo con Raquel y Susana, pero en cambio me encontraba a kilómetros de distancia, llorando en una cama ajena después de sentirme utilizado.
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    Me pasé toda la noche en vela, mirando por la ventana mientras la oscuridad daba paso lentamente a la luz del día. Los pájaros, como si tuvieran un reloj interno, anunciaron el amanecer. Finalmente, reuní el coraje para levantarme, enfrentar el lavabo y lavarme la cara antes de estar listo para lo que venía: enfrentar a Liam.


    En esas horas de insomnio, mi mente se revolvía con un sentimiento constante de remordimiento. Me sentía culpable por las situaciones complicadas que, sin intención, terminaba provocando en la gente. Me atormentaba pensar que tal vez había presionado a Liam a hacer algo en contra de su voluntad y, para empeorar las cosas, había herido aún más a Vasco después de esa noche increíble que compartimos. Aquella noche que de repente llegó a su fin cuando simplemente se esfumó. 


    Me sentía una cualquiera o alguien deshonesto. Nunca antes en mi vida había hecho algo de esta magnitud, porque sentía que jugaba con dos personas al mismo tiempo. Pero no podía negar que alguna de estas dos personas también jugaba fácilmente conmigo. 


    Cuando salí del baño noté un aroma que despertaba en mi todos mis sentidos: el aroma del café recién hecho por la mañana. Me acerqué a la cocina y encontré a Liam sirviendo dos tazas de café mientras calentaba la leche. No sabía si saludarlo o simplemente desaparecer en ese momento. Solo era consciente de una cosa: quería volver a casa. 


    Me acerqué cada vez más y noté cuando se giró y me miro directamente al rostro con una sonrisa dibujada.


    —¡Buenos días! —exclamó Liam mientras estiraba una taza de café en mi dirección.


    —Bu... buenos días —tartamudeé.


    «¿En serio está pasando esto? ¿Vamos a actuar como si nada ha pasado?» En serio, empiezo a pensar que necesito marcar una cita con algún terapeuta o algo así, porque esto que está pasando no es muy normal. Ayer, Liam estuvo el día entero haciéndome el invisible, ni en la ducha quiso cruzar miradas, y se quedó a dormir en el sofá, solo. Y ahora me saluda con un ‘buenos días’ como si nada.


    —¿Cómo dormiste? Preguntó Liam.


    —¿Perdona? —sentía como mi piel se calentaba de rabia y como mi piel adoptaba un nuevo color cálido rojizo.


    No podía más. Si esto tenía que terminar prefería que terminase de una vez. ¿Sabes cuando sientes que estas en un programa de cámara escondida y te están viendo la cara de idiota? Bueno, yo era el idiota dentro de la escena.


    —¿Qué sucede? —Liam tomó un sorbo de café.


    —¿Qué sucede? —deje la taza intacta sobre la mesa— Eso te pregunto yo. Pasaste el día de ayer ignorándome completamente y pasaste la noche durmiendo solo en la sala ¿y me preguntas que sucede?


    No solía ser una persona muy explosiva cuando se trababa de rabia, pero esta situación me estaba atormentado y no podía continuar con mis días así. Sentía como era el payaso de las risas, donde claramente Liam tenía que estar burlándose de mí.


    —Disculpa Diogo… La verdad ayer me enteré de algo que me dejó completamente desequilibrado mentalmente y quería mi espacio.


    —¿Querías espacio? ¿Es que acaso necesitas ir a Saturno ahora para procesar las cosas? ¿porque no me contaste nada? No puedes simplemente actuar así y dejarme con millones de dudas. 


    Pude sentir a Liam luchando internamente antes de hablar por sus expresiones y comportamientos, sentía que quería pensar muy bien que palabras seleccionar antes de expresarlas de su boca. Era como si tuviera un arma entre sus dedos y que apuntaba en mi dirección, si utilizaba las palabras incorrectas activarían el gatillo del arma y dispararía directamente matándome a los pocos segundos, pero si usaba las palabras correctas podía evitar activar el arma. Cada palabra tiene un peso y él era consciente que si no eligiera las correctas pondría fin a esto.


    —Te prometo que te contaré todo cuando lleguemos a Lisboa.


    —Me parece que no necesitamos esperar a Lisboa para que me cuentes lo que está sucediendo.


    —Por favor, Diogo, confía en mí.


    —No sé cómo puedo confiar en ti después de que cambias tu actitud conmigo como si dependiera de una luna llena. Un día eres super romántico y dulce y al otro eres la persona más fría que he conocido. Es como si trajeras contigo un cambio climático extremista.


    Liam se acercó a mi lentamente como si tuviera miedo de dar algún paso en falso y quebrar aún más el ambiente en el que estábamos rodeados. Posicionó su taza de café vacía en la mesa al lado de la mía y sostuvo mis manos con cariño. 


    —Por favor confía en mí.


    —No sé si soy capaz Liam.


    Recibí una notificación en mi teléfono que se encontraba sobre la cama y que escuché desde la sala. Se acercaba el momento de entregar la casa que habíamos alquilado por unos días y teníamos que partir camino a Lisboa que sería nuestro próximo destino. Miré fijamente a Liam y, en un gesto involuntario, rodé los ojos, dejando claro mi desagrado en silencio. Me acerqué a la habitación y comencé a guardar mis cosas en la maleta.


    Sentí la presencia de Liam entrar a la habitación en busca de sus cosas, mientras lo vi desde el rabillo del ojo intentando hacer contacto visual conmigo. Me encontraba a cientos de kilómetros de casa, sin algún tipo de transporte que me dejara a salvo en casa, ya sentía la falta de Anakin que había dejado bajo el cuidado de mi hermana. Dependía completamente en ese momento de Liam para llegar a salvo a casa, «¿Algo más?» Nos encontrábamos muy alejados del pueblo como para simplemente coger un bus y volver a casa. Necesitaba de su carro para huir de toda esta situación y volver a mi zona de confort.


    Porque quizás era ahí donde únicamente me sentía cómodo. Por algo le dicen zona de confort ¿no? «¿Qué mierdas estoy pensando ahora?» ¿Cómo alguien te besa y te hace al amor de esa manera y luego se vuelve tan frio? Es que era completamente el sol y la luna en un plazo corto de dos días. ¿Como el sol que es luz y calor puro se transforma en algo tan frio y desinteresado de su alrededor? «Basta ya Diogo… deja de pensar tanto».


    —En la autopista quiero saber todo lo que sucede con tus misterios —indiqué mientras me alejaba del cuarto con la maleta en manos— luego te pido que me dejes en Porto y ya tú te vas solo a Lisboa.


    Liam no respondió, sabía muy bien que no tenía nada que decir en ese momento. Cualquier palabra que intentará pronunciar solo crearía más tensión entre nosotros y no precisamente el tipo de tensión que me gustaba sentir con él.


    Guardamos las maletas en el carro de Liam y dejamos las llaves de la casa dentro del buzón de correos como nos había indicado la aplicación. Partimos camino a Lisboa, sabiendo muy bien que existía un desvío que me permitiría volver a Porto y salir completamente de esta situación. Porque eso era lo que yo quería, volver a casa «¿Era realmente eso que quería o solo me intrigaba completamente descubrir la verdad que envolvía el misterio de Liam?»


    Mientras entrábamos en la autopista y el carro cobraba velocidad, comenzó a surgir un pequeño rincón de aprensión en mi interior. Sabía que no era el mejor momento para tener una discusión intensa mientras Liam estaba al volante. Así que me debatía internamente sobre cuándo sería el momento adecuado para tocar el tema. Intenté distraerme contando los autos y sus colores. «Voy a hablar cuando llegué a ver tres carros rojos» me dije a mí mismo. Pero, ya sabes, el destino tiene un sentido del humor de mierda, porque en mi lado izquierdo vi exactamente tres carros rojos que nos adelantaban a toda velocidad. «En serio, un Maldito Peugeot 208, Fiat 500 y un Ford Fiesta»


    —A ver, soy todo oídos —indiqué con voz arisca.


    —No sé ni por donde comenzar —respondió Liam trémula.


    —Nos queda más de una hora para llegar a Porto, por lo que puedes comenzar desde el inicio sin problemas. Solo te exijo sinceridad.


    Liam se cambió de vía bajando ligeramente la velocidad y aproveché en quitar la música de la radio porque en ese momento no quería ningún tipo de distracción. Me acomodé mejor en el asiento y recé que nada saliera mal en ese momento y que no hubiera consecuencias extrañas en los próximos minutos.


    —Creo que lo primero seria pedirte disculpas —sollozó— Lamento mucho la actitud que tuve ayer, pero es no estoy acostumbrado a lidiar con estas cosas acompañado. Suelo estar solo por lo que me cuesta mucho expresarme.


    Me encontraba callado en el asiento del copiloto, agradecía su pedido de disculpa, pero en situaciones como esta, me gustaba dejar a la otra persona hablar completamente sola, sin interrupciones. Cuando el silencio domina el ambiente las personas nerviosas comienzan a hablar más de la cuenta y yo solo quería entender lo que estaba sucediendo. Liam notó mi silencio y su cuerpo demostró un incómodo físico en su lenguaje corporal al verme callado e inexpresivo.


    —Mi hermana me llamó ayer cuando estábamos conociendo el pueblito para contarme… algo. No sabía cómo reaccionar en ese momento y mi mecanismo de defensa solo hizo que me apagara y me alejara de todo. No sé ni siquiera si debiera contarte esto, porque que ella es la que debería decirme si puedo compartir esta noticia con alguien más. Pero ayer despertó con unos dolores pulsantes en el pecho y fue directamente a emergencias, esta mañana he estado en contacto con ella y aun no tiene ningún tipo de diagnóstico.


    —¿Y porque simplemente no me contaste eso? —cuestioné.


    —Porque no sabía cómo contar esto… con esa noticia me bloqué completamente y no supe cómo reaccionar. 


    —Lamento mucho lo que le está sucediendo a tu hermana Liam, pero no sé cómo reaccionar a todo esto. Con haberme contacto lo que sucedía hubiésemos ahorrado esta confusión y evitados malentendidos.


    Liam intentaba mirarme al mismo tiempo que maneja, intentando buscar empatía de mi parte.


    —Soy consciente de eso, pero mi hermana es lo único que tengo. Cuando me enteré de lo que estaba sucediendo me sentí dentro de un abismo oscuro sin salida. No quería saber nada de nadie, ni de ella misma. Solo quería desaparecer en ese momento y me sentía frustrado —golpeó el volante— aún sigo frustrado por toda esta situación.


    —Me sentí completamente una mierda, me dolió mucho verte tan distante después de haber compartido un día tan especial.


    En ese momento me apague. Fue como si hubiera desactivado la carga de energía que dispensaba mi cuerpo se había disipado y me sentía flotando en un debate interno sobre qué hacer en ese momento, si continuar a Lisboa con Liam o volver a casa e intentar olvidar todo lo sucedido. ¿Sabes cómo suelen decir que el silencio es la ausencia de ruido? Pues es totalmente falso, el silencio que impregnaba este carro era tan ruidoso que despertaba muchísimas cosas en mí.


    Paramos en una estación de servicio mientras notaba que en el GPS marcaba Porto en la próxima salida. Liam detuvo el coche frente al pequeño restaurante que se encontraba a pocos metros de la estación. Los dos nos quedamos inmóviles por unos segundos que se sintieron como extensos minutos. Sentía a las personas caminar alrededor del carro mientras nosotros seguíamos encerrados sin verbalizar alguna palabra. Éramos como dos gritos callados, dos personas queriendo decir tanto, sintiendo las palabras esconderse detrás de nuestra lengua mientras cerrábamos la boca con más fuerza para no dejar ninguna escapar.


    —¿Quieres algo de comer? —Liam rompió el silencio.


    Afirmé con la cabeza y salimos del carro y dirigiéndonos al restaurante a comer algo. Habíamos salido temprano de la casa y no habíamos comido nada, solo un café frio que había dejado sobre la mesa al cual no me atreví a dar ni un sorbo. Sentía una orquesta en mi estomago mientras esperaba que me entregaran el pan con queso que había pedido, no podía faltar un café con leche y mi pastel de nata. Nos sentamos en una mesa alta en las que te debates si sentarte o comer de pie y devoré la comida como si no hubiera ingerido nada en días. Liam por su parte seguía callado y yo no intenté crear algún tipo de conversación «¿Qué podía decir en ese momento?»


    Cuando entramos de nuevo al carro, Liam conectó su teléfono y abrió el GPS directamente en la pantalla de la radio. Comenzó a sonar “Jaded” de Miley Cyrus y conociendo su letra sentí como esa canción hablaba cosas que necesitaba considerar. Lo vi debatirse en que seleccionar en el mapa. En las búsquedas recientes se encontraba el hotel que nos esperaba en Lisboa y en la siguiente mi casa en Porto. Levantó su mirada y vinculamos nuestras miradas en una sola.


    —¿Cuál selecciono? —cuestionó Liam con la voz casi apagada.


    «¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda!»


    «¿Sabes ese momento en el que millones de dudas pasan y se proyectan en tu mente en tan solo unos segundos?» Como dicen que sucede cuando estas muriendo. Bueno así me encontraba yo en ese preciso momento. Me provoca salir del coche rápidamente y llamar a Susana, necesitaba de su ayuda en esta situación. Mi corazón quería volverse loco y seguir nuestro viaje a Lisboa, total «¿Qué podía salir mal?» Maldito corazón que no piensas en consecuencias. Pero luego estaba mi mente que gritaba «¿Por qué no vuelves a casa y te libras de esta situación?» Maldita mente que también no se arriesga a nada. En este momento (para variar) mi cabeza se encontraba llena de charcos que no formaban ningún tipo de respuesta clara.


    —Hace mucho que no voy a Lisboa —murmuré con miedo.


    Total, quien tenga miedo a vivir que no nazca, era lo que solía decirme en momentos estúpidos en el que no quería pensar en las consecuencias. Y sentí como mi mente se preparaba para en el futuro torturarme con el “Te lo dije” y mi corazón para desarmarse en miles de pedazos nuevamente. «Creo que añadiré pegamento de corazones rotos al carrito de compras».
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    El día en el hospital había sido agotador. Un grupo de personas llegó con heridas a raíz de un accidente automovilístico. Siempre hay alguien que piensa que está en el set de una película de Rápidos y Furiosos y se excede en su relato. Lamentablemente, eso solo termina complicando las cosas para todos los demás. La sala de emergencias se convirtió en un escenario de discusiones debido a esa persona estelar que decidió ser creativa hoy.


    En mi tiempo aquí, he visto una variedad de situaciones extrañas, para decirlo con sutileza. Pero últimamente, mi mente no está del todo concentrada, lo que significa que mi atención tiende a divagarse. Y por “divagarse” me refiero en su mayoría a un solo pensamiento: Diogo. Noches sin dormir se han vuelto una rutina mientras repaso una y otra vez cada día pasado con él. Este insomnio crónico no hace ningún favor cuando debo enfrentar turnos laborales que superan las 11 horas.


    En serio, ¿quién necesita una taza gigante de café cuando en su lugar tienes un torbellino de pensamientos?”


    Sin embargo, hoy era distinto a otros días. Me sentía más exhausto de lo habitual, tanto a nivel físico como mental. Hice un intento por estructurar mi jornada para aprovecharla al máximo y no caer 
en la tentación de quedarme en casa, devorando helado y sumergiéndome en películas románticas. Aunque no fuera un apasionado del género, terminé acostumbrándome a ellas, ya que eran las favoritas de Diogo. 


    Diogo…


    Ese maldito nombre que me atormenta día y noche. Cada amanecer y cada anochecer, desde aquella noche en la playa. Aunque tampoco puedo ignorar como si aquella noche después de eso nunca hubiera sucedido. Esa noche, algo en mí cambió. Un sentimiento nuevo había nacido, una especie de frustración por todo lo que estaba ocurriendo. Decidí dirigirme a la casa de Diogo en un intento desesperado por reconstruir lo que teníamos. No estaba dispuesto a rendirme sin al menos darlo todo para recuperarlo. A pesar de que fui yo quien decidió dejarlo libre, dándole tiempo para reflexionar y aclarar sus sentimientos


    En esa noche, experimentamos una conexión tan intensa que podía sentirlo en cómo Diogo me deseaba mientras nos entregábamos al amor. Por mi parte, llegué a su casa cargado de frustración y lo esperé durante horas. Me sentía atrapado en una situación dolorosa y canalicé toda esa frustración en la forma en que nos unimos. Nuestro acto de amor fue más profundo que nunca, como si el sabor de su piel tuviera un matiz más dulce de lo habitual. Y su aroma... ese maldito perfume que me volvía loco. No era algo que pudieras comprar en una tienda o encontrar en el mercado negro. Era el olor único de su piel que me hipnotizaba como ninguna otra cosa.


    En ese momento, lo sentí mío otra vez. Era como si volviéramos a ser una sola entidad, y mientras nos sumíamos en el sueño, sentía su cabeza reposar en mi pecho, una costumbre que solía adoptar cuando Diogo se sentía triste o frustrado por un ataque de ansiedad. Porque para él, siempre fui ese refugio, ese lugar seguro donde podía estar sin temor a ser juzgado, sin miedo a ningún sentimiento negativo. Todo lo que deseaba era que sintiera mi amor en cada fibra de su ser


    Un sonido me sacó del sueño esa noche. Me levanté de la cama, todavía desnudo, y me dirigí a la sala en busca de la fuente de ese ruido que me había despertado. Para mi sorpresa, encontré el teléfono de Diogo en el suelo cerca del sofá. Pensé que podría ser algo urgente, algo que hiciera que alguien necesitara comunicarse con él en ese instante.


    —Tal vez sea Susana —murmuré en voz baja—. Puede que le haya pasado algo a Raquel.


    Encendí la pantalla del teléfono y revisé las últimas cuatro notificaciones. Para mi sorpresa, no eran mensajes de Susana. Eran mensajes entrantes de Liam , confirmándole a Diogo los detalles de la casa en la que se quedarían juntos durante los próximos días.


    Un vacío profundo se abrió en mi interior, pero la sensación más aguda estaba centrada en el lado izquierdo de mi pecho. Mi amor por Diogo era más intenso que cualquier otro que hubiera sentido jamás. Había ido a verlo esa noche con un único propósito: recuperar lo que teníamos. Lo que compartimos esa noche, lo que experimentamos, fue algo sorprendente. Diogo me lo susurraba al oído mientras hacíamos el amor: “extrañaba tu piel”. Si sentía tanto mi ausencia y compartíamos esos sentimientos, ¿por qué había decidido irse de viaje con ese tipo que obviamente le tenía ganas?


    —Diogo… —murmuré con mi séptimo café en la mano.


    Lo vi allí, durmiendo en el lado derecho de la cama, su lugar preferido desde aquel día en Aveiro, cuando pasamos nuestra primera noche juntos. Lo vi, vulnerable y sereno, con su brazo izquierdo extendido en el espacio que solía ocupar yo. Un espacio que pensé sería mío para siempre, una idea que me llenaba de alegría.


    Recogí mis cosas, dispersas por toda la casa. Me llevó un tiempo encontrar mi camisa de cuadros, prácticamente camuflada entre las almohadas del sofá en la sala. Me vestí y salí de su casa, no sin antes hacer una última parada en su habitación para besarlo por última vez.


    Varios días han transcurrido desde aquella noche, pero la herida sigue latente como si apenas hubiera pasado un instante desde que leí aquel mensaje.


    En mi camino de regreso a casa, hice una parada en el mercado que se encuentra entre el hospital y mi casa. Necesitaba comprar algunas frutas, huevos y pasta. «No olvides agregar también el arroz» recordé. 


    Mientras colocaba unas naranjas en la bolsa, pude escuchar el llanto de un bebé cada vez más cercano. Al girarme en busca de la fuente de ese sonido, lo encontré justo frente a mis ojos.


    —¡Susana! ¡Raquel! —exclamé con una gran sonrisa. 


    —Vasco que alegría —dijo Susana con cariño mientras Raquel quería subirse a mis brazos— No sabes la alegría que me da ver algún rostro familiar aquí, no he salido de casa en varios días y me estoy volviendo loca entre el trabajo, la casa y esta niña.


    —¿Es que acaso esta dragona bebé ya está sacando fuego por la boca? —jugué con mis manos en la barriga de Raquel haciéndola reír.


    —Me va a hacer sacar fuego a mi como siga sin dejarme dormir.


    Nos reímos un rato. La verdad desde que me había mudado a Porto hace dos años me sentía muy solo. Mi familia y amigos se habían quedado en Lisboa y raramente tenía tiempo para irlos a visitar. Diogo, Susana y Raquel eran mi nueva familia y los adoraba con todo mi ser. Lo que me hacía ser algo protector cuando se trataba de ellos.


    —¿Necesitas ayuda para llevar estas compras a casa? 


    —¡Ay Vasco es que eres un ángel! ¿Te importa? 


    —Será un placer —le regalé una sonrisa.


    —¿Por qué no te quedas por casa para cenar hoy? Así puedo pagarte de alguna manera el favor.


    Acepté su propuesta y la acompañé a terminar de hacer las compras que necesitaba mientras llevaba a Raquel en mis brazos y ella comenzaba a quedarse dormida. Al llegar a casa de Susana dejé las bolsas de las compras en la cocina mientras ella aprovechaba en dejar a Raquel en su cuna. 


    —Hemos vencido al dragón por ahora —susurró con risa.


    Pasado unos minutos Susana se acercó y sacó dos cervezas bien frías. Hicimos un brindis por la vida y sentí como las burbujas de la cerveza bajaban por mi garganta refrescándome un poco el ánimo. Susana comenzó a preparar la cena mientras la ayudaba a cortar algunas verduras. 


    —¿Cómo estás? —preguntó Susana.


    Sabía perfectamente en que tono me lo estaba preguntando. No era una pregunta de cortesía que hacemos al saludar a alguien por la calle y que sabemos perfectamente que no terminara de responder. «¿Sabes cómo cuando jugabas de niño a que no te encontraran tus amigos y te escondías en los sitios más oscuros y alocados para no ser encontrado?» Al final la gracia del juego se perdía si nunca te encontraban, porque a pesar de que el objetivo del juego es que nunca te encuentren tu siempre quieres ser encontrado. Y así me sentía con su pregunta, me dolía tocar en ese tema, pero por dentro de mí, pedía a gritos que lo hiciera.


    —Bien —mentí— algo cansado por el trabajo.


    Susana paró de cortar las zanahorias y volteó a mirarme haciendo contacto visual directo conmigo, pude notar en sus ojos un lugar seguro en el cual podría abrir mi corazón sin ningún problema. Eran estos ojos que veía siempre Diogo cuando estaba con ella.


    —Puedes ser honesto conmigo, yo no tengo ninguna razón para juzgarte.


    —No es miedo a que me juzgues —respondí con un nudo en la garganta— La verdad me encuentro fatal… Muy mal Susana. No sabes la falta que me hace Diogo en mis días. Desbloqueo el teléfono y entro al WhatsApp, yendo automáticamente a nuestra conversación por costumbre y me frustro porque no me ha escrito y no puedo escribirle.


    —¿Por qué no puedes escribirle?


    Las lágrimas comenzaron a estropearme la vista impidiéndome continuar cortando las cebollas.


    —Estúpida cebolla que me hace llorar —comencé a reír nerviosamente mientras las lágrimas se hacían paso por mi rostro.


    —Es que las cebollas tienen ese efecto —Susana se acercó a mí y me cogió de las manos con ternura— Un día consigues una cebolla maravillosa que te cambia la vida. Un día la ves de cerca y te das cuenta de que esta en particular es diferente. Es sensible, apasionante, generosa, empática, algo idiota, insegura y demasiado autocritica. Pero cuando la ves directamente a sus pequeños ojitos de cebolla te das cuenta de que esta no es picante o acida, sino que su corazón gigante la hace la más dulce que has conocido en la vida. 


    Las lágrimas se intensificaron mientras me quemaban las mejillas, lloraba con un dolor que salía de lo más profundo. Sentía una gran pulsada en mi interior como si alguien me clavará algo constantemente y nunca paraba.


    —En esta vida vale la pena luchar por cebollas como esa —continuó.


    —Diogo no quiere saber de mi ahora, prefiere al cara de jamón.


    —¿Cara de jamón? —preguntó Susana en carcajadas.


    El día que conocí a Liam en el restaurante donde almorzaba con Diogo me di cuenta de su aspecto atractivo porque tampoco voy a fingir como que no lo es. Porque si es atractivo el cabrón. Pero sus ojos castaños venían acompañados de unas manchas rojas de quemaduras del sol, parecía un jamón. 


    —Me refiero a Liam.


    —Vasco —susurró susana— No puedo hablar de lo que está pasando en la cabeza y en el corazón de Diogo en este momento. Pero de algo si te puedo asegurar es que él te quiere mucho. Puede ver en ti un lugar seguro y lleno de amor. ¡Hazme caso que yo sé muy bien lo que te digo! Lo que está viviendo ahora muy probablemente sea solo una pequeña chispa, ya verás que pronto el volverá a su hogar.


    —Lo que más me duele de todo es que tenga la necesidad de experimentar esa chispa para saber si en verdad me ama.


    Susana miró hacia el techo durante unos instantes antes de hablar. 


    —Después de perder a mi marido, la vida se ha vuelto dolorosa. A menudo, las personas intentan consolarme con palabras, pero en realidad no alivian mi dolor en absoluto. —hizo una pequeña pausa para tomar aire—. Hace poco me encontré con una vieja amiga mientras llevaba a Raquel a una consulta con su pediatra. Apenas me miró, expresó sus palabras de consuelo, enfatizando cuánto me encontraba sola en el hospital sin mi esposo Alexandro. Pero la verdad es que el dolor me acompaña en cualquier momento del día: en los momentos buenos y en los desagradables, incluso en esos pequeños momentos en los que mi mente olvida por unos instantes el dolor y abro el armario, encontrando sus zapatos favoritos junto a los míos. Zapatos que soy incapaz de botar, porque sé que quemarían aún más mi alma. 


    Miré como sus ojos parecían dos vidros mojados.


    —Con todo esto quiero decirte, Vasco, que el amor es hermoso, aunque en momentos duela, y duela mucho. Pero si estuviera en mi poder, lucharía con toda mi alma por tener a mi Alexandro de vuelta a mi lado. No te rindas en intentar recuperar a Diogo. 


    Abracé a Susana con fuerza, sintiendo cómo su cuerpo se aferraba al mío en busca de consuelo. Aunque no había pasado por una pérdida tan devastadora como la suya, podía imaginar lo difícil que era para ella vivir sin el amor de su vida. El dolor que sentía a pensar que había perdido a Diogo sabía que no se comparaba a su dolor, pero entendía que el corazón puede romperse en mil pedazos. Aunque nuestras experiencias eran diferentes, sabía que el dolor compartía un lenguaje universal que trascendía las circunstancias individuales.


    —No sé si pueda —susurré.


    —Recuerda lo que te dije de la cebolla, es muy testaruda y a veces muy idiota. Pero conozco a Diogo desde que éramos niños y sé muy bien que vive muchas veces en una fantasía, pero al final del día, el siempre elegirá lo que le diga su corazón.


    —¿Y qué pasará si su corazón prefiere un jamón rancio? 


    Nos reímos un poco para suavizar el ambiente.


    —Diogo nunca fue muy amante del jamón. Él prefiere un Pastel de nata como tú.


    Encontré refugio en las palabras de Susana. Éramos dos almas heridas en esa cocina, una más que la otra, pero habíamos encontrado consuelo en la compañía del otro, ayudándonos a sanar el dolor tan profundo que albergábamos en nuestro interior.


    Aun existían muchas dudas en mi interior, cuestiones que debía aclarar y reflexionar detenidamente en los próximos días. Anhelaba recuperar a Diogo de cualquier manera necesaria; pero no sabía si sería capaz de ignorar todo este dolor que estaba sintiendo.
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    El día estaba nublado y podía sentir que iba a llover en cualquier momento. Las nubes oscuras se amontonaban en el cielo, visibles desde el techo del carro, que, afortunadamente, podía abrirse, permitiéndonos ver el cielo sobre nuestras cabezas. Liam se encontraba hablando hasta por las puntas de sus dedos, parecía que la persona que había estado conmigo el día de ayer era un simple sueño desagradable que había tenido, totalmente alejado de la persona que hoy conducía el carro camino a Lisboa.


    Vi desde la ventana como pasábamos la última salida que nos permitiría volver a Porto, con Susana, mi casa y con Vasco.


    Vasco…


    Su recuerdo solía asomarse de vez en cuando en mi mente, pero en este día, se sentía como si hubiera decidido mudarse de manera permanente. Su presencia había colonizado cada rincón de mi mente, trayendo consigo una pesada carga, como si hubiera llegado con maletas y muebles, y hubiera instalado una silla cómoda para torturar mis pensamientos y decisiones. No me dejaba pensar en nada más que en él, en sus besos que sabían a casa, sus abrazos que me reconfortaban después de días agotadores o estresantes, sus caricias que se sentían tan familiares. Incluso sus conversaciones sobre medicina, de las cuales no entendía mucho, pero sonaban interesantes cuando él las contaba.


    —¿Y si hacemos una pequeña pausa? —preguntó Liam— ¿qué te parece si paramos en Aveiro que está en el camino?


    —¿Aveiro? —cuestioné rápidamente.


    —¿Algún problema? —Liam notó como mi expresión cambio, mostrándome algo desconcertado con su propuesta.


    «¿Cómo podía ir a Aveiro con Liam?» Esa ciudad representaba algo importante para mi relación con Vasco. «¿Mi relación? ¿Presente?» Aveiro había sido la primera ciudad que había explorado con Vasco en nuestras primeras vacaciones juntos. Representaba algo importante para nosotros y no podía estar en esa ciudad sin él. Cada calle, restaurante, árbol o el propio rio me recordaría a él. No quería que el mar me trajera también sus recuerdos.


    Quizás estaba exagerando la situación y ahogándome nuevamente en mis pensamientos, pero mientras Vasco viviera rentado en mi mente de manera gratuita, cualquier cosa podría recordarme de él, especialmente la ciudad en la que ambos vivimos experiencias juntos y significó tanto para nosotros.


    —Quizás deberíamos continuar hasta Lisboa —sugerí— Si seguimos parando, llegaremos muy tarde.


    —¿Seguro?


    Asentí con la cabeza, porque lo menos que necesitaba en ese momento era revivir esos recuerdos.


    El sol se preparaba para desaparecer en el horizonte cuando entrabamos al hotel después de haber hecho unas pequeñas pausas a las afueras de Lisboa para almorzar y tomar algunas fotos de las vistas. Luego de tener las llaves de la habitación solo pensaba en lanzarme a cama y descansar un par de horas.


    Preferí entrar al baño y darme una ducha, una que no logré tomar solo puesto que Liam decidió acompañarme. Me encantaba sentir el agua tibia mientras caía en mi rostro al mismo tiempo que sentía las largas cadenas en hilo de agua recorrer toda mi espalda a gran velocidad. Las manos de Liam eran grandes y me gustaba sentirlas en mi piel, al mismo tiempo que el recorría mis hombros con su dedo índice y se perdía por el camino de bajada.


    Los días eran cortos en Portugal y la noche se hacía notar más temprano que en el verano. Después de una pequeña siesta (porque a esta edad necesitas una siesta para poder salir de noche) me desperté solo en la habitación. Intrigado por la ausencia de Liam cogí mi teléfono y lo llamé «¿Dónde se había metido?» me pregunté. Levanté mi cuerpo de la cama y caminé en círculos por la habitación mientras esperaba que atendiera mi llamada. «¿Es que siempre va a existir este misterio alrededor de Liam?».


    —¿Dónde estás? —pregunté al escuchar su voz del otro lado de la llamada.


    —Subí a la terraza del hotel a tomar algo, no quería molestarte al verte descansando —respondió Liam.


    Podía escuchar alguna música detrás de su voz.


    —Vale, ahora subo. 


    Me cambié rápidamente de ropa, dejando atrás la cómoda bata blanca del hotel para ponerme unos pantalones oscuros y un suéter con pequeños dibujos de pingüinos (negro también). Sí, lo admito, mi elección seguía siendo bastante oscura pero mis ánimos tampoco me ayudaban a querer vestirme de arcoíris. 


    Entré al ascensor del hotel y marqué el piso 12. Las puertas se abrieron, y ya podía escuchar la música que provenía de la terraza. Al acercarme, una empleada del hotel me preguntó si deseaba una mesa para mí solo. Traté de ubicar a Liam por la terraza hasta que lo encontré y me acerqué a él.


    Liam estaba terminando de beber su copa de vino tinto cuando me senté frente a él. En ese momento, un mesero se acercó y preguntó si queríamos otra ronda de bebidas. Liam pidió otra copa de vino, mientras que yo opté por un Gin tonic.


    —Tienes aun la almohada pegada a la cara —indicó Liam con tono burlón.


    —Ni recuerdo en qué momento me quedé dormido —respondí con un bostezo.


    —Si te apetece hoy podemos quedarnos y cenamos en el restaurante del hotel.


    La realidad es que la siesta me había dejado aún más agotado.


    —Me parece buena idea, tal vez luego podemos ir a caminar por la ciudad.


    Se podía ver el atardecer detrás de la cabeza de Liam, los tonos naranjas y rojizos embarcaban las nubes y resaltaban toda la belleza de la ciudad. Tomé varios sorbos de mi bebida mientras conversaba con Liam, la verdad tenía mucho interés en conocer aun más de su vida personal. Tal vez el alcohol del vino lo ayudase a abrirse más conmigo.


    —¿Cómo sigue tu hermana Charlotte? —pregunté delicadamente— ¿Sabes si ya tiene algún diagnostico?


    —Aun no, he intentado llamarla hace un rato, pero no ha cogido mi llamada —sentí la tristeza en la voz de Liam— Luego me enviará algún mensaje de texto.


    —Imagino que debió ser difícil para ustedes perder a sus padres siendo prácticamente niños aún.


    —Ni lo imaginas —Liam tomó una larga pausa y terminó su copa de vino tinto de un solo trago—. Después de perder a mi madre de un infarto, mi hermana y yo quedamos bajo la tutela de nuestro padre. No puedo expresarte con palabras lo mucho que cambió nuestras vidas después de perderla. ¡Joder! Es que me da rabia de solo recordar… Mi padre buscaba refugio en el alcohol y cada día se volvía más agresivo cuando regresaba a casa.


    —Qué terrible...


    —Mi padre bebía tanto que varias veces lo encontrábamos inconsciente tirado frente a la puerta de casa... bueno si es que teníamos la suerte de que volviera a casa. Se volvía muy agresivo y nos insultaba y golpeaba, especialmente a mí, culpándome de la muerte de mi madre por no haber hecho nada ese día para salvarla —hizo una pausa mientras volteaba a mirar el paisaje y suspiraba con pesadez—. Todo empeoró con el pasar del tiempo hasta que un día simplemente no volvió a casa.


    ¿Qué le sucedió? —pregunté curioso.


    —No lo sabemos, quizás las autoridades nunca quisieron decirnos para no lastimarnos aún más. Escuché muchos rumores de que murió ahogado en el río Támesis, mientras que otros dicen que se suicidó camino a casa. La verdad es que desconozco la razón. Mi hermana y yo fuimos a vivir con nuestros abuelos, los padres de mi madre, quienes se convirtieron en nuestros tutores hasta cumplir la mayoría de edad.


    —No sé ni qué decirte, Liam. Lamento mucho que hayas pasado por algo así en tu vida.


    —Gracias —suspiró en voz baja—. No ha sido fácil, pero la vida continúa —dijo con una sonrisa. Mi hermana es lo último que tengo; mis abuelos ya partieron a un lugar mejor, y por eso me aterra tanto cualquier cosa que pueda sucederle a ella.


    —Lo mejor es no pensar en el peor escenario ahora, quizás sea algo ligero que pasará rápidamente.


    —Espero que sí.


    Intenté coger la mano de Liam, que descansaba sobre la mesa al lado de su copa vacía. Sin embargo, en el instante en que mis dedos se acercaron, él retiró rápidamente la mano. Me quedé sorprendido por su reacción, pero traté de no darle demasiada importancia, pensando que tal vez fue una reacción inconsciente o simplemente una casualidad, sobre todo porque en ese momento el mesero se acercaba para traernos la cuenta.


    El ambiente se llenó de silencio momentáneo mientras el mesero dejaba la cuenta sobre la mesa y se alejaba, dando espacio para retomar la conversación.


    —¿Cómo te sientes después de contarme todo eso? —pregunté, preocupado por Liam.


    Liam miró hacia el paisaje nocturno y esbozó una sonrisa tranquila.


    —No es fácil hablar de eso, pero necesitaba que lo supieras. Confieso que me aterra convertirme en la sombra de lo que fue mi padre.


    —No eres lo que fueron tus padres, tú puedes elegir ser diferente. 


    La tensión en el aire se disipó lentamente mientras intercambiábamos algunas palabras más. 


    Volvimos a la habitación para que Liam pusiera a cargar su teléfono, y yo aproveché para llamar a mi familia y saber cómo seguía mi padre. A pesar de haberme mantenido al tanto gracias a los mensajes de texto de mi hermana, me alegraba mucho saber que la fisioterapia estaba ayudando a mi padre a mejorar en su movilidad de la pierna y que pronto podría volver a su vida normal. Mi madre, por otro lado, me bombardeaba con cincuenta mil preguntas para saber dónde me encontraba y por qué no estaba en Porto visitando a mi padre. Le expliqué que volvería en una semana y que yo mismo llevaría a mi padre a la fisioterapia para aligerar la responsabilidad de mi hermana para que ella pudiera pasar más tiempo con su familia.


    Mi madre siempre ha sido afectuosa conmigo, aunque en ocasiones su ternura se entrelazaba con su deseo de controlar y saber cada detalle de mi vida y de la de Sandra. No había día en que no repitiera que, a mi edad, ella ya nos había tenido a los dos y casi terminaba de pagar su hipoteca. A menudo, me miraba como si buscara algún indicio de un anillo de compromiso en mi mano. Sin duda, era uno de sus comentarios recurrentes, acompañado de su archivador lleno de preguntas incómodas que siempre llevaba consigo, listo para desplegarlo en el momento exacto y hacerte sentir incómodo. 


    Era consciente de que no lo hacía con maldad, pero también sabía que ella no comprendía el dolor que a veces causaba al preguntarme o hablarme de esa manera. ¿Por qué no le decía cómo me sentía? Ya lo había intentado, pero era como tratar de apagar un incendio con las manos desnudas, sin extintor ni agua y yo no era un experto en ese tipo de situaciones.


    Me despedí de mi madre con una sonrisa después de escuchar las fascinantes historias que había compartido con mi padre durante estos días que no había podido ir a trabajar y se había vuelto dependiente de ella, algo que en mi casa no estaba acostumbrado a ver. Mis dos padres siempre fueron personas independientes, y en lugar de exigir apoyo del otro, simplemente se ayudaban porque el amor les nacía en su interior. 


    A pesar de sus trabajos demandantes, crecí sintiéndome solo por la falta de su presencia en mi vida. Básicamente, pasé gran parte de mi infancia en el colegio o con mis abuelos. Y aunque han pasado muchos años desde que era un niño, el tema sigue siendo complicado de discutir en familia. Incluso Sandra, con su opinión diferente, a veces me hace sentir egoísta por haber deseado pasar más tiempo con ellos cuando era niño.


    Quizás por eso algunas veces suelo sentirme un poco solo. 


    Se suele decir que los padres de las princesas mueren jóvenes o las abandonan, dejando a sus protagonistas en la adversidad. Sin embargo, en mi caso, los míos tenían trabajos a tiempo completo. 
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    El cielo estaba nublado y amenazaba con descargar lluvias fuertes, aunque en todo el día no había caído ni una gota. Vasco y yo habíamos saltado a un tren rápido con destino a Lisboa y terminamos cenando en casa de sus padres. La verdad, me sentía súper nervioso por conocerlos, pero la experiencia resultó ser placentera.


    Caminábamos agarrados de la mano, dejando atrás la casa de sus padres mientras se iba volviendo más y más pequeñita a medida que nos alejábamos. Vasco no podía dejar de sonreír desde la cena; sus nervios se habían ido como por arte de magia y ahora estaba lleno de pura felicidad. Sus padres habían sido muy amorosos conmigo. En realidad, Vasco tenía suerte de tener padres que lo querían tal como es por dentro, sin juicios, solo puro amor.


    La noche estaba oscura, incluso más de lo habitual, tal vez debido a lo nublado que estaba sobre nuestras cabezas. Vasco me llevó a la Praça do Comercio, uno de los lugares más transitados de Lisboa, con unas vistas hermosas del río Tejo que nos enamoraban con cada sonido del agua al golpear las piedras.


    —¡Tengo una idea! —exclamó Vasco con una sonrisa pícara.


    Entre risas, continuamos caminando agarrados de la mano hasta que llegamos a un mirador secreto que sorprendentemente se encontraba vacío, algo inusual en bulliciosa Lisboa. Probablemente la hora avanzada y la amenaza del clima habían ahuyentado a la gente.


    —Este es mi lugar secreto —murmuró Vasco con una tierna sonrisa en sus labios.


    Sus ojos brillaban como los de un niño en vísperas de Navidad, cuando se acerca a la chimenea y comienza a abrir sus regalos, encontrando que recibió todo lo que había pedido en su lista. 


    Vasco había sido un buen niño.


    —¿Tu lugar secreto? —pregunté, sintiendo curiosidad.


    —Cuando era más pequeño y me sentía triste, quería huir del mundo así que solía venir a este pequeño rincón. No está en los mapas, al menos no todavía, por lo que suele estar vacío la mayor parte del tiempo. Aquí, las vistas de Lisboa son más puras, despertando su belleza con cada brisa —explicó Vasco con nostalgia.


    —¿Aquí traías siempre a tus novios?


    —Nunca —respondió Vasco seriamente—. Me prometí que un día traería solo a la persona correcta para que conociera mi pequeño espacio.


    Me acerqué a Vasco y rodeé sus hombros con mis brazos, acercándome aún más hasta que nuestros labios se encontraron en un apasionado encuentro. En pocos segundos, sentí unas gotas caer sobre mi cabeza; la amenaza de lluvia finalmente se cumplió. En cuestión de segundos, una fuerte lluvia bañaba las calles de la ciudad. Vasco y yo reímos mientras nos empapábamos bajo el agua. Él me sostuvo de la mano y sacó su teléfono del bolsillo. La canción “We belong together” de Ritchie Valens comenzó a sonar mientras se acercaba a mí y me abrazaba, ofreciéndome bailar lentamente bajo la lluvia.


    —¿De verdad, Vasco? ¿No es algo cliché bailar románticamente bajo la lluvia? —pregunté entre risas.


    —Bailaría todos los días bajo la lluvia, siempre y cuando estés entre mis brazos.


    Y ahí nos encontrábamos, los dos, bailando lentamente mientras nos abrazábamos y nos besábamos con dulzura. Nadie podía interrumpir ese momento tan especial que estábamos viviendo juntos. «¿Bailar de esa manera bajo la lluvia?» Nunca me lo había planteado, pero eso era lo que más me gustaba de él. Se dejaba llevar por el momento, y en sus ojos, podía ver cómo se intensificaba su brillo.


    Porque bajo esa lluvia con Vasco me sentí cálido a pesar del viento frio, porque en sus brazos me sentía seguro y amado.


    Fue esa noche cuando sentí que estaba comenzando a desarrollar sentimientos profundos por él.
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    Partimos de la habitación hacia el restaurante del hotel, y mientras el ascensor descendía, aproveché para reactivar los datos móviles y entrar a Instagram para enviarle algún mensaje a Susana. Sin embargo, para mi sorpresa, la primera publicación que apareció fue una foto de Vasco con su uniforme de enfermero. «Que jodido cuando hasta Instagram te quiere torturar» Noté que faltaba ese pequeño brillo en sus ojos que siempre se intensificaba cuando estábamos juntos. Me sentí culpable, preocupado de cualquier dolor que pudiera estar causándole en ese momento. Aunque si confieso la verdad, también compartía ese dolor por dentro. Las puertas del ascensor se abrieron, y antes de salir, le di un like a su foto y desactivé mis datos móviles. «Le escribiré a Susana después de cenar» me dije.


    —¿Estás bien? —preguntó Liam al ver mi rostro.


    —Claro —mentí.


    Nos sentamos a cenar en una mesa junto a la ventana, desde donde podíamos apreciar las vistas de la ciudad y observar cómo las personas caminaban por sus calles. Me sentía como si estuviera dentro de un acuario, observando la vida pasar afuera a través de ese cristal. Elegí un Pulpo Alagareiro, mientras que Liam se decidió por un Bacalhau à Brás. La cena transcurrió tranquilamente mientras conversábamos y nuestros platos quedaban vacíos, dejando nuestros estómagos satisfechos.


    —Ahora que terminemos de comer, podemos dar un paseo —sugerí.


    Liam asintió con una sonrisa y nos levantamos de la mesa. Caminamos por el gran salón principal del hotel bajo una impresionante estructura de lámparas que adornaba nuestros pasos. Finalmente, salimos a explorar la ciudad, especialmente para Liam, que nunca había estado en Lisboa


    —Ya dentro de poco estaremos en Algarve y disfrutaremos de la playa —sugirió Liam contento.


    —Te veo muy feliz por ello —respondí— pero ¿playa en Noviembre?


    — ¿Qué tiene de malo?


    —Pues que si ya de por si en verano nuestras playas están frías no me quiero imaginar en Noviembre.


    —Con el traje no se sentirá.


    —¿Qué traje? 


    —El de surfista —dijo mientas hice cara de confusión— Pensé que te había dicho que surfeaba.


    Pero bueno, mesero simpático al rescate, arquitecto, surfista y bueno en la cama ¿Algo más? Este hombre era un cliché de película, solo faltaba que en cualquier momento me confesara que es descendiente de la familia real británica y que ha escapado de su país. 


    —Ahora que recuerdo —añadí— El otro día habías comentado que habías escapado de Londres cuando te fuiste a vivir a Roma. ¿Por qué escapaste?


    —Joder Diogo —se rio nervioso— Hoy quieres que me desnude completamente frente a ti ¿no?


    —Confieso que me gusta verte desnudo.


    Reímos un poco.


    —La verdad es que hui de Londres... 


    —¿Escapando de algún crimen? —lo interrumpí. 


    Liam comenzó a reír y continuó


    — Nada de eso. Llevaba una vida caótica en Londres, me sentía sumamente aprisionado en una vida que estaba estancada. Había terminado mis estudios en la secundaria hace varios años, y veía cómo mis amigos construían una vida mientras yo seguía dependiendo de trabajos mediocres que no me llenaban por dentro. Hasta que un día reventé. Con el poco dinero que tenía, compré un pasaje y salí huyendo al primer país que costara más barato el vuelo ese día. Me dolió mucho dejar a mi hermana en ese momento, pero necesitaba encontrarme a mí mismo.


    —¿Así que no eres descendiente de la familia real?


    —Lamento informarte que no.


    Dimos varias vueltas por la Praça do Rossio antes de continuar bajando por las calles. El clima era delicioso, ni muy frío ni muy cálido. Era una noche perfecta para recorrer esta hermosa ciudad juntos. Poco a poco iba conociendo a Liam, y me parecía una persona fascinante. Cada día descubría algo nuevo de él, «¿hoy surfista y mañana astronauta?» Me moría de ganas de esperar al futuro y conocer aún más de él.


    Paramos en una tienda que vendía helados en forma de rosas, y solo verlos daba ganas de comérselos. Caminábamos juntos, pero al mismo tiempo, sentía cierta distancia entre nosotros. Me acerqué un poco más y rocé mi mano con la suya, pero él nunca la agarró. Quizás estoy dando demasiada importancia a algo tan insignificante, después de todo, no somos pareja ni nada para que me coja la mano en público. «Es normal».


    — ¿Qué te parece si subimos por esta calle? —preguntó Liam de la nada.


    —Claro —concordé.


    Subimos unas eternas escaleras que tanto caracterizan a Lisboa, acompañadas de varias colinas y calles empinadas. Era como subir caminando al cielo. Vi a Liam comenzar a correr mientras yo aún intentaba recuperar el aliento y la fuerza para terminar de subir esa calle imposible. En serio, era como si hubiera venido a Lisboa a entrenar para escalar el monte Everest, solo necesitaba subir dos calles más y seria lo equivalente a ese viaje. Lo escuché llamando mi nombre y me acerqué, encontrándolo parado justo frente a una plaza pequeña y desierta, donde había una fuente con una diminuta estatua en forma de ángel. No podía creerlo.


    —El lugar secreto de Vasco —susurré.


    —¿Dijiste algo? —preguntó Liam mientras se acercaba.


    De todos los sitios, plazas y miradores que existen en Lisboa (que no son pocos), teníamos que venir a parar al mirador secreto de Vasco. El que no existe en los malditos mapas. «¿En serio?» Este era su espacio, nuestro espacio. Donde bailamos como dos adolescentes enamorados bajo la lluvia. «Por Dios, no es con cualquiera que te pones a bailar bajo la lluvia.» ¿Quién hace eso? Vasco, esa es la respuesta. Él es alguien tan cariñoso y romántico que solo a él se le ocurriría sacar su teléfono y poner música romántica de los años 50 para bailar en ese momento.


    Sentí un gran puño golpear mi estómago y arrancar parte de mi alma en ese instante. «¿Cómo podía estar haciéndole esto a Vasco?» Mi Vasco. ¿Qué hacía en la ciudad que lo vio crecer acompañado de otro chico? En esa noche con Vasco lo vi diferente, lo vi con unos ojos de amor. Recuerdo estar bailando pegado a su cuerpo, mojados por la lluvia, y sentir cómo mi corazón latía fuertemente.


    —¿Estas bien? —cuestionó Liam al verme la cara de pánico.


    Silencio.


    No respondí. No quería mentir y decir que estaba bien cuando claramente no lo estaba. En ningún momento previo pensé que estar en Lisboa despertaría estos sentimientos por Vasco en mí. Y no era únicamente el recuerdo del baile bajo la lluvia, sino cada paso que dimos por las calles. Mientras corríamos agarrados de las manos para volver al hotel por las fuertes lluvias, nuestras huellas aún estaban ahí, yo podía verlas. Pero esta noche no me encontraba con él, me encontraba con otro, y la culpa comenzó a comerme por dentro nuevamente.


    —No —admití— deberíamos volver al hotel, no me encuentro bien.


    Técnicamente no estoy mintiendo, solo no le digo por qué no me encuentro bien. Además, él tampoco me está preguntando por qué no me siento bien.


    —Bueno, volvamos —indicó Liam.


    Comenzamos a bajar nuevamente las calles que habíamos subido hace pocos minutos. Saqué mi teléfono del bolsillo, estaba dispuesto a enviarle un mensaje a Vasco o quizás llamarlo. «Sí, llamarlo será mejor». Estaba dispuesto a poner fin a esta situación de una vez por todas. «¿A quién quiero engañar?» Extraño a Vasco —mis ojos comenzaban a arder— Lo necesito ahora mismo, necesito abrazarlo, besarlo, escuchar su voz. Este viaje fue un completo error.


    «Pero ¿qué le diré?» me preguntaba a mí mismo en mi mente. No puedo simplemente llamarlo y decirle que lo extraño, que me hace falta. Que me he equivocado al pedirle tiempo para pensar si lo quería. Claramente lo quiero. No necesitaba más tiempo para aclarar mis sentimientos. «Y si está con alguien más?» Tal vez le pregunte si está viendo a algún chico. No, Vasco no haría eso.


    Me di cuenta de que mi teléfono no encendía su pantalla. «¡Mierda!» Me he quedado sin batería. De todas las cosas que podían sucederme en este momento, justo tenía que quedarme sin batería en el teléfono. «Al llegar al hotel, pondré mi teléfono a cargar y llamaré a Vasco» Sin falta.


    Mi velocidad aumentaba a medida que me acercaba al hotel, mi único enfoque en ese momento era comunicarme con Vasco lo antes posible. Liam, por su lado, probablemente sentía mi incomodidad y mi lejanía en lo que al lenguaje corporal se refiere. Yo iba caminando a máxima velocidad y él venía tras de mí sin intentar comunicarse. Imagino que algo debe sospechar por la cara que hice en el mirador.


    Llegando al hotel, no me percaté del desnivel del suelo, solo lo hice cuando mi cara se encontraba pegada contra el asfalto. Escuché los pasos de Liam correr hasta llegar hasta mí y me ayudó a levantarme. No solo me había golpeado el rostro y rasgado los brazos al impactar con el suelo, sino que también me había torcido ligeramente el tobillo. «Vaya suerte de mierda la mía».


    Cuando volvimos al hotel después de salir del hospital y yo tenía un hermoso vendado en mi pierna izquierda, eran casi las 2 de la madrugada, lo sé perfectamente porque era la hora que marcaba cuando mi teléfono finalmente revivió tras haberlo conectado a la corriente. «Ya es muy tarde como para llamarlo» pensé. Algo que tenía Vasco y que se parecía a mí es que ambos a las 23:30 ya nos encontrábamos durmiendo como dos niños buenos que al día siguiente tenían que ir al colegio. Bueno, más recurrente era yo, puesto que el horario de sueño de Vasco era un desastre cuando tenía que pasar la noche en el hospital.


    Liam me ayudó a recostarme en la cama y me cubrió con la manta, luego me ofreció agua para tomar la pastilla que me había recetado el médico y se acostó a mi lado. Había sido un príncipe en la manera que se comportó en el hospital. 


    Me había querido cargar en sus brazos y llevarme corriendo al hospital. Claramente, no hubiéramos llegado ni a la esquina si intentara llevarme, pero el detalle fue muy dulce. Estuvo siempre a mi lado o al menos en lo más que pudo, siempre intentando distraerme del dolor.


    Me costaba un poco quedarme dormido con los miles de pensamientos que daban vueltas en mi mente, el querido insomnio había regresado de sus vacaciones cortas y ya se encontraba trabajando a tiempo completo, impidiéndome dormir en paz. Como si eso fuera poco, para mi desgracia, no podía moverme de mi posición, ya que aún tenía algunos dolores en el tobillo y cualquier movimiento reactivaba el dolor. «Vaya mierda»


    Liam se despertó varias veces durante la noche para revisar cómo me encontraba, incluso en un momento salió de la habitación y bajó a recepción para solicitar un poco de hielo para intentar aliviarme el dolor, puesto que no sabíamos el número para llamar desde la habitación. Su cara de miedo y preocupación me llenaba el corazón de ternura. Habíamos pasado la noche en vela, yo por mi dolor en el tobillo, brazos y rostro y él por estar pendiente de mí.
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    A la mañana siguiente, me desperté con algunos dolores aún presentes en mi tobillo. Me levanté de la cama con la ayuda de Liam y entré al baño, donde me miré por primera vez frente al espejo después del accidente. Di un pequeño salto de susto al ver mi mentón todo arañado, me lavé la cara con cuidado y me apliqué la crema en el rostro que me regaló el médico.


    Al salir del baño, Liam indicó que iba a salir a comprar el desayuno y que estaría ausente por al menos 20 minutos. Se acercó a mí, me dio un beso mientras me abrazaba con dulzura y se marchó. Aproveché el tiempo a solas para coger mi teléfono, que había dejado toda la noche cargando, para asegurarme de que hoy no hubiera ningún problema que evitara llamar a Vasco. Desbloqueé mi teléfono y busqué entre los contactos favoritos el número de Vasco. No lo encontré, así que busqué su número en otros contactos y aproveché el momento para agregarlos a mis favoritos y le puse un emoji de un corazón junto a su nombre.


    Marqué su número y esperé a que contestara mi llamada. Los segundos se estiraban y sentía que pasaba una eternidad hasta que me cogiera el teléfono.


    —Hola —escuché a Vasco decir del otro lado.


    —Hola, ¿qué tal estas? —pregunté lleno de nervios.


    —Me llamas en un momento complicado, estoy en el hospital, —respondió Vasco algo serio— ¿Sucedió algo?


    Respiré profundamente intentando calmar mi ansiedad, pero el nudo en mi garganta seguía apretándose. No sabía cómo expresar lo que sentía en ese momento. «¿Y si rechazaba mis sentimientos? ¿Y si ya no sentía lo mismo por mí?» Mis pensamientos me invadían con temores y dudas, pero sabía que tenía que ser honesto conmigo mismo y con Vasco.


    —Solo quería saber cómo estabas —dije en tono simpático— Me encuentro en Lisboa y he pensado mucho en ti.


    —¿Estas en Lisboa con Liam?


    «¿Acaso no escuchó la parte que dije que he estado pensando mucho en él? ¿Por qué se enfoca en otras cosas?» Intentaba abrirme a él, pero parecía no estar usando las palabras correctas en ese momento.


    —Vasco yo… 


    —¿Estas o no con Liam?


    Asentí con la cabeza, a pesar de que él no podía verme. Sin embargo, sabía que de alguna manera lo percibía, porque con mi silencio bastó para que comprendiera que era una afirmación a sus preguntas.


    —Creo que deberías enfocarte en tu nuevo novio y dejarme trabajar en paz —respondió Vasco enojado— ¿Para esto me llamaste? ¿Para restregarme en la cara que no me amas y que estas feliz con tu nuevo chico?


    —Claro que no —negué completamente— Él no es mi novio y las cosas no son así, sabes que jamás haría algo como eso.


    —Estoy muy ocupado Diogo —interrumpió— Por favor no me llames y disfruta del chico por el que decidiste destruir la hermosa relación que teníamos. 


    —Vasco por favor.


    —No sé qué esperabas al llamarme. Estoy intentando seguir adelante, me confundes y me haces sentir cosas que ya no debería sentir. Esto no es justo para ninguno de los dos.


    —Lo siento, pero mi intención nunca ha sido lastimarte… Solo necesitaba hablar contigo.


    Hubo un breve silencio en el que solo se escuchaba la respiración agitada de Vasco al otro lado de la línea.


    —Me he dado cuenta de que te am…


    —Por favor no me llames.


    Escuché cómo la llamada había terminado antes de darme tiempo para responder, y me sentí como un completo estúpido mientras miraba mi reflejo en la pantalla y leía su nombre entre mis contactos favoritos. Las lágrimas empezaron a caer sobre la pantalla, como si expresaran todo el dolor que sentía en ese momento. Me invadía la sensación de que mis acciones solo lastimaban a Vasco, sin importar cuánto intentara arreglar las cosas, solo terminaba empeorando el ambiente que nos rodeaba.


    Quizás no merecía tener a Vasco en mi vida, y tal vez ese pensamiento, esa creencia de no merecer un amor tan grande, fue lo que finalmente me hizo perderlo.


    Rápidamente me sequé las lágrimas y marqué el número de Susana. Necesitaba su apoyo en ese momento porque sentía que estaba volviéndome loco si no compartía esta situación con alguien; anhelaba un rayo de luz en medio de este abismo oscuro en el que me encontraba.


    —Bendito sean los oídos que escuchan tu voz —exclamó Susana con ironía— hasta que por fin me llamas.


    —Susana… la he cagado —respondí entre llanto.


    —Pero ¿qué pasó? No me asustes.


    Le conté todo lo que había sucedido, desde los sentimientos que estaba redescubriendo por Vasco, hasta el accidente de la noche anterior. Me sentía reprimido y culpable por el dolor que causaba a los demás debido a mi confusión emocional. Le hablé sobre el lugar secreto de Vasco y lo mucho que disfrutamos bailando juntos esa noche bajo la lluvia. Me arrepentía profundamente de haber tomado la decisión de explorar lo que sentía por Liam. Aunque, en cierto modo, tal vez todo esto había sido necesario para aclarar mis verdaderos sentimientos, los que hoy puedo reconocer y aceptar.


    —¿Qué te ha dicho exactamente Vasco cuando lo llamaste? — preguntó Susana.


    —Que no quiere saber nada de mí —respondí con voz entrecortada— Que ya pasó página y que me desea lo mejor con Liam. 


    —¿Pero no era eso lo que querías? — cuestionó Susana, buscando comprender.


    Sentía desagrado en el tono de su pregunta.


    —¿Cómo puedes pensar eso? Solo necesitaba aclarar mis sentimientos y tener tiempo para pensar.


    Sentí a Susana debatirse por unos momentos mientras sentía un gran silencio que albergaba nuestra llamada.


    —Disculpa Diogo, pero la verdad no sé qué estabas esperando que te respondiera Vasco con tu llamada. 


    —¿Por qué dices eso?


    —¿Cómo que porque lo digo? —Susana comenzó a elevar el tono— Diogo, dejaste al chico que daría todo por ti para irte a explorar tus sentimientos por otro chico que conociste hace años en Roma y con quien solo compartiste un beso. ¡Por el amor de Dios, estás de viaje con él, durmiendo en la misma cama y compartiendo besos mientras follan! ¿Y te sorprende que Vasco haya reaccionado así? No me jodas.


    En ese momento, la culpa me atormentaba, pero las palabras de Susana terminaron por cortarme la cabeza, apretar con fuerza mi corazón y desmoronar cada partícula que conformaba mi ser. 


    —Mi intención jamás fue llegar a esto. Nunca quise herir a nadie —respondí entre lágrimas.


    —Pues debiste pensar muy bien en las consecuencias de tus acciones antes de hacerlas. Mucho que te advertí que no te fueras con Liam de viaje y mira… —hizo una pequeña pausa acompañada de un suspiro— Cariño, tú sabes que te quiero como a nadie, pero la has cagado y duro. 


    Solo se escuchaba mi llanto al teléfono como respuesta a las palabras de Susana.


    —¿Dónde estás ahora mismo? ¿Sigues con Liam?


    —En Lisboa —respondí— Liam fue a comprar desayuno.


    —¿Por favor dime que es un chiste? —escuchó que negué a su pregunta— Dime una sola cosa y sé honesto. ¿Qué sientes por Liam?


    En ese momento, mi cabeza explotó al igual que las palabras que no lograba articular adecuadamente; todo lo que intentaba decir se ahogaba en mi garganta.


    —No lo sé Susana, no se absolutamente nada —respondí frustrado— Cada vez que recuerdo a Vasco lo extraño y siento lo mucho que me hace falta. Pero también cuando estoy con Liam disfruto mucho de estar con él, de conocerlo cada vez más y disfrutar de su compañía. La manera en que hace el amor es fascinante y despierta muchas cosas en mí, pero luego recuerdo de la última noche que estuve con Vasco antes de venir con Liam y recuerdo que fue impresionante la tensión y el deseo que sentimos. 


    — ¡Espera! ¿Estuviste con Vasco la noche antes de irte con Liam? —afirmé— ¡Por dios Diogo! Estas con dos personas al mismo tiempo, tú no eres así ¿Qué está pasando contigo? No puedes continuar en esa situación hiriendo a dos personas a la vez.


    —¿Puedes dejar de hacerme sentir peor de lo que ya estoy?


    —Tampoco actúes como si mis palabras no estuvieran justificadas… ¿Cuándo vuelves a Porto?


    —Aún no lo sé. Estoy muy confundido sobre qué hacer ahora. Además, ya reservamos un Airbnb en Algarve y…


    —¿Perdón? —respondió rápidamente— ¿Piensas seguir en tu viajecito con Liam? 


    Escuché cómo la puerta de la habitación se abría; Liam había vuelto de comprar el desayuno, y no quería que me viera en ese estado. Colgué rápidamente de Susana y sequé mis lágrimas mientras dejaba el teléfono sobre la mesa, al lado de la cama. Había finalizado la llamada con mi mejor amiga de manera abrupta, pero la verdad era que no sabía qué responder a ninguna de sus preguntas y después de sus palabras me sentía aún más frustrado. Mi cabeza era un mar de confusiones, y cada pensamiento parecía competir por ser el correcto. Incluso mi propio corazón parecía estar ciego en ese momento, sin saber qué camino elegir. Era consciente de que estaba jugando con fuego, y claramente yo no era un bombero para saber cómo apagar las consecuencias del incendio que estaba causando y ayudaba a crecer con mis acciones.


    —¿Estás bien? —preguntó Liam al verme con los ojos hinchados.


    —Claro—mentí— Solo me duele un poco el tobillo.


    —Si quieres, podemos ir a emergencias para asegurarnos de que no haya nada grave.


    —No te preocupes, ya se me pasará con una pastilla.
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    La llamada de Diogo me dejó inestable el resto del día en el trabajo. No mentía cuando le había dicho que tenía un día complicado; las emergencias no parecían detenerse, el frio y la llegada del invierno traía consigo una oleada de pacientes con gripe y síntomas más fuertes que requerían atención especial.


    Hoy tenía un turno extra, que había solicitado para evitar estar en casa solo y llenarme la cabeza con pensamientos de Diogo. «¿Mi ex? ¿Mi amigo especial?» A estas alturas del día, ya no sabía cómo pensar correctamente. Llevo más de 8 horas atendiendo pacientes, y en momentos como estos, solo quiero salir del hospital cuando ellos también logran huir.


    Julia, una de mis compañeras favoritas, me entregó una barrita de proteínas cuando entré al pequeño restaurante donde solíamos comer en nuestros turnos libres o simplemente gastar la máquina completa del café para mantenernos despiertos.


    Julia y yo compartimos una mesa, y mientras saboreaba la barrita, suspiré con cansancio. 


    —¿Sabes qué? Necesito desconectar por un momento. Mi cabeza está llena de pensamientos confusos y no puedo dejar de pensar en Diogo —confesé.


    Ella me miró con una sonrisa comprensiva y asintió. 


    —Es que se nota que te cayó un edificio encima, deberías irte a casa a descansar.


    —¿Y quedarme en casa a llorar porque me encuentro alguna prenda de ropa de él? No, gracias.


    Suspiró y me miro de reojo. 


    —Para que veas como pienso en ti y en que cuidas tu figura te he traído una barrita de proteínas, porque sé que si traía una de azúcar no la ibas a tocar —apuntó Julia con una sonrisa.


    —Lo último que pienso ahora mismo es en cuidar mi figura y menos cuando no he soltado el helado y las cajas de pizza en casa. 


    —Entonces el que te lleva la comida debe saberse mejor tu dirección que la de él mismo —se río.


    Solo asentí con la cabeza, aunque no me reí como esperaba que lo hiciera. Estiró su mano y la colocó sobre la mía.


    —Sé que ahora duele mucho, pero ya verás que pronto todo va a pasar. Cada día dolerá un poquito menos hasta que ya no duela.


    —El problema es que no sé si quiero olvidarlo —susurré.


    —Pero si es un estúpido por no darse cuenta del buen hombre que eres…


    La miré fijamente durante varios segundos; sabía que ella podía percibir la tristeza que habitaba en mi interior a través de mis ojos. Siendo honesto, cualquiera que me mirara a los ojos en ese podría hacerlo. «Es una lástima que no pueda trabajar usando gafas de sol».


    —No hables así de el —interrumpí— Sé muy bien que la ha cagado, pero tampoco gano nada con echarle más mierda encima —estiré la mano y le robé algunas gomitas que tenía en su mano— Igual aun me quedan algunas horas por trabajar por lo que ayudará a tener mi mente ocupada.


    —¿Ocupada como para no pensar en él? Sabes muy bien que eso no funciona, luego tu mente siempre termina torturándote con memorias de él. 


    —Dame la puta bolsa de gomitas.


    Julia comenzó a reír y luego continuo: —Ahora que recuerdo, ¿Tu no tenías vacaciones estos días? ¿Qué haces aquí trabajando?


    Esas dos preguntas fueron capaces de pintarme el rostro de blanco, dibujarme algunas estrellas en la mejilla y adornarme la nariz de rojo. Me sentía como un completo payaso cuando recordaba las vacaciones que había solicitado como sorpresa para estar con Diogo. Una sorpresa que planeaba revelar esa noche en la playa, pero, claramente, no pudo suceder.


    Maldito cara de jamón…


    —¿Vacaciones? —respondí fingiendo que no sabía de qué hablaba— ¡Que va! 


    —Tanto trabajo va a hacer que termines siendo tu paciente aquí mismo o que te terminemos llevando con una camisa blanca a otro sitio especial. ¡Ve si te agarras unos días para descansar que trabajas demasiado hombre!


    Cuando terminé mi jornada de trabajo, me sentía como si varios camiones me hubieran pasado por encima del cuerpo, aunque, quizás, esa idea sonaba algo atractiva en ese momento. Quizás así terminaría un poco mi sufrimiento... Me acerqué a mi casillero para sacar mis cosas y me encontré con una bolsa de gomitas sobre él. Venía con una pequeña nota de Julia: “Te mereces todas las gomitas del mundo”. «Vaya tonta, que me ha hecho soltar una lágrima con su detalle».


    Eran casi las 14:00 cuando llegué a casa y arrojé mi bolso sobre el sofá. Estaba exhausto y sabía que aún debía cumplir una última misión: llegar a mi cama.


    Me lancé sobre ella y cogí mi segunda almohada, abrazándola con fuerza mientras adoptaba una posición fetal. Entonces, lo hice. Comencé a llorar con intensidad, dejando que todo ese llanto que había logrado ocultar en el hospital saliera a flote. Cuanto más lloraba, más fuerte abrazaba la almohada. Era la maldita almohada que Diogo usaba cuando se quedaba a dormir en mi casa. Siempre estaba del lado derecho de la cama, y desde su primera noche en mi hogar, comencé a dejar ese lado vacío.


    Cuando desperté, me sentía perdido. No sabía qué hora era, ni si habían pasado ya cuatro días sin darme cuenta. Aunque deseaba que hubiera pasado el tiempo necesario para que ya no me siguiera doliendo el corazón. Mi único reto en ese momento era intentar mantener los ojos abiertos, lo cual se complicaba por las lágrimas secas que quedaban en ellos, producto del llanto que me había hecho quedarme dormir sin darme cuenta.


    Me levanté y me miré en el espejo que tenía frente a la cama. Estaba allí desde antes de que alquilara la casa, pero cuando venía Diogo a casa y compartíamos momentos de intimidad, admito que me encantaba vernos desde esa perspectiva durante esos actos de pasión. 


    Mientras recordaba todo, sentí las lágrimas brotar nuevamente de mis ojos, como dos cascadas que fluían con fuerza. «¿Cómo es posible llorar tanto?»


    Decidí tomar uno de esos baños en los que esperas que el agua se lleve tus penas y te ayude a sentirte mejor. Al salir de la ducha, ni siquiera me molesté en mirar mi aspecto en el espejo empañado; sabía que estaba hecho un desastre, parecía un lobo atropellado. ¿Para qué confirmarlo? Saqué mi teléfono del bolso, que seguía en el sofá, y pedí comida. En estos momentos, no tenía fuerzas ni la mente lo suficientemente estable como para preparar algo para comer.


    Luego, comencé a ver las notificaciones en mi teléfono. Durante mis largas horas de trabajo en el hospital, apenas tenía tiempo libre para mirar Instagram o cualquier otra cosa. Noté la notificación del like de Diogo en mi última foto, que preferí ignorar y un mensaje en particular que llamaba mi atención; era de Susana.


    —¿Estas bien?


    «Maldita pregunta, que me desestabilizó nuevamente» Si alguien en el trabajo me la hubiera hecho, simplemente respondería con una sonrisa falsa y diría algo como: “Pues claro, cansado, pero todos estamos ¿no?” Más falso que un político.


    Me debatí sobre qué responder. Pero sabía que ella conocía lo que estaba sucediendo, porque no habría otra forma posible de que me enviara un mensaje tan directo en ese preciso momento.


    —La verdad no —respondí siendo lo más honesto que podía.


    No pasaron más de cinco minutos antes de que Susana respondiera a mi mensaje. Mi corazón latía con nerviosismo mientras esperaba su respuesta, preguntándome qué palabras encontraría para consolarme o qué sabias palabras de aliento me ofrecería en este momento de fragilidad. Finalmente, la notificación en mi teléfono apareció, y rápidamente abrí su mensaje.


    —¿Por qué no vienes a cenar a casa? Así al menos no estás solo.


    —No te preocupes, ya pedí comida. Hoy me apetece estar solo. 


    —Lamento que Diogo sea tan idiota a veces, me gustaría que estuvieran mejor.


    —No es culpa tuya, además que tampoco puedes ser tú la que se esfuerce por recuperar mi relación con él.


    —Igual quisiera poder hacer algo para ayudar.


    —Gracias igual por intentarlo <3


    —Cualquier cosa que necesites, cuentas con mi apoyo.


    —Gracias. Un beso a Raquel de mi parte.


    Coloqué mi teléfono sobre la mesita frente al sofá y encendí el televisor. Para variar, no había nada interesante que ver. Tampoco tenía las fuerzas ni la motivación suficiente como para exigir algo específico; cualquier cosa me valía. Cuando llegó la comida, cené unos rollos de sushi que me recordaron tanto a Diogo en ese momento. No me había percatado de que era de su restaurante favorito cuando hice el pedido. No quería repetir pizza nuevamente y quizás fue de manera tan automática que no pensé antes de actuar.


    Después de cenar, no me molesté en revisar las notificaciones que habían llegado mientras comía. No quería saber nada de nadie en ese momento. Así que me volví a acostar en mi cama, toda desastrada, pero que llevaba tanta historia en ella. Cada movimiento que daba mientras me acomodaba buscaba desesperadamente sentir los pies de Diogo bajo las sábanas. Pero él no estaba ahí. Otro chico estaba sintiendo sus pies suaves en ese momento. Acariciando sus dedos con los suyos o sintiendo las texturas y relieves de su piel.


    Ahora es otro el dueño de esas risas que salen de sus pulmones y el que lo mirará fijamente en las noches en las que no pueda dormir. Ahora otro es quien olerá el precioso olor de su piel y pueda saborearla cada día. Porque ahora no soy yo quien podrá besar esos labios grandes y rojizos, mordiendo su labio inferior mientras lo beso. Tampoco seré yo quien lleve una sopa a su cama los días que en que no se encuentre bien, porque ahora no soy yo… sino él.


    Cerré mis ojos húmedos con fuerza. 


    —Hoy no quiero ser fuerte, solo quiero sentir cómo mi piel seca todas las lágrimas de mi ser. Solo quiero sentirme frágil y derrotado, sin pensar en que debería levantar la mirada y ocultar lo que siento.
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    El día en Lisboa era hermoso, algo nublado, pero normal para ser noviembre. No había ningún pronóstico de lluvia en el horizonte, y Liam me invitó a salir del hotel y conocer algún restaurante para comer después de ir a visitar la Torre de Belém y otros sitios hermosos de Lisboa. Queríamos comer desde donde pudiéramos ver el río Tejo acompañado del puente 25 de abril.


    A pesar de haber dicho que mis lágrimas de esta mañana eran causadas por el dolor del tobillo, en realidad, no sentía casi dolor o al menos no en mi tobillo. Lo que restaba de mi cuerpo y ser aún llevaba un sufrimiento por dentro. No niego en absoluto que las palabras de Susana tengan razón o estén equivocadas, pero joder… Nunca fue mi intención crear esta confusión entre todos y moche menos lastimarnos. Siempre fui honesto con Vasco, especialmente esa noche cuando le pedí unos días para comprender los sentimientos que estaba naciendo nuevamente por Liam. No es como si hubiera fingido que no sucedía nada y me hubiera escapado sin avisarle a nadie.


    Soy consciente de que no le conté a Vasco que me iría de viaje con Liam, pero ¿acaso eso hubiera sido buena idea? Es absurdo pensar que él estaría mejor si yo le hubiera dicho en su cara después de esa noche especial que me iba de viaje con el chico que me hace dudar si realmente lo amo o no. La verdad es que no sé cómo hubiera sido mi reacción esa mañana al despertar y tener a Vasco a mi lado izquierdo de la cama y tener que irme porque Liam me esperaba para partir. O tal vez simplemente no me hubiera salido de la cama.


    Quizás el orden en que sucedieron las cosas fue lo mejor, tal vez todo aconteció como debía ser porque no hay forma de retroceder y cambiar las cosas. El amor que siento por Vasco está dentro de mí, y me duele mucho saber el dolor que le he causado. Pero Susana... ¿Por qué lo defendía tanto? Ella es mi amiga, ¡mi mejor amiga!, debería estar de mi lado, no del lado de Vasco. Estoy cansado de sentirme siempre culpado por cada paso que doy y que simplemente no me atrevo a dar. Es como si todos esperaran que me quedara quieto y no explorara mis sentimientos.


    Un día se sientan a tu lado, te miran al rostro y te dicen: “la vida es una sola y debes vivir sin miedo de lo que pueda suceder”. Pero cuando vives sin miedo, entonces te culpan por las consecuencias de haber vivido fuera de tu pequeña caja de confort. Tanto que comienzo a pensar que la caída que tuve anoche fue una señal para que no llamara a Vasco. Quizás lo mejor es que todo quede así, al menos por unos días. 


    Estoy cansado de las críticas de todos y de culparme por cada desgracia que les sucede. A partir de hoy, nada me interesa, aprovecharé estos días al máximo con Liam. No sé cuándo lo volveré a ver, así que no desperdiciaré las horas que aún me quedan a su lado. Y a quien no le guste, pues... que se jodan todos.


    Salimos a un restaurante muy conocido a pesar del gran frío que recorría Lisboa. Era un lugar precioso, con una vista extraordinaria que reflejaba la belleza de la ciudad, con el gran puente enmarcando toda la fotografía. Liam me ayudó a sentarme en la silla, aunque le insistí que estaba bien y no necesitaba su ayuda, él persistió. El restaurante tenía una pequeña terraza llena vida frente a él, con mesas rodeadas de cuatro sillas. Lo que lo hacía atractivo no era su arquitectura o decoración del interior, sino la vista natural que ofrecía de la ciudad.


    Solía ser alguien a quien le costaba dar su brazo a torcer cuando acertaba con un plato favorito, pero con muchas ganas y hambre, pedí un Pulpo Alagareiro. Liam, por su parte, eligió un arroz de marisco que saboreamos mientras los encantadores sonidos del agua golpeaban la orilla cerca de donde estábamos sentados.


    —¿Qué es lo más loco que has hecho por amor? —pregunté de la nada.


    —¿A qué viene la pregunta? —respondió Liam casi ahogándose con la comida.


    —Nada en especial, solo curiosidad.


    —Si te digo la verdad no me creerías.


    —Inténtalo.


    Liam soltó una pequeña risa pícara, tomando un poco de Vino Blanco para ayudarse a tener valor y contarme aquello que había hecho sin pensar tanto en las consecuencias.


    —La verdad es que no he hecho muchas “locuras” —hizo mímica con sus dedos—. Pero diría que lo más loco que he hecho hasta el día de hoy fue cuando tenía 14 años. Me escapé un día de la secundaria sin pensar demasiado en las consecuencias y le llevé una carta con chocolates a una chica que me gustaba y que había faltado a clases porque estaba enferma. Imaginé que, al llevarle la carta, ayudaría a que se sintiera mejor.


    —¿Chica? —interrumpí inmediatamente.


    —Si, chica. ¿nunca has estado con una mujer?


    —La verdad no.


    —¿En serio? —preguntó Liam curioso— ¿Solo has estado con chicos?


    —Pues sí, desde muy pequeño sabía que me gustaban los chicos, por lo que no tenía sentido tener novia.


    Bajo la copa de vino después de darle un largo sorbo y me miró fijamente.


    —Tu eres el primer chico con el que estoy —admitió Liam dejándome tan rojo como los pimientos del plato— Y me encanta que seas el primero —ahora me dejó hirviendo de nervios y vergüenza.


    Pero si no había estado con otro hombre antes de mi ¿Por qué sentía que conocía todo a la perfección? Nunca existió algún miedo de su parte cuando comenzamos a estar juntos y tener intimidad. No sentí ni imaginé que él pudiera estar creando experiencias nuevas conmigo de una manera totalmente diferente a la mía. Mientras yo estaba con él porque sentía algo interesante que despertaba mi curiosidad y deseo, para él era algo completamente nuevo. Un universo de posibilidades, sentidos, gemidos y muchas cosas nuevas que estaba descubriendo mientras pasaban los días.


    —Nunca me lo imaginé —susurré.


    —Bueno tampoco es que ande gritando por las calles que… —comenzó a bajar la voz— me gustan los chicos… ¿Qué tal esta tu pulpo? 


    Noté la incomodidad en su respuesta, como si mi pregunta le hubiera molestado o como si le costara admitir en voz alta que le gustan los chicos, los hombres o el sexo masculino en general. Quería preguntarle mucho más al respecto, pero sentí que la conversación sobre ello había terminado cuando cambió de tema y preguntó sobre la calidad de mi plato. Liam seguía siendo un misterio para mí, algo que me costaba mucho descifrar. Quizás era bisexual, pero tampoco quería indagar más en el asunto.


    —El pulpo está muy bueno.


    Después de comer y tomarnos un café, comenzamos a caminar de vuelta al carro que habíamos estacionado cerca del restaurante. Liam me ayudaba a caminar mientras apoyaba mi brazo izquierdo sobre sus hombros, y así juntos caminábamos. En ese momento, volteé a mirarlo directamente a los ojos mientras él iba distraído. Hacía mucho que no había podido ver sus ojos miel de cerca, demasiadas horas para mi gusto. Extrañaba también su piel. Sí, su piel desnuda tocando la mía, mientras ambos sudábamos de placer y solo escuchábamos nuestros gemidos como comunicación. 


    Lo deseo hoy nuevamente o quizás más que ayer. Porque cuando lo veía a esos ojos, tenían algo en ellos que me controlaba. Quizás era como el azúcar, a la que llaman la nueva cocaína. Sus ojos miel estaban llenos de cocaína. ¡Es eso! Soy adicto al dueño de esos ojos.


    —Bésame —impuse al llegar a una esquina donde podíamos ver el carro.


    —Calma ya estamos llegando al carro —añadió Liam entre risas.


    —Bésame aquí. No necesitamos llegar al carro.


    —Aquí hay mucha gente —respondió.


    Me sentí como Sherlock Holmes. O cualquier otro detective famoso, porque la verdad no conozco a más ninguno. Finalmente, había descifrado parte del código que formaba a Liam. Y es que ahora que caía en cuenta, él nunca había tenido expresiones románticas conmigo en público. O al menos, si no había paredes para ocultarnos, él no se acercaría de una forma que fuera más allá de una simple amistad.


    —Déjalos que vean —respondí.


    —Diogo… no me gustan las demostraciones de amor públicas.


    Pero en ese momento «¿qué podía hacer?» Tampoco era justo de mi parte obligarlo a hacer algo que lo hiciera sentir incómodo. Sé muy bien que existen personas a las que les encanta hacer demostraciones en público, algunas demasiado en público. Igualmente, no hacía que me sintiera mal de alguna manera, pero preferí dejar la conversación hasta ahí. «Tal vez lo hará cuando se sienta más cómodo», me repetí varias veces en mi mente.


    Al llegar al carro, Liam me ayudó a montarme, y al terminar de estar sentado en el asiento, se acercó a mí para darme un beso en los labios. Giré mi cara antes que llegara a tocarme los labios.


    —Cuidado, no vaya a ser que te vea el FBI.


    —No te molestes conmigo —murmuró.


    Quedé mirándome fijamente a la ventana, pero luego intenté calmar mi frustración.


    —Es que no se como no quieres que me moleste si me siento como que me ocultas algo.


    —¿Qué piensas que te oculto? —cuestionó.


    —No me habías dicho que jamás habías estado con otro chico, además ¿desde cuando te incomoda tanto que nos vean en público? Actúas como si aquí te conociera todo el mundo, cuando a la gente no le interesa lo que hagas o dejes de hacer.


    —Yo sé que es algo confuso, pero entiéndeme también un poco… Estoy experimentando estas cosas por primera vez, dame tiempo para acostumbrarme a todo esto.


    Asentí y permanecí callado porque prefería no seguir hablando del tema. Quizás yo estaba exagerando toda la situación como lo hago de costumbre.


    Mientras volvíamos al hotel, empezamos a hacer planes para disfrutar de Algarve al día siguiente. La aplicación del clima anunciaba un tiempo soleado, lo que significaba unos excelentes días para aprovechar y disfrutar de la playa. Aunque en mi mente seguía preguntándome: «¿Playa en pleno noviembre?»


    Algunas veces cuando viajaba en carro, solía hacer juegos de niños, pero como adulto los tomaba muy en serio. En mi teléfono, abría la aplicación de notas y agregaba la cantidad de carros rojos, verdes, azules o grises que había visto durante el viaje. ¿Me creerías si te digo que la mayoría eran grises? Tal vez existió alguna ley en el pasado que obligaba a la gente a solo comprar autos grises. Aunque debo admitir que anhelaba más color en las calles. Menos gris y mucha más paleta. En estos tiempos, creo que nadie está buscando más gris en su vida. 


    Al llegar al hotel, sucedió lo mismo. Liam intentó ayudarme a caminar, pero esta vez rechacé su oferta con decisión. No me gustaba sentirme siempre como un perrito que querían cargar o llevar a todas partes. «¿O sería más bien como un bebé?» Bueno, es que yo siempre me he sido más de animales. Al llegar a nuestra habitación, Liam encendió el televisor, y yo, como un reflejo automático cuando el aburrimiento se hacía presente, desbloqueé mi teléfono.


    «Apaga el teléfono» pensé.


    Había dicho que no quería saber nada de nadie. Incluso si Adele, anunciara un concierto al que pudiera asistir. «mentira» Ni siquiera mis dos tobillos partidos me impedirían ir a ese concierto.


    Terminé quedándome dormido mientras veía el juego de fútbol que Liam disfrutaba en ese momento. Sí, sé que puede parecer cliché que no me guste el fútbol, pero la verdad es que sí me gusta, solo que últimamente me he vuelto alguien que ama las siestas y se queda dormido rápidamente por las tardes. «¿No se supone que la cafeína quita el sueño?» Tal vez la chica del restaurante me ha servido un descafeinado sin darse cuenta.


    Cuando me desperté, ahí seguía Liam, sin haberse movido ni un centímetro. El juego de fútbol que había estado en el minuto 12 cuando me quedé dormido ya estaba a punto de terminar. Me levanté como pude, aunque seguía drogado por la siesta, y fui al baño a intentar arreglarme un poco. Cuando regresé, Liam estaba mirando la ciudad desde la ventana. 


    Sentí pena por él en ese momento. Tenía muchas ganas de conocer la ciudad, pero yo lo retenía en la habitación porque anoche me dio por correr a toda prisa como si mi vida dependiera de ello. Solo necesitaba mirar mi pierna para recordar las consecuencias de mi impulso.


    —Me sabe mal que este aquí —susurré con pena— Deberías salir a conocer la ciudad ¿Por qué no vas solo a ver algún monumento o museo?


    —Porque prefiero estar contigo —respondió Liam con una sonrisa.


    Me terminé acercando a la ventana y volví a recordar el sabor dulce de sus labios. De la sensación que hacía reaccionar en mi cuando Liam me tocaba la cintura o cualquier otra parte de mi cuerpo con sus manos grandes. No sentí cuando nos encontrábamos los dos desnudos frente aquella ventana en el cuarto piso. Mientras nuestros cuerpos estaban tan unidos que formaban uno. Cuando intenté abrir mis ojos ya nos encontrábamos acostados en la cama con él acostado encima de mí.


    Porque si algo me gustaba de Liam era precisamente lo que él provoca en mí. En ese día, en el anterior y en el anterior antes de ese. En ese noviembre en especial, que me hizo sentir tantas cosas. 


    ¿Quién diría que recordaría ese noviembre en particular para toda mi vida? 
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    El cielo estaba completamente abierto y soleado, y lo noté especialmente cuando estacionamos frente a la playa de Vale dos Homens, después de tres largas horas de viaje en carro. Liam corrió hacia el interior de la playa como un niño que ha esperado todo el año para que llegue el verano y poder ir a la playa. Lo seguí de cerca hasta que nos encontramos frente al mar. Nos quitamos los zapatos y sentimos el agua fría hacerse paso por nuestros pies, provocando algunos escalofríos en mi piel. La playa estaba desierta ese viernes por la mañana. Noviembre, ¿recuerdan? No es verano. Nadie va a la playa en multitud en casi invierno.


    Podía ver lo feliz que estaba Liam al tocar el agua; sus ojos brillaban como dos destellos de luz. Volteó a verme y se acercó corriendo para abrazarme, besándome con muchas ganas y pasión. La fuerza con la que se acercó hizo que perdiera el equilibrio a los pocos segundos, y ambos caímos sobre el agua fría. Agua fría de noviembre. La playa se llenó de nuestras risas después de que nos levantamos del agua mojados.


    —Espera aquí —indicó Liam emocionado— ya vuelvo.


    Corrió emocionado, como un niño que busca un carrito de helados, al darse cuenta de que había una pequeña cabaña que alquilaba tablas de surf por algunas horas. Después de unos minutos, lo vi acercándose con un traje de neopreno negro puesto y otro en sus manos. Su rostro estaba iluminado por una sonrisa radiante, una que nadie podía borrar en ese momento. 


    Esa sonrisa…


    —Aquí tengo tu traje —anunció al llegar.


    —¿Traje? —cuestioné con nervios— Mi tobillo está mal, ¿Recuerdas? 


    —No esta tan mal, te he visto correr hacia mi dirección cuando salimos del carro.


    Miedo era lo que sentía en ese momento. Jamás había surfeado en mi vida. Y la idea me aterraba por completo. Yo era más el tipo de chico que iba a la playa, se mojaba en la orilla y luego volvía a su toalla para leer algunas páginas más de su libro y luego… repetía lo mismo. Nada emocionante. Pero surfear, es otra historia porque es mucho más emocionante, extraordinario y, en mi opinión, completamente loco. Lo más cerca que estuve de una tabla de surf fue simplemente verla en alguna vitrina. Nunca había tocado una, mucho menos montarme sobre ella en el agua a saber Dios a qué velocidad.


    —No, no, no —respondí temblando— No es buena idea Liam, yo no sé surfear, nunca lo he hecho.


    —Confía en mí. Solo ponte el traje y ya vuelvo con las tablas.


    Lo vi alejarse mientras traía una tabla bajo cada brazo, y yo me vestía con el traje de neopreno en medio de la playa. Mis ojos mostraban cada vez más pánico a medida que observaba la tabla y su forma diabólica. Sin embargo, Liam me llenaba de cierta confianza cada vez que me miraba con su sonrisa cariñosa, haciendo que sus ojos se cerraran ligeramente. 


    Desde niño, siempre había sido torpe con los deportes, y lo máximo en lo que lograba ser algo bueno era en el gimnasio, después de varios años aprendiendo entre errores. Pero una parte de mí quería experimentarlo, porque quizás era la falta de adrenalina en mi rutina diaria o la cocaína en los ojos miel de Liam. Sabía que mi tobillo aún no estaba curado por completo, pero tampoco me dolía lo suficiente como para evitar arriesgarme y probar algo nuevo.


    Corrimos hacia el agua, cada uno con su tabla de surf en mano. La mía tenía una línea azul celeste que la rodeaba a los lados, mientras que la de Liam era más neutra con solo una raya negra al final. Él comenzó a explicarme las reglas básicas sobre el surf. 


    Sabía muy bien que, aunque pasáramos todo el día practicando, no terminaría surfeando como un campeón cuando el sol se ocultara en el horizonte, como si estuviéramos en una película. Por lo tanto, se centró en explicarme algunas reglas básicas y cosas importantes para tener en cuenta. Asentí con la cabeza como si entendiera todo a la perfección, aunque en realidad no entendía nada en absoluto, pues en ese momento solo escuchaba palabras parecidas al japones salir de su boca.


    Respiré hondo, intentando controlar mis nervios, y me recosté sobre la tabla. Sentí la fuerza del océano debajo de mí, mientras las olas rompían a lo lejos y podía escuchar su rugido. Liam me dio una palmada en las nalgas y me empujó suavemente hacia el mar.


    —¡Adelante, Diogo! ¡Tú puedes! —exclamó Liam con entusiasmo.


    Comencé a remar con fuerza, sintiendo la adrenalina correr por mis venas. Las olas se acercan y, justo en el momento adecuado, Liam me indica a gritos que es el momento de ponerme de pie. Hago lo mejor que puedo, siguiendo sus consejos, y logro pararme en la tabla.


    Pero a los pocos segundos, siento cómo salgo proyectado de la tabla y choco completamente con el mar. Después de luchar para recuperar el aliento y orientarme nuevamente en el agua, logro volver a la superficie y subirme en la tabla, mientras Liam nada a toda velocidad hacia mí.


    —¿Estas bien? —preguntó preocupado.


    —Si —dije aun botando agua por la boca— bueno, creo que sí.


    Liam me ayudó a subir de nuevo a la tabla y me pidió que nadara hacia la orilla. Le dije que él continuara disfrutando de las pequeñas olas que recorrían la playa. Mientras lo observaba nadar con gran maestría, pensé lo sexy que se veía en el agua. Sin embargo, no me di cuenta de que otra ola se acercaba a gran velocidad. De repente, me vi bajo el agua, dando vueltas sin poder controlar la situación. La fuerza del agua hizo que me costara mucho más volver a la superficie, y en mi desesperación por respirar, me sentía como si me estuviera ahogando.


    Mis brazos y piernas se movían rápidamente mientras intentaba llegar a la superficie, pero mi pierna atada a la tabla me impedía tener total libertad de movimiento. Todo a mi alrededor se volvió oscuro y, por más que luchaba por salir a la superficie, el agua seguía arremetiendo contra mí. De repente, todo se llenó de negro.


    Desperté en la orilla de la playa, tosiendo y escupiendo agua por la boca. Sentía que me ahogaba y, por más que tosía, no lograba recuperar el aliento. Finalmente, logré controlar mi respiración y miré a Liam con extrema preocupación en sus ojos. Pude ver cómo debatía en qué movimiento debía hacer para ayudarme en ese momento.


    —Por favor dime que estas bien —rogó Liam a mi lado.


    —Estoy bien —respondí con una sonrisa y aun escupiendo agua salada.


    Miraba con cuidado sus ojos mojados por el agua salada, su cabello despeinado y su sonrisa llena de ternura al saber que me encontraba bien. No podía negar la atracción que sentía por ese chico. Liam seguía despertando cosas en mí que me sorprendían. Él me ayudaba a arriesgarme y experimentar cosas nuevas que, si no fuera por él, tal vez seguiría en mi casa estos días a pesar de haberme tomado unos días de vacaciones. Me encantaba mirarlo y sentir como todo parecía ralentizarse a su alrededor. No podía negar las ganas que tenía de lanzarme encima de él y arrancarle ese traje que me incomodaba tanto a la vista por impedirme verlo completamente. Porque si algo me encantaba de todas esas mañanas era despertar y poderlo ver de pie, desnudo frente a la ventana. Me encantaba verlo desnudo, tenía un cuerpo esculpido como el de los dioses griegos y odiaba que fuera tan perfecto en cada centímetro de su piel, con sus piernas gruesas y glúteos preciosamente redondos.


    Liam se acercó a mí rápidamente y me abrazó con fuerza. Podía sentir lo nervioso que estaba, pues no paraba de temblar y cada vez me apretaba con más fuerza. Luego comenzó a besarme todo el rostro mientras murmuraba lo feliz que estaba de que no me hubiera pasado nada.


    —No más surf para ti —añadió aun nervioso.


    —¿Por qué no? ¿Acaso no viste lo bien que recorrí esa ola?


    Liam tenía algo diferente en su mirada; no paraba de agarrarme o de acercarse cada vez más a mí.


    —Me aterró saber que podía haberte sucedido algo grave —añadió.


    Podía ver cómo sus ojos todavía proyectaban miedo. Era como si fuera un niño asustado que había encontrado a su familia después de haberse perdido en el parque. Aunque ya había encontrado a su familia, seguía sintiéndose asustado por el miedo que experimentó en ese momento.


    —Sé que te conozco hace poco tiempo —continuó— pero significas mucho para mí, Diogo. Desde que nos conocimos esa noche en Roma, odie tanto el no haberte podía encontrar en la estación Termini. Pase años preguntándome si algún día volvería a saber del chico que despertó algo impresionante en mi interior. Algo que ni siquiera sabía que tenía dentro de mí. 


    —No te preocupes —acaricié su mejilla— Estoy bien.


    —No quiero que te suceda nada, no quiero perderte a ti también —dijo Liam con voz temblorosa.


    Sentí sus manos aun temblando del susto así que preferí cambiar el tema para distraernos del mal gusto que habíamos vivido.


    —¿Cuál es el destino que sueñas por conocer? —pregunté de la nada.


    —¿A qué viene la pregunta? No lo sé, quizás Japón… ¡Si! Debe ser brutal.


    —Imagino que si —tosí un poco de agua— A mí me encantaría mucho visitar Croacia. Susana fue en su luna de miel y no se cansa de decirme lo bien que lo pasó y de lo hermoso que es.


    —Entonces deberíamos ir juntos —propuso Liam con una sonrisa.


    —¿Qué dices? 


    —¿No te gustaría que fuéramos juntos?


    —Me haría mucha ilusión —lo besé con dulzura.


    Después de pasar un buen rato en la arena, nos dirigimos de vuelta al carro, habiendo devuelto nuestro equipo de surf. Nuestro Airbnb estaba bastante cerca de la playa, así que el trayecto en carro fue rápido. Liam había cambiado desde el incidente unas horas atrás; no dejaba de mirarme y asegurarse de que estuviera bien. También se mostraba mucho más cariñoso físicamente. Mientras conducía, posaba su mano derecha en mi pierna, un gesto que no había hecho en ningún otro momento anterior. Aprovechaba cada semáforo para robarme un beso, recuperando el tiempo perdido después de dos años sin vernos.


    Al llegar a la casa, nos encontramos con su belleza en todo su esplendor. Era un lugar pequeño pero amplio, pintado en un gris que daba una sensación fresca y acompañado de unas puertas francesas que inundaban el interior con luz natural. A su alrededor, se erguían algunas flores y árboles. En la parte trasera, el jardín estaba protegido por una cerca de plantas que bloqueaba las miradas indiscretas, y en medio brillaba un jacuzzi imponente. No puedo negar que Liam sabía cómo escoger lugares para quedarnos. 


    Después de guardar las maletas en la casa, Liam pidió que me acercara al jacuzzi mientras el terminaba de organizar algunas cosas. Salí al jardín y me quedé en traje de baño. El clima en Algarve solía ser más caliente que en Lisboa y a pesar de que allá habíamos encontrado frio por las calles, aquí bajo el sol que cubría nuestras cabezas se saboreaba los casi 27 grados. A los pocos minutos mientras me encontraba cómodo en el agua Liam llegó completamente desnudo y se sumergió al agua conmigo. Las burbujas y las ondas del agua tibia de jacuzzi se sentían muy agradables en ese día. Sobre todo, después de la experiencia con el agua fría del mar de esa mañana. 


    Liam se acomodó a mi frente y comenzó a besarme lentamente. Podía sentir sus labios dulces conectados con los míos mientras su lengua se abría paso entre ellos. Rodeó mi cuerpo con sus brazos y con una sonrisa de oreja a oreja anunció que tenía una sorpresa para mí.


    —¿Una sorpresa? —cuestioné entusiasmado.


    —Es algo simple, pero para mí significa mucho —respondió Liam con ternura.


    Liam me dijo que cerrara los ojos mientras él salía del jacuzzi. Luego, me pidió que los abriera y me lo entregó. Rápidamente estiré la mano fuera del agua hacia la toalla para secar mis manos y no arruinar lo que había dentro. Abrí el sobre y encontré una pequeña postal que decía “Nuestra vida en Algarve”. Cuando me disponía a voltearla, Liam me interrumpió y me pidió que no lo hiciera. 


    —¿Cómo que no puedo leer lo que está escrito? 


    —Quiero que sea una sorpresa para cuando no esté —respondió.


    Cuando no esté… Entonces volví a caer en la realidad y salí del cuento perfecto que tenía en mi cabeza. Había olvidado por completo que en tres días Liam volvía a Londres y yo seguiría en Porto. Entonces un gran vacío se hizo paso en mi interior, provocando una gran tristeza.


    —La compre en la cabaña donde alquilamos las tablas esta mañana, pensé que sería bonito recordar ese momento, aunque jamás me imaginé que tuviera ese resultado después. 


    Me entristecía perder a Liam en las próximas 72 horas.


    —¿No te gustó? —preguntó Liam preocupado— si quieres puedo comprar otra.


    —No es eso —respondí mientras me limpiaba unas pequeñas lágrimas que se asomaban en mis ojos— Es solo que había olvidado que volverías a Londres.


    Liam me abrazó con ternura y yo lo sostuve con fuerza. Aunque sabía que cuando llegara el momento de despedirnos echaría de menos su presencia, en el fondo no estaba siendo completamente sincero conmigo mismo. Porque la verdad era que quien realmente ocupaba mi mente y mi corazón era Vasco. Liam era un chico increíble, me gustaba pasar tiempo con él, pero no podía ignorar lo mucho que anhelaba sentirme en casa otra vez. 
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    Las lágrimas que derramé el otro día me brindaron un alivio momentáneo para el dolor que habitaba en mí. No obstante, seguía cayendo en la tentación de revisar Instagram, buscando pistas de si Diogo había compartido alguna foto. A pesar de mi deseo de saber de él, negaría vehementemente tal interés si alguien me lo preguntara. Aunque tenía el día libre, no planeaba quedarme en casa lamentándome por el chico que eligió un jamón en lugar de mí.


    Después de desayunar, preparé mi bolsa de gimnasio y guardé mi botella de agua y toalla. Mientras ordenaba la ropa sucia y revisaba algunos papeles que estaban en otros bolsillos, encontré una llave que capturó de inmediato mi atención. Hace algunas semanas, en una conversación sobre la posibilidad de mudarnos juntos, Diogo y yo decidimos que su casa era la mejor opción, tanto por la ubicación como por el espacio. Esa noche, me entregó una de sus llaves para que comenzara a llevar mis cosas a su hogar. Siendo consciente de que la idea todavía estaba tomando forma en su mente, opté por darme tiempo y guardé la llave en mi bolsa.


    Contemplé durante un buen rato si debería pasarme por la casa de Diogo antes de ir al gimnasio, que quedaba a tan solo unas calles de distancia. No tenía certeza de si alguien estaba cuidando de su gato y la preocupación de que también hubiera olvidado a su mejor amigo, al igual que conmigo, me acechaba. Pese a mis dudas, abrí la puerta del edificio y seleccioné el piso de Diogo en el ascensor . Mientras subía, me debatía en silencio sobre la corrección de mis acciones. «Solo verificaré si tiene suficiente comida y me marcharé» me repetía a mí mismo en voz baja.


    Cuando me acerqué a la puerta, introduje la llave y la deslicé. Noté que esta no estaba cerrada con seguro, pero no me sorprendió porque Diogo solía ser un poco despistado y olvidaba trancar la puerta en ocasiones. Al entrar en la casa, encontré todo en orden, nada fuera de su lugar. «Al menos no ha perdido lo organizado después de perder el gusto», pensé con un toque de ironía. Me dirigí rápidamente hacia la habitación de Diogo, quizás con ganas de torturarme o con la esperanza de descubrirlo acostado en la cama. Sin embargo, la habitación estaba vacía. 


    Comencé a llamar al gato por toda la sala y, de repente, escuché un ruido provenir de la cocina. Me acerqué, buscando al pobre gato que probablemente estaría asustado y triste.


    —¡Argh! —gritó una mujer en la cocina.


    —¿Quién eres tú? —pregunté rápidamente, tratando de reconocer el rostro de la mujer que llevaba al gato en sus brazos.


    Entonces reconocí el rostro de la chica; era la hermana de Diogo, a quien había visto en numerosas fotos familiares, aunque él nunca me había presentado a su familia.


    —¡Eso pregunto yo! —respondió Sandra asustada—. Si no te vas, llamaré a la policía.


    —¡Calma! —intenté tranquilizarla—. Soy Vasco, el nov… un amigo de Diogo.


    La verdad es que cuestionaba cualquier información que podía haberle proporcionado Diogo a su hermana. No sabía si en algún momento él había llegado a hablar sobre lo nuestro, por lo que decirle que era su novio no sería suficiente para reconocerme. ¿Su novio? Exnovio.


    —Ahhh, ¡qué alivio! —bajó al gato al suelo—. Hasta que finalmente te conozco, Vasco. Soy Sandra, tu cuñada.


    «¿Mi cuñada?» Al final, parece que Diogo ya le ha hablado de mí, aunque él nunca me haya mencionado nada de esto.


    — El placer es todo mío.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó Sandra.


    No sabía si alguien estaba cuidando a Anakin, y como estaba por aquí cerca y recordé que tengo una llave, pasé a confirmar que el gato tenía su comida.


    —Pensaba que mi hermano estaba contigo. La verdad es que no me dio muchas explicaciones de adónde iba, solo me envió un mensaje pidiéndome que cuidara de Anakin y de resto lo único que sé de él es cuando me pregunta por nuestros padres.


    —No —respondí suavemente—. No está conmigo.


    —Qué extraño… igual no te preocupes que he venido todos estos días a hacerle compañía a mi querido sobrino.


    —Me alegro —respondí con una sonrisa falsa—. Bueno, no te quito más tu tiempo, me voy.


    —¿En serio tienes que irte ya? ¿Por qué no te quedas un poco más? Llevo meses queriendo conocer al novio de mi hermano y finalmente te tengo frente a mí. ¿Por qué no te quedas y nos tomamos un café aquí en casa?


    —Vale.


    Acepté porque me hacía ilusión conocer a la hermana de Diogo. A pesar de todos los sentimientos y confusiones que envolvían a su hermano, necesitaba distraerme, aunque fuese un poco, del problema principal que entristecía mis días. La vi abrir diferentes puertas en el mueble de la cocina buscando dónde estaban las tazas de café.


    —Primera puerta —indiqué.


    Se río llena de frustración.


    —¡Mi héroe! Ahora ayúdame a encontrar las cápsulas de café. Si mi hermano no fuera tan friki con su organización, sería más fácil encontrar las cosas en su laberinto.


    —Déjame que yo lo hago —susurré con una risa.


    Encendí la máquina Nespresso de color negro que le había regalado a Diogo en el día de San Valentín y saqué dos cápsulas de café Colombia de la cuarta gaveta al fondo del mueble. Coloqué cada cápsula en la máquina y dejé unos sobres de azúcar que parecían haber sobrevivido a siglos en la cocina de Diogo, porque él solía tomar café sin azúcar.


    —Estas bolsitas de azúcar parecen que llevan décadas en plan de retiro —comentó con una risa. 


    —Es que Diogo toma su café sin azúcar —me reí—, y yo con el tiempo también me he acostumbrado a tomarlo así.


    —Has caído en el lado oscuro.


    Nos sentamos los dos en la pequeña mesa de la cocina y comenzamos a conversar mientras tomábamos nuestros respectivos cafés. Fue sorprendente para mí conocer lo diferente que era Diogo de su hermana. Ella era alguien más fría y directa, mientras él era alguien más dulce y discreto. Pasamos más de una hora conversando y conociéndonos, hasta que Sandra recibió una llamada.


    —¡Mierda! Se me ha olvidado ir a buscar a mi hijo al colegio.


    La acompañé hasta la puerta y nos despedimos con dos besos, no sin antes repetirme unas tres veces antes de entrar al ascensor, que me buscaría en Instagram para organizar una cena los cuatro. Ella, su marido, Diogo y yo. No me atreví a decirle que Diogo y yo ya no estábamos juntos, porque la verdad ni yo me creía eso aún.


    Cuando cerré la puerta y me quedé solo en la casa mientras Anakin me acariciaba las piernas con su cabeza, haciéndome llorar descontroladamente. Comencé a bañar el suelo de madera de lágrimas que caían descontroladamente de mis ojos. Me dolía estar ahí, en la casa del que era mi novio. Casa que iríamos a compartir y vivir juntos creando nuevas experiencias y recuerdos. Pero él no estaba ahí para compartirlas conmigo. 


    Cuando me di cuenta, me encontraba acostado en la que sería nuestra cama. Estaba recostado del lado izquierdo mientras miraba cómo su lado estaba vacío. La cama que habíamos compartido tantas noches juntos ahora estaba desierta, y yo ocupaba el lugar que ya no me pertenecía. Estiré mi mano y agarré la ropa del pijama que Diogo había dejado doblada sobre la cama. La acerqué a mi nariz y ahí estaba impregnado su olor único que me transportaba a recuerdos hermosos del pasado. Me recordaba las noches de intimidad juntos, las risas al ver televisión o alguna película. Las conversaciones hasta largas horas de la noche y, sobre todo, me recordaba las veces que se quedaba dormido en mi pecho. Lo echaba de menos como nunca. Cada vez que apretaba su ropa y sentía su olor, más lágrimas brotaban de mi alma.


    Saqué mi teléfono y entré en WhatsApp, busqué su contacto y le escribí.


    —Cada día espero tu regreso y cada noche sueño porque vuelva a ser de día para verte llegar.


    Sabía que no debía enviar ese mensaje, pero el dolor me quemaba por dentro. Me encontraba acostado en nuestra cama, sintiendo su falta con cada respiración que soltaba y volvía a recoger. Esperé por minutos, mirando la pantalla llena de lágrimas, a que algún mensaje suyo llegara, pero nunca llegó.


    Me levanté de la cama aún con los ojos rojos de tanto llorar, abracé a Anakin antes de rellenar aún más su plato de comida en la cocina. No quería que pasara hambre. Caminé hasta la entrada de la casa y miré nuevamente toda la casa, respirando profundamente los recuerdos que aún vivían en las paredes. Me despedí, no sin antes dejar caer unas últimas lágrimas sobre el suelo de madera. 


    Cerré la puerta con llave detrás de mí y deslicé la llave por debajo de la puerta. Caminé lentamente en dirección del ascensor, con alguna esperanza ficticia de que Diogo saliera por esa puerta y me pidiera que no me fuera. Pero él no salió. No respondió. No me eligió. Sentí la puerta del ascensor cerrarse a mi espalda, dejando atrás la vida que habíamos construido juntos y que hoy ya no existía.
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    Los días con Liam en Algarve pasaron volando y sentía esa sensación de que la vida se iba rápido. No es mentira cuando dicen que cuando disfrutas algo al máximo, las horas vuelan a pesar de que el pensamiento de estrellarme en cualquier momento estaba presente. Los dos días enteros que pasamos juntos frente a esas playas quedarán tatuados en mi piel como hermosos recuerdos. Ambos habíamos invertido cada segundo de esas últimas horas juntos.


    Había imaginado en mi mente diferentes escenarios de despedida que podía interpretar cuando llegara el momento de decir adiós a Liam en el aeropuerto mañana. No sé si al anticipar el dolor permito que duela menos cuando el momento llegue, pero algo sí era seguro: había disfrutado cada instante que había compartido con él.


    Comenzamos a recoger nuestras cosas porque sabíamos que en la mañana siguiente deberíamos partir hacia Porto. Lo ayudé a guardar sus cosas mientras encontré la postal dentro del sobre que me había regalado el día anterior. Se encontraba sobre la mesita de noche y aproveché para abrirla, Liam me vio desde el otro lado de la habitación e insistió que la leyera después de que el volviera a Londres. No entendía porque no podía leerla en ese momento y cuál era el misterio que envolvía dicha postal. 


    Terminamos de recoger nuestras cosas y volverlas a guardarlas en maletas. Había sido un viaje completo en sacar y guardar cosas en maletas sin falta y ya extrañaba la sensación de mirar mi ropa extendida en mi armario. Detestaba verla toda doblada y desorganizada, aunque Liam por su parte parecía no prestarle atención a ello. Era más el tipo de persona que se deja llevar por la corriente sin pensar demasiado en esas cosas.


    Hoy ha sido uno de esos días que simplemente sabes que recordarás por siempre. Salí a caminar con Liam por las hermosas calles de Portimão, sintiendo el cálido sol acariciar mi piel mientras caminábamos juntos. Sus ojos miel brillaban con cada rayo de luz y su sonrisa me llenaba de felicidad. Cada paso que dábamos juntos era como una nueva aventura, explorando rincones desconocidos y descubriendo la magia de esta encantadora ciudad costera. Nos detuvimos en pequeñas tiendas y galerías de arte, compartiendo risas y comentarios sobre las curiosidades que encontrábamos. En cada esquina, encontrábamos algo especial que nos atraía y nos maravillaba. Me encantaba la sensación de libertad y conexión que sentía con Liam mientras caminábamos sin rumbo fijo, dejando que el destino nos guiara.


    —Me harás mucha falta —dijo Liam de la nada.


    —No pienses ahora en eso —respondí— pero tú también me harás mucha falta.


    Después de disfrutar de un largo paseo, nos detuvimos en un acogedor restaurante local. El aroma de la comida se mezclaba con la brisa del mar y me hizo sentir aún más hambriento. Nos sentamos juntos en una mesa con vistas al océano, y me tome la iniciativa de pedir algunos platos tradicionales para compartir. Cada bocado era una delicia que nos transportaba a la esencia misma de la cultura y la gastronomía de esta región.


    Mientras compartíamos la comida, nuestras conversaciones fluían con naturalidad, sin esfuerzo alguno. Hablamos sobre nuestras vidas, sueños, esperanzas y temores. Liam era como un libro abierto frente a mí, y cada palabra que salía de sus labios me permitía conocerlo aún más profundamente. Me sentía afortunado de poder compartir estos momentos íntimos con él, de sentirme tan conectado emocionalmente y saber que nuestras almas se complementaban de una manera especial.


    —Me gustaría mostraste algo que llevo guardado desde hace algún tiempo —susurré aun en la mesa.


    —¿Alguna posición sexual nueva? —preguntó Liam con una sonrisa.


    —No tonto… ¿Recuerdas que habíamos hablado hace unos días que de niño me gustaba mucho escribir historias? —Liam asintió con la cabeza— Bueno, buscando en la nube, encontré algunos borradores de historias que escribí hace algunos años y me gustaría que leyeras un poco y me dieras tu opinión.


    —¡Me encantaría!


    Le extendí el teléfono a Liam para que el pudiera leer algunos de los borradores de manuscritos que había escrito hace algunos años cuando aún vivía con Duarte. Me sentía muy frustrado en mi trabajo anterior y la única forma que sentía que podía liberar mi mente, era cuando volvía a casa o aprovechaba algún momento libre y dejaba mi imaginación volar, mientras escribía historias alocadas. 


    —No me juzgues mucho que lo escribí hace algunos años y de seguro que tengo muchas cosas que arreglar.


    Después de algunos minutos Liam levantó su mirada del teléfono


    —¡Me gusta! Tiene mucho potencial.


    —¿Te gusta? —pregunté con el corazón en la boca.


    —Bueno, tampoco soy un experto en estas cosas, pero la historia suena muy interesante. Ya verás que si la desarrollas completamente te irá super bien. 


    Asentí y guardé mi teléfono, sintiendo una oleada de emoción. Llevaba un tiempo cargando con este sentimiento en mi vida profesional. Estaba cansado de estar atrapado en un callejón sin salida y harto de sentir que nunca lograba estar a la altura.


    La tarde pasó volando entre risas, miradas cómplices y gestos cariñosos. Cada minuto a su lado era como un regalo que no quería que terminara nunca. Salir a caminar y luego compartir esa deliciosa comida no solo me llenó el estómago, sino también el corazón. Sentí que este viaje a Portimão estaba reafirmando todo lo que sentía por Liam y lo que significaba para mí.


    La noche había adornado el cielo de un color oscuro, cuando la luz de las calles iluminaba poco la arena de la playa donde caminábamos juntos Liam y yo. El ambiente era perfecto para una velada romántica mientras dos amantes caminaban por ella creando nuevas memorias juntos. Solía mirar fijamente a Liam a los ojos cuando él hablaba, así no hiciéramos contacto visual me gustaba mirarlo fijamente, por de ellos salía un reflejo especial que a mi tanto me gustaba. El sonido del mar acompañaba nuestros pasos añadiendo una música naturalmente placentera sobre nuestra noche calma.


    Lo detuve un momento con una idea que se había plantado en mi cabeza. Saqué mi teléfono del bolsillo y reactivé los datos móviles, recibiendo varios mensajes automáticamente. Los ignoré y abrí la aplicación de música y comenzó a sonar “Strangers in the night” de Frank Sinatra. Liam me miro confundido mientras dejaba el teléfono sobre la arena fría. Me acerqué a él ignorando la distancia que nos separaba. Le robé un beso y le susurré en el oído. 


    —Bailemos —susurré.


    Colocó sus manos sobre mis caderas mientras yo dejaba descansar mi cabeza sobre sus hombros. 


    Liam se alejó rápidamente de mi en ese momento cuando notó que algunas personas pasaban cerca de la playa. Su cara mostraba un temor que no podía explicar. 


    —¿Cómo vamos a bailar en el medio de la playa? —cuestionó— apaga esa música que estas llamando mucho la atención.


    Un escalofrío recorrió mi espalda mientras sentía que mi rostro ardía de vergüenza. Me sentía como un auténtico payaso frente a Liam, intentando desesperadamente ser romántico, solo para ver cómo la incomodidad se reflejaba en sus ojos en esta demostración pública. Y ahí estaba yo, hundiéndome en la miseria y una tristeza tan grande que parecía correr por cada vena de mi cuerpo, haciendo una pausa lúgubre y prolongada justo en el centro de mi corazón. Liam, el chico maravilloso que era, pero que solo podía ser genuinamente feliz conmigo en la sombra de cuatro paredes.


    Mis pensamientos se desbordaron, inundados por recuerdos de Vasco. Pasaban por mi mente como destellos veloces, arrancándome lágrimas a su paso. Miré a Liam mientras se alejaba por la playa, y como un acto reflejo, alcé mi mano temblorosa para desbloquear mi teléfono. Mi vista se posó en la pantalla, y ahí estaban, esos mensajes destacados que solían pasar desapercibidos. Pero uno de ellos encendió algo dentro de mí, una llama que había estado latente.


    Las lágrimas empañaron la pantalla de mi teléfono, haciendo que el mensaje fuera difícil de descifrar. Vasco me lo había enviado esa misma tarde, pero mis lágrimas complicaban la lectura. Había tomado la estúpida decisión de alejarme de todos, y ahora me enfrentaba a las consecuencias. Me debatí durante lo que parecieron horas sobre cómo responder. La verdad es que el amor de Vasco no tenía límites físicos. Él me amaba en cualquier lugar, sin importar quién estuviera cerca. Su amor era tan fuerte que trascendía la presencia de otros, incluso si eso causaba incomodidad. Porque solo Vasco podría pensar en poner música lenta y bailar bajo la lluvia conmigo.


    —Me haces falta tu. Con todo lo que implica ser tu. Tus caricias, tus abrazos, tus besos y tu forma de ser. Quedarme dormido en tu pecho donde sé que siempre estarás para mí, porque tu si me amas como se debería amar. 


    Sequé las ultimas lágrimas en mi rostro y envié el mensaje. Esperé por varios minutos hasta que noté que estaba en línea.


    En línea.


    Escribiendo…


    En línea. 


    Veía a Liam sentado en un banco al final de la playa. Esperé durante lo que parecieron unos minutos mientras, pero Vasco nunca respondió a mi mensaje. Mi mirada estaba clavada en su estado, anhelando una respuesta que nunca llegó. La esperanza se aferraba a mí como una amiga leal, susurrando que tal vez, en algún momento, recibiría una respuesta reconfortante. Pero esos momentos nunca llegaron.


    Deslicé el teléfono en el bolsillo, junto con las esperanzas que habían sido arrancadas de mi corazón. Me puse en movimiento, dirigiéndome hacia Liam, y entonces, como un eco ansioso de mis emociones, mi teléfono comenzó a vibrar. Un escalofrío de emoción recorrió mi espalda en cuestión de milisegundos mientras saqué mi teléfono apresuradamente. La emoción me había capturado, el corazón latiéndome con una rapidez inesperada. Ni siquiera me tomé el tiempo para leer quién estaba llamando; la urgencia me ganó.


    —¡Vasco! —exclamé rápidamente.


    —¿Vasco? No cariño, Susana.


    Volteé a mirar la pantalla del teléfono y efectivamente era Susana que me llamaba.


    —Bueno, bueno… veo que te decepcionó mi llamada porque ni hablas.


    —Disculpa Susana, pensé que era Vasco que me llamaba.


    —Pues eso ya me quedó claro. ¿algo de lo que deba enterarme?


    —Pues no —respondí cortante— no sucedió nada.


    —Ay cariño ya sé que estas molesto conmigo por lo del otro día, pero… ¡Ay, Raquel! ¡Dame unos cinco minutos libres, por dios! —comenzó a discutir fuera de la llamada— Disculpa Diogo, es que esta niña no me deja libre ni un minuto. ¿Cuándo vuelves? Te extraño horrores.


    —Yo también te extraño mucho —admití— Mañana estoy de vuelta en Porto, debo acompañar a Liam al final de la tarde al aeropuerto y luego estoy libre.


    — ¿Por qué no vienes mañana a cenar a casa? Mira que Raquel te extraña mucho, lleva todos los días preguntando que donde está su padrino. 


    Me reí un poco. Creo que llevaba más de dos días sin hablar con Susana y eso había sido un nuevo récord en todos los años de amistad que llevábamos. Espero que nunca superemos ese récord.


    —Vale, mañana cenamos juntos.


    —Morirás con la sorpresa que te tengo organizada.


    —¿Sorpresa?


    —Calla y aparece mañana.


    Me despedí de Susana y de Raquel después de que ambas comenzaran a pelear de nuevo al teléfono. Volví a revisar la conversación de Vasco y este seguía sin responder mi mensaje. Entonces con un nudo en la garganta me quede mirando la luna sobre el cielo. 


    Cuando me acerqué al banco donde estaba sentado Liam, me senté a su lado aunque la distancia entre nosotros era grande. Ninguno de los dos nos mirábamos y éramos dos conocidos que parecían completamente distantes en ese momento.


    —Disculpa —susurró Liam.


    —No sé si deberías disculparte por no hacer algo que claramente te incomoda. —respondí.


    —Es que me sentí mal por hablarte así, la verdad es que yo no soy ese tipo de chico que se va a poner a bailar música lenta con alguien ¿entiendes? Me parece algo cursi y ridículo.


    —¿Entonces consideras que soy ridículo?


    —No es lo que estoy queriendo decir, Diogo.


    Liam se volteó intentando hacer contacto visual conmigo.


    —Sabes muy bien que jamás diría algo así —continuó— es solo que este tipo de expresiones de amor me cuesta muchísimo. Tuve un padre muy violento y una madre que perdí muy joven. He pasado más años de mi vida sin un abrazo que los que podrías imaginarte.


    —Creo que no lo había visto de esa manera —añadí.


    Liam estiró sus manos y sujetó las mías.


    —Solo por el hecho de que no sea el chico que se para en el medio de la playa a bailar, no quiere decir que no me gustes.


    Asentí quizás un poco decepcionado, no porque no fuera capaz de entender que todos somos diferentes, sino por el hecho de que para mí era importante estar con alguien que me hiciera sentir especial de esa manera.


    Porque recordé sus palabras y sabía que cada noche la luna me recordaría lo mucho que lo amaba.
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    Podía escuchar el sonido del viento mover las ramas de los árboles mientras golpeaban la ventana de la habitación. Había pasado la noche completa sin dormir después del mar de emociones que sentí el día de ayer. Parte de mí solo quería volver a casa y que toda esta confusión se acabara. Extrañaba a mi gato, mi rutina, mi cama con sabanas frescas y con el olor que me gustaba, extrañaba mi trabajo, mi rutina, el despertar cada mañana con Anakin gritando por comida a pesar de que su plato estaba lleno, extrañaba despertar y tomar un café mientras conversaba con Vasco… 


    Vasco…


    Me levanté de la cama y miré como aun mi mensaje seguía sin responder. De nuevo sentí el nudo en la garganta y el sentimiento de vértigo en el estómago. Me metí a dar una ducha mientras sentía que a mi espalda Liam entraba y buscaba juego con sus manos. Rechacé su propuesta mientras indicaba que no había dormido nada y mi humor no estaba en esa sintonía. Me cepille los dientes y me mire en el espejo, agradecí no poder verme con claridad por lo empañado que estaba el vidro, porque no soportaría verme a la cara después de todas las malas decisiones que he tomado últimamente. Porque no había a nadie que culpar, solo al que se plantaba frente a mí en el espejo. Él era el único culpable de todo esto.


    Mi cuerpo se sintió más leve cuando partimos de Algarve en dirección de Porto. No me sentía mal porque hubiera odiado los días que compartí con Liam, lo contrario. Había disfrutado cada día con él, cada caricia y cada beso. Y a pesar de que lo iba a extrañar mucho cuando el volviera a Londres no podía negar que sentiría algún alivio en mi interior cuando estuviera de nuevo solo con Vasco. Porque yo quería recuperar a Vasco. Estaba decidido a hacerlo. 


    El viaje en carro fue un poco silencioso en comparación a otros días. La mayoría de las conversaciones las producía Liam mientras yo me conformaba con responder o proponer alguna canción diferente. Solo en esas dos ocasiones se escuchaba mi voz dentro del carro. «Ojalá fuese lo mismo en mi cabeza»


    Miles y millones de pensamientos fueron recorriendo mi cabeza con todas las cosas que hice mal, terrible y aún peor. Con los años había lograba silenciar un poco esa voz crítica que me desgarraba por dentro. Pero la muy puta había vuelto después de tanto tiempo a atormentarme por dentro.


    Después de parar en la última estación de servicio y haber comido algo antes de desmayarme de hambre, noté como Liam marcaba la dirección de mi casa en el GPS.


    —¿Por qué no colocas la dirección del aeropuerto? —Pregunté— ¿Acaso no quieres que te acompañe?


    —¿A qué te refieres? —preguntó Liam confundido.


    —Que has colocado mi dirección en el mapa y no la del aeropuerto.


    —Pero es que mi vuelo sale mañana, no hoy.


    —¡¡¿Mañana?!!


    «¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda!»


    —Pues sí, 19 de noviembre es mañana.


    ¡Mierda! Había hecho una sopa en mi cabeza con los días y confundí las fechas pensando que hoy Liam volvería a Londres, justamente el día que tenía la cena con Susana.


    —¿Dónde vas a pasar la noche? —pregunté.


    —Contigo ¿no?


    Me sentiría mal si respondiera que no, tampoco le iba a pedir que gastara dinero en un hotel solo por una última noche, cuando podía fácilmente quedarse en mi casa. «Es solo una noche» me repetí una infinidad de veces.


    Asentí a su pregunta y continuamos nuestro recorrido hacia Porto. Faltando menos de una hora y viendo como el cielo comenzaba a oscurecer, tomé mi teléfono y le escribí un mensaje a Susana.


    —Creo que no podre ir a cenar a tu casa esta noche ¿podemos dejarlo para mañana?


    —No me jodas Diogo, llevo todo el día haciendo malabares con Raquel para intentar cocinar una cena que no esté protagonizada por leche en polvo o papilla. Te quiero aquí esta noche ¡Y PUNTO!


    Juro que temí por mi vida en responder su mensaje. «Es solo una noche» continué repitiendo en mi mente. Mañana iré a casa de Vasco e intentaré resolver las cosas


    Cuando llegamos a mi casa, ayudé a Liam a bajar las maletas del carro, mientras me avisó que llevaría a entregar a la empresa donde lo había alquilado por unos días. Yo por mi parte termine subiendo las cosas que faltaban mientras arrastraba todas las maletas hacia mi casa. Saqué las llaves de mi mochila y abrí la puerta de casa, en aquel tiempo vi algo brillar sobre el suelo.


    —¿Una llave? —pregunté en voz alta.


    Me quedé observando la llave por varios segundos, intentando comprender que hacía en el suelo. Entonces reconocí enseguida que era de Vasco. «¿Qué hacia la llave de Vasco en la entrada de mi casa?» No entendí nada de lo que sucedía, pero Anakin llamó mi atención en ese momento y comencé a jugar con él mientras intentaba meter el resto de las maletas en la casa. 


    Cuando entré a mi habitación me sorprendió encontrar mi cama algo desorganizada con mi pijama desdoblado sobre ella. Pensé que mi hermana se habría quedado dormida en algún momento en ella por lo que ignoré su estado. Saqué el teléfono del bolsillo y le escribí confirmándole mi llegada a casa.


    Aproveché ese tiempo para sumergirme en una ducha reconfortante, mientras Anakin, mi fiel testigo, observaba desde su rincón. Extrañaba la sensación de comodidad que mi hogar me brindaba, incluso llegaba a echar de menos la mancha en el techo del baño, resultado de aquella antigua infiltración. En ese momento, me inundó una sensación cálida de pertenencia, al estar de nuevo en mi hogar. Cuando finalmente salí de la ducha y la caricia de la toalla encontró mi piel húmeda, mi reflejo en el espejo capturó mi atención de inmediato.


    —Es solo una noche —dije en voz alta— Mañana recuperaré a Vasco.


    Abrí el armario y extraje una de las camisas que Vasco me había regalado hace unas semanas, para celebrar nuestro mesiversario. Era un poco más amplia que lo que solía llevar y, en ocasiones, me hacía sentir incómodo debido a su explosión de colores. Una camisa de un gris claro con rayas horizontales en azul y verde. Aunque admito que a veces me preguntaba si era demasiado llamativa, no podía negar la sensación de cercanía que experimentaba cuando la llevaba puesta. La combiné con un par de vaqueros y mis infalibles botas negras, que nunca me han decepcionado. Escuché mi teléfono sonando sobre la cama, recordándome que Liam me esperaba para ir a casa de Susana, aproveché para aplicarme un poco de perfume y agarrar mi chaqueta oscura antes de salir de casa.


    Caminamos hasta la casa de Susana, que eran aproximadamente 20 minutos de distancia. Extrañaba ver las calles de Porto por lo que rechacé la propuesta de coger un bus o Uber. El frio se hacía presente en las calles, mientras fuertes vientos me empujaban por la ciudad. Yo necesitaba que ese viento me diera valor, pero no esta noche. 


    Nos detuvimos frente al edificio donde vivía Susana y marque el código en la puerta, dejándonos entrar al edificio. Marqué el piso 7 y ambos subimos en el ascensor. Liam me sostuvo en las caderas y me dio un beso corto en los labios. Yo le sonreí como respuesta.


    —Estas muy guapo —indicó Liam.


    —Gracias —respondí.


    —¿Por qué no quieres que te bese?


    —No he dicho que no quiero que me beses.


    En serio, a veces el ascensor sube rápido estos pisos, pero por alguna razón hoy esta tan lento que me corta la respiración. 


    —Pero si te acabo de besar y siento como me besas sin ganas —acusó Liam.


    —Disculpa Liam —puse mi cabeza en su pecho— Estoy algo cansado, es todo.


    — Yo también estoy cansado. Pero recuerda que mañana me voy y quiero aprovechar hasta el último momento contigo.


    —Lo sé, disculpa.


    Me acerqué para besarlo y el me agarró por la espalda apretándome hacia él y tornando el beso más apasionante. Entonces sentí una sensación extraña en el estómago. No era desagradado, sino gusto. Sentí en mi espalda como las puertas del ascensor se abrieron. Luego de separar nuestros labios y me diera la vuelta encontré a Susana frente a la puerta de su casa con la boca abierta y sus ojos que parecían estar por salir de su cara. 


    —¿Qué hacen aquí? —preguntó raídamente.


    —Pero si nos has invitado a cenar loca —respondí con una risita.


    Susana me agarro del brazo con fuerza y me empujo hacia un lado de la puerta y me susurró en el oído.


    —¿Qué hace Liam aquí? ¿No debería estar llegando ya a Londres?


    —Me he confundido, pensé que se iba hoy y al final se va mañana.


    —¡Mierda Diogo! ¿Por qué no me dijiste nada?


    —Pero ¿Qué pasa? Si me dio miedo responder a tu mensaje y pensé que no habría ningún problema.


    —¿Pensaste? —subió el tono— ¡No Diogo! ¡No pensaste!


    —¿Todo bien? —sonó una voz saliendo de la puerta.


    No podía creerlo. Sentí como si el mundo se desmoronara a mi alrededor. Anhelé que, en ese mismo instante, el suelo cediera bajo mis pies y me tragara, o que la tierra se convirtiera en un lodazal que me absorbiera por completo. Mi cuerpo empezó a temblar sin control y mis manos parecían heladas al instante. Experimenté una sensación de muerte cuando vi a Vasco salir de la casa de Susana, con Liam de pie junto a la puerta.
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    Había aprovechado el día libre en el trabajo y pasé la noche en casa de Diogo. Antes de que se despertase me acerque a la cocina a prepararnos algo de comer. Hoy era un día especial y quería mimarlo mucho. Atravesé la sala del departamento mientras Anakin me perseguía exigiendo atención. Era un abusivo que exigía más comida de la que ya estaba en su plato a todas horas. Era como ese tipo de persona que nada es suficiente y siempre tiene la necesidad de querer más. ¿Un lazo azul en el cabello? Prefiero dos. ¿Llegaste a la luna? ¿Por qué no Marte? ¿Mi plato tiene comida? ¿Porque no dos?


    En cierta parte me recordaba a Diogo, siempre dicen que las mascotas se parecen a sus dueños y quizás no se equivocan. Ya estando en la cocina y para no seguir escuchando los maullidos de reproche del gato, le llené un poco más su plato de comida y me quedé observando como corría desesperado a comer. Era exactamente lo mismo que ya tenía el plato, pero para él era como si al helado le estuvieran colocando una cereza. «¿O una sardina en su caso?»


    Saque varios huevos para preparar unas panquecas y sorprender a Diogo con un desayuno que no fuese cereales que tanto le gustaba preparar por pereza. Mientras terminaba de hacer la masa, me acerqué a la máquina de café y toqué el botón para que se encendiera y esta hizo un corto circuito inmediatamente, tumbando el cuadro eléctrico de la cocina. 


    —¿Qué sucedió? —preguntó Diogo al entrar a la cocina bostezando.


    —No lo sé, solo toqué el botón de encendido y explotó —respondí asustado.


    —¡Joder! ¿Nos quedamos sin café tan temprano? 


    No puedo negar que sentía algo de culpa que la maquina se hubiese dañado justo conmigo. Vi la cara de tristeza de Diogo al saber que no tendríamos café para esa mañana mientras lo escuchaba decir que se le hacía algo tarde para ir a la oficina. Mientras Diogo se metió a la ducha, me cambié de ropa rápido y bajé a la cafetería que quedaba a una cuadra de casa. Compré rápidamente un Galão (Café con leche) que tanto le gustaba tomar a esa hora y yo me pedí un expreso que tomé rápidamente quemándome la lengua. 


    Llegué a tiempo a casa cuando Diogo se despedía de Anakin antes de salir de casa. 


    —Tu suerte ha vuelto —indiqué mientras le entregaba su café a Diogo.


    —Mi suerte es tenerte a ti —respondió mientras me daba un beso y se despedía— Me llevó las panquecas para comer en la oficina, ¡Te veo esta noche!


    Era la primera vez que Diogo me dejaba solo en su casa. Ya llevábamos unos dos meses como novios, pero había perdido la cuenta del tiempo que estuve antes tratando de conquistarlo, por lo que no era un completo extraño que se quedaba en su casa. Me acerqué a la habitación y la cama se encontraba perfectamente hecha y organizada con el pijama doblado de Diogo en una esquina de la cama. Era impresionante como podía ser tan organizado incluso en un día que se le había hecho tarde para llegar al trabajo y cuando digo tarde es temprano. Porque calculando el tiempo que demora en llegar a la oficina, llegará aun faltando 20 minutos para que comience a encender el computador. Pero como lo conozco sé muy bien lo mucho que le encanta ser puntual.


    Siempre ha sido un chico que piensa mucho en los detalles, imagino que será por algo relacionado a su profesión como Diseñador. Cuando me acerqué a la cocina pude ver que Diogo había dejado algunas panquecas que cocinó con la masa sobre un plato y una sonrisa con chocolate sobre ellas. Estas pequeñas acciones me hacían enamorarme cada vez más de él. Sentía perfectamente que éramos un equipo y no conocía a otra persona que fuese lo suficientemente atenta como para hacer esto por mí.


    Después de desayunar, recogí mi bolso y me despedí de Anakin. Bajé las escaleras en lugar del ascensor y me dispuse a ir al gimnasio que quedaba algo cerca. Me gustaba entrenar por las mañanas cuando tenía el día libre, porque sentía que así podía ser más productivo el resto de mi día. El cielo estaba hermoso y apetecía salir a caminar, por lo que en lugar de ir directo decidí alargar el camino e ir al parque que quedaba cerca de casa y respirar un poco de aire puro dentro de la ciudad. Me coloqué mis audífonos inalámbricos y di play en “Somewhere only we know” de Keane. No puedo negar que era el género de música que más me gustaba y moría por un día bailar alguna canción de esas lentas con Diogo.


    Cuando estaba entrando por las puertas del gimnasio sentí como mi teléfono sonaba y atendí la llamada desde los audífonos. Para mi sorpresa era una llamada de mi madre que solía llamarme al menos una vez a la semana.


    —Si no te llamo tu nunca me llamas —reclamó mi madre al teléfono.


    —Hola Mamá —me reí— ¿Cómo estás?


    —Estoy bien hijo, aguantando a tu padre. ¿Cómo va el trabajo?


    —El trabajo está bien, hoy tengo el día libre.


    —¿Te has tomado el día y no vienes a visitarnos?


    —Quedaba muy justo ir a Lisboa solo hoy, te prometo que pronto iré a visitarlos.


    — ¿Qué planes tienes para hoy? Porque tú no sueles tomarte días libres así a la ligera… Espera ¡¿Hoy no es San Valentín?! ¡Vasco! 


    —¿Qué sucede? —fingí no saber de qué hablaba.


    —¿Tienes novio?


    Mi madre era muy difícil de persuadir con estas preguntas, por lo que sabía que, si no hablaba la verdad, ella sentiría el olor de la mentira en mi respuesta y mañana a primera hora estaría tocándome la puerta para averiguar la verdad absoluta.


    —Si, pero llevamos poco tiempo juntos, por eso no te había contado nada.


    —¡Me alegro tanto! —su voz se volvió más aguda— ¡Que felicidad! ¿Cuándo lo traerás a casa? Envíame fotos de el por WhatsApp.


    —Calma, calma. Todo a su tiempo.


    —Se me ocurre una mejor idea, cuando vengas a vernos para el cumpleaños de tu padre en unos meses, tráelo. Es más, si no lo traes no abriremos la puerta de casa. 


    —Lo intentaré —me reí con vergüenza. 


    Me despedí de mi madre y completé mi ejercicio de ese día. Salí exhausto del gimnasio sintiendo mi pecho inflado y mis brazos duros como dos batatas. No podía negar sentir la testosterona al máximo y me apetecía mucho estar con Diogo en ese momento. Recibí una notificación en mi teléfono, revisé y era un email del restaurante sobre la reserva que habíamos hecho para esa noche. 


    Lamentamos informarle que hemos calculado mal la cantidad de anfitriones para esta noche y hemos tenido que cancelar su reserva. Lamentamos las molestias causadas.


    —¡Mierda!


    Había reservado una cena especial en este restaurante desde hace más de un mes y justo hoy tenía que recibir este mensaje. Me tomé unos minutos para pensar en algo que pudiera inventar para reparar este desastre. 


    Aproveché antes de almorzar pasar por la tienda para recoger el regalo que había comprado para Diogo durante mi entrenamiento, ya que me habían informado que estaría disponible para su recogida en una hora. Perfecto para lo que necesitaba. Luego fui al mercado y compré algunos ingredientes y comida para esta noche. Si no había cena en restaurante al menos tendría que ser creativo y preparar algo especial para nuestro primer San Valentín juntos. 


    En el reloj de mi mano izquierda marcaba las 19:03 cuando Diogo entró en casa y me encontró sentado en el sofá con algunas cajas y bolsas sobre la mesa.


    —¿Qué es todo esto? —preguntó Diogo.


    —Bueno —murmuré con nervios— como hemos recibido el email sobre la cancelación de nuestra cena, he pensado en otra solución.


    —¿En qué pensaste? —Diogo comenzó a sonreír.


    —Ya verás.


    Con mi teléfono llamamos a un Uber para que nos llevara al lugar perfecto que había planeado para nuestra cena. Nos montamos en el carro y nos dirigimos a nuestro Destino. En el medio del viaje Diogo había sacado su teléfono y lo veía escribir algunos números al lado de uno colores. Observé callado mientras veía que miraba con cuidado por la ventana y en ese momento pasó un carro Azul metálico a nuestro lado y lo vi borrar 36 y escribir 37.


    —127 Grises —dije mientras apuntaba a un Renault Megane a mi derecha— ¿Por qué hay tantos carros de este color?


    —¡Exacto! —respondió Diogo— No entiendo porque hay tantos grises.


    Nos reímos mientras llegábamos a nuestro destino. Luego al bajarnos del carro y despedirnos de nuestro conductor podíamos oler el mar salado frente a nosotros. Le pedí a Diogo que esperara en ese lugar y me diera unos 10 minutos mientras preparaba la sorpresa. Corrí rápidamente y extendí un paño grande sobre la arena y coloqué algunas velas led que apenas iluminaban. Saqué algunos envases de plástico llenos de comida y traté de arreglar todo para que simulara una mesa. 


    Me acerqué a Diogo y le tapé los ojos mientras nos acercábamos. Diogo podía sentir mis nervios mientras mis manos y dedos temblaban en su rostro. Al llegar frente a nuestra mesa improvisada, destape sus ojos y noté un silencio en ese momento en el ambiente. Las olas del mar habían quedado silenciadas porque no lograba escuchar nada en ese preciso instante.


    —Disculpa Diogo —susurré temblando— Quería llevarte a cenar a un restaurante especial, pero nos han cancelado la cena de hoy y he tenido que improvisar y…


    —Es perfecto —murmuró Diogo.


    Cuando volteó lo pude ver con lágrimas en los ojos. Saltó a abrazarme con tanta fuerza que lograba escuchar su risa genuina en mis oídos mientras me apretaba con fuerza. 


    —¡Es perfecto!


    Nos sentamos a cenar una pasta con camarones que había preparado unas pocas horas antes y disfrutamos la cena bajo el cielo oscuro, envuelto en esas luces que intentaban iluminar nuestra presencia, con la luna y el mar como testigos. 


    Al terminar de comer guardé los platos y envases en una bolsa con la ayuda de Diogo. Entonces cogí la caja que tenía detrás de mí y le entregué su regalo.


    —¡Feliz día de san Valentín! —dije con ternura.


    Diogo sostuvo la caja envuelta de un papel blanco cubierto de corazones rojos de diferentes tamaños (muy cursi, lo sé. Pero fue el papel que había en la tienda).


    —¡No te creo! —dijo Diogo al romper el papel— ¡Una maquina Nespresso!


    Una sonrisa tierna curvó mis labios, sintiendo cómo mi corazón se desbordaba en ese momento. No era simplemente por el regalo que le había dado, sino por la visión de su sonrisa iluminando su rostro. Verlo feliz era como una melodía suave que llenaba cada rincón de mi ser. Y es que desde el primer día que nuestros caminos se cruzaron en aquella librería, pude vislumbrar la sombra de la tristeza en sus ojos. Esos ojos, que me cautivaron desde el primer instante.


    Después de Diogo darme múltiples besos y repetir unas cuarenta veces “gracias” y otras veinte “no tenías que hacerlo” me entregó mi regalo. Era una caja de tamaño pequeño envuelto en un papel reciclado (Ya me sentía culpado por el mío no haberlo sido), abrí el envoltorio con una sonrisa en mi rostro y encontré una Cámara Polaroid en su interior. 


    —Siempre te veo tomando fotos en todos los sitios a donde vamos —susurró Diogo con ternura.


    Sentí algunas lágrimas hacerse paso por mis ojos. Llevaba algún tiempo queriendo comprar una cámara y siempre ignoraba eso y terminaba priorizando otras cosas. Abracé a Diogo con mucha fuerza y saqué la cámara de su caja y estirando mi mano nos tomamos una foto dándonos un beso. Era algo cursi, pero así me gustaba él. Así me gustaba nuestra dinámica. Creo que fue en ese momento que sentí una chispa dentro de mi hacer efecto y miré fijamente a los ojos de Diogo y me di cuenta de que me estaba enamorando de él. Pero no enamorando a la ligera. Sino enamorarme de tal manera que sabía que sería imposible algún día sacármelo del corazón. Porque él ya se había mudado en él, se encontraba viviendo dentro de mi corazón a partir de ese momento y para toda mi vida.


    La noche se nos hizo corta mientras estaban dos chicos enamorados sentados en la arena fría de una playa, envueltos por unas luces que se iban apagando por faltan de baterías. Dos chicos que desconocían el futuro, pero comenzaban a quererse más cada día. Porque si algo sabía muy bien desde ese día, era que Diogo era un chico muy especial.


    Mi chico especial.
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    Me encontraba encerrado en el baño junto a Susana, dejando salir la rabia e incomodidad que me invadían. En la sala, Raquel permanecía en los brazos de Vasco, compartiendo espacio con Liam. Parecía como si dos enemigos jurados, llenos de un desprecio tan profundo como el abismo, hubieran sido reunidos cara a cara. A pesar de que manteníamos nuestra discusión en voz baja, el incómodo silencio parecía extenderse más allá del baño, envolviendo el ambiente en una tensión palpable.


    —¿Por qué invitaste a Vasco? —cuestioné molesto— es más… ¿Por qué no me dijiste nada?


    —Por dios Diogo —respondió Susana frustrada— ¿Como iba a saber que te ibas a presentar aquí con Liam? Me dijiste que se iba esta tarde.


    —Yo también pensaba que se iba hoy, pero mezclé las fechas y me enteré en el viaje de regreso que se va mañana temprano.


    —¿Y cómo mierdas iba yo a saber eso? ¿Con la bola de cristal?


    —¡Joder Susana! Que no me has respondido que hace Vasco aquí.


    —Pues lo invite intentando ayudarte idiota, pero la has tenido que cagar trayendo a Liam.


    —¿Y yo predecía eso con la bola de cristal tuya? Además ¿qué iba a hacer? ¿Dejarlo solo en mi casa mientras venía a la tuya? Sabes muy bien que no me gusta dejar mi casa con personas que no conozco.


    —¿Ahora vas a decir que no conoces a Liam? Porque para hacer otras cosas no necesitas tanta confianza…


    —¿Y de qué viene este ataque ahora?


    —Pues no lo sé Diogo, pero ahora mira el desastre que se ha montado en mi casa. 


    —Además desde cuando tú eres tan intima con mi novio que lo invitas así a tu casa?


    —¿Tu novio y te presentas a mi casa con otro?


    —¡QUE NO SABIA QUE ESTARIA AQUÍ!


    Susana y yo intentábamos concretar un plan para salvar la noche de hundirse en las profundidades como lo hizo el Titanic. Aunque pensándolo bien no me importaría estar en esa agua fría total de desaparecer de este lugar. 


    —Pues piensa en algo —insistió— No podemos quedarnos en el baño toda la noche y no quiero sangre en mi casa.


    —¿Sangre? —susurré— Pero que dramática eres.


    —Pues explícame una cosa ahora que tengo tu atención —apuntó Susana seriamente mientras me miraba fijamente a los ojos— ¿Has elegido a Liam por encima de Vasco? 


    —¿De qué hablas? Yo no lo he elegido, además ya te dije que su vuelo sale mañana y no lo iba dejar solo en mi casa.


    —¿Entonces quieres recuperar a Vasco?


    —Claro coño ¿Por qué la encuesta en este momento? 


     — ¿Explícame como piensas recuperar a Vasco presentándote en la cena con el chico con el que lo dejaste y te fuiste de viaje?


    —¡Joder Susana! ¿vas a seguir? Ya te he dicho que no sabía que Vasco estaría aquí esta noche, porque te recuerdo que no me dijiste nada.


    —Solo te digo que la tienes muy difícil, Vasco está muy herido y no sé si llegue a perdonarte ahora que te presentaste con Liam.


    —¿Y qué sugieres que haga entonces? ¿Desaparezco o vuelvo en el tiempo?


    —Pues deberías intentar hablar con él y explicarte, porque dudo que este ahí afuera disfrutando de la compañía del jamón.


    —¿Cuál jamón mujer?


    Después de quedarnos callados un buen rato, sin poder soltar ni una sola respuesta porque honestamente me sentía hecho un desastre por dentro. Porque, la culpa me retorcía las tripas una vez más. Finalmente salimos del baño, volvimos a la sala, y ahí estaban Liam y Vasco, sentados en direcciones opuestas como si fueran polos opuestos en un imán, justo frente a la mesa. El silencio era como un elefante rosado y enorme en medio de la habitación. Vasco se hacía el distraído jugando con Raquel, mientras Liam ya estaba en su mundo, hipnotizado por su teléfono. Seguro estaba viendo fotos en Instagram.


    Fui a ver a Raquel, que llevaba un rato sin estar con ella, y que se lanzó directo a mis brazos. En cuanto a Vasco, cambió su expresión por completo y se levantó de la mesa, como si hubiera visto un fantasma, y se fue a hablar con Susana en la cocina mientras ella terminaba de organizar las cosas. En eso, me di cuenta de que Liam se acercaba, con Raquel todavía en mis brazos, y empezaba a jugar con ella. No pude evitar reírme, porque verlo interactuar con la pequeña era algo interesante. No por esa típica charla que uno tiene con los bebés, sino por cómo su acento británico daba un giro y pronunciaba algunas palabras de manera diferente. 


    A mi espalda sentí a Susana acercarse a la mesa mientras noté desde mi reojo como Vasco se acercaba a la puerta de la casa y recogía su chaqueta. Dejé a Raquel rápidamente en el suelo y corrí detrás de Vasco que ya estaba por cerrar la puerta de la casa. Metí mi pie antes que la puerta se cerrara y noté en su rostro como la tristeza había tomado control en su vida. Y lo que más me dolía era que yo había sido el responsable de esa tristeza. 


    — ¿A dónde vas? —pregunté en un hilo de voz.


    —Me voy a casa —respondió sin mirarme a la cara.


    Cerré la puerta detrás de mí, mientras quedábamos los dos solos en el pasillo que era poco iluminado por la luz que se filtraba por la ventana del edificio y las lámparas sobre nuestras cabezas.


    —Por favor no te vayas.


    —¿Por qué no? —respondió con un tono molesto— fue mala idea el haber venido.


    —Quería verte —confesé— Llevo algunos días pensando en que me gustaría hablar contigo tantas cosas.


    —Diogo… —interrumpió— Ya es tarde y he tenido un turno largo en el hospital, mejor me voy.


    Sabía lo cansado que podía estar después de esas jornadas de trabajo tan extensas que tenía. Pero también era consciente de que él no quería hablar conmigo, y estaba tan seguro de eso porque no lograba mirarme directamente a los ojos. 


    —Vasco… me gustaría hablar contigo.


    «¿Por dónde podría empezar?» Pedirle perdón por haberla cagado tanto. Por haberme ido con otro chico, aunque me hizo sentir especial por unos días y que quizás me fui con él porque no me sentía especial contigo últimamente, me sentía atrapado en una rutina aburrida y sin emoción. Y es que suena absurdo para alguien que es tan organizado, lo sé, talvez algo hipócrita. 


    —Me gustaría que habláramos sobre nosotros —murmuré.


    —¿Nosotros? —fijó contacto visual conmigo— No hay ningún nosotros.


    —Pero esa noche en la playa hablamos de que necesitaba unos días para aclarar mis sentimientos y ya los he aclaro.


    Vasco chasqueo su lengua y puso sus ojos en blanco mientras se volteaba y se iba, lo vi acercarse a las escaleras y comenzar a bajarlas. Lo seguí mientras intentaba llamarlo para que se detuviera, pero él no respondía y solo se enfocaba en salir lo más rápido posible de ese edificio y alejarse de mí.


    —Vasco, por favor —grité frente a la puerta del edificio mientras él se alejaba.


    —¿De qué quieres hablar? —se acercó molesto con algunas lágrimas en sus ojos— Esa noche acordamos que te daría unos días para pensar en que realmente sentías por mí, no para que te fueras de viaje con otro.


    —Y me he dado cuenta de que quiero estar contigo —indiqué en tono desesperado.


    —¿Qué quieres estar conmigo? —me miró fijamente a los ojos— Y, ¿por qué te desapareciste durante toda una semana con otro chico, ¿quién sabe a dónde? Si realmente sientes algo por mí, no habrías hecho eso.


    —Lo sé, pero me he dado cuenta de que te amo a ti. ¿Ves? Te amo. Me he dado cuenta de que a la persona con la que realmente quiero estar es contigo.


    La noche fue testigo de lo desesperado que estaba por recuperar a Vasco. En los días previos, había repasado innumerables veces en mi mente cómo sería el momento de hablar con él y expresar mis sentimientos de la mejor manera posible. Sin embargo, lo que ocurrió esta noche no estaba ni cerca de mis planes. Me encontraba nervioso, con un nudo en la garganta que me impedía hablar coherentemente. Un dolor de cabeza empezaba a nublar mis pensamientos y noté cómo mis manos dejaban de sentirse como las mías, transformándose en dos trozos de hielo.


    No puedo recordar si alguien pasó por esa calle en ese momento. Mis ojos solo estaban fijos en Vasco; el mundo exterior no tenía cabida en nuestra burbuja.


    —¿Qué me amas? —me miró con desprecio— ¿Y de verdad necesitaste estar con otro para darte cuenta de que me amabas? 


    —Pase todos los días de este viaje pensando en ti, no podía sacarte de mi cabeza porque a pesar de estar con él, tus recuerdos me llenaban la mente. Soy consciente de que la he cagado mucho y talvez demoré un poco, pero pude darme cuenta de lo mucho que siento por ti.


    —¿Y si tanto me amas porque no volviste antes? ¿Por qué te quedaste todo el tiempo con él mientras pensabas tanto en mí?


    —Por favor Vaco, las cosas no son así…


    —¿Y cómo son, Diogo? Porque aquí estás, plantado frente a mí esta noche, soltando palabras sobre lo mucho que me amas y cómo ocupé tus pensamientos todos los días, sin excepción. ¿Qué esperas que sienta? —tragó saliva, evidentemente nervioso—. Lo que realmente veo es la realidad de las cosas, que mientras yo seguía adelante con mi vida, a pesar de llorar todas las noches por la falta que me hacías y torturándome con las fotos que tomamos con la cámara que me regalaste, tu…


    Hizo una pausa y apretó sus puños de frustración antes de seguir.


    —Tú... bueno, tú estabas quién sabe dónde con Liam. ¿Explícame en qué momento pensabas en mí? ¿Mientras compartían una cama? ¿O cuando él te follaba duro? —quedé completamente petrificado—. Diogo, dime, ¿cómo es posible que pensaras tanto en mí y al mismo tiempo estuvieras follando con otro?


    Mis lágrimas caían por mis mejillas, ardiendo y nublando mi visión. Mis mejillas estaban calientes y mi boca permanecía abierta, pero no salía ningún sonido de ella. A pesar de mi deseo desesperado de recuperar a Vasco, no podía evitar admitir que tenía razón. Cada palabra que me había lanzado era acertada, y eso dolía. Él estaba allí delante de mí, con los ojos enrojecidos por el llanto, al igual que los míos, pero su mirada también reflejaba una rabia que parecía tener mi nombre. Los ojos que una vez estuvieron llenos de tristeza ahora estaban cargados de frustración. Por un breve instante, llegué a pensar que todo podía solucionarse, una chispa de esperanza que ahora parecía haberse apagado por completo. 


    De mis labios solo salieron su nombre mientras comenzaba a entrar en llanto como un niño pequeño. Me intenté acercar a él, pero lo vi dar un paso hacia tras. Podía verlo a los ojos y suplicaba en mi interior algo que pudiera decir para hacer que esta situación desapareciera, solo quería que todo volviera a como era antes. Cuando era feliz y no lo sabía.


    —¿Qué día es hoy? —susurró Vasco.


    —No sé, ¿Domingo? —murmuré.


    —18 de Noviembre, Diogo —sacudió la cabeza negativamente mientras sus labios se apretaban con firmeza—. Hoy era nuestro primer aniversario. Pero, por supuesto, no lo recuerdas.


    Mis lágrimas seguían cayendo, ahora con mayor intensidad. Cuando Vasco mencionó nuestro aniversario, me sentí sumido en un abismo de culpa, oscuro y profundo. No había sido capaz de recordar una fecha tan significativa para ambos, y esa omisión me torturaba. El peso de mi negligencia y falta de atención se hizo insoportable. Me di cuenta del daño que había infligido al no prestar atención a los detalles, al no valorar lo especial que era nuestra relación. Las lágrimas eran un torrente incontrolable, y me consumía la culpa. Profundamente lamenté haber lastimado a alguien a quien amaba con todo mi ser.


    —Vasco... yo...


    —Por favor no me llames, no me busques, no me sueñes. 


    Noté cómo Vasco se volteaba, apartando las lágrimas con rapidez, y lo vi comenzar a alejarse.


    —Vasco, no te vayas. Por favor, hablemos...


    —No queda nada más por decir. Cada elección que hiciste en los últimos días de este mes nos llevó hasta aquí —se giró de nuevo y se aproximó de mí—. Solo espero que Liam pueda amarte como yo no pude.


    Lo vi alejarse mientras yo me quedaba inmóvil bajo aquel poste de luz. Sentía el viento pasar por mi rostro y enfriar las lágrimas que no dejaban de bajar de mis ojos. Lo vi hasta que su figura se perdió en el horizonte, hasta que no pude distinguirlo entre las sombras al final de la calle. Mi corazón se sentía pesado, como si una losa de arrepentimiento se hubiera posado sobre él. Me odié tanto por no haber apreciado lo que tenía y por no haber valorado cada momento que compartimos juntos.


    Mis piernas temblaban y apenas podía sostenerme en pie. Quería correr tras él, pedirle perdón, implorarle que me diera una oportunidad para enmendar mis errores. Pero sabía que era demasiado tarde. Había perdido a la persona que más amaba, y el dolor era insoportable. Permanecí allí, bajo la luz tenue del poste, sin fuerzas para moverme mientras el silencio de la noche me envolvía, solo podía escuchar el latir acelerado de mi corazón roto. Me sentía perdido, como si mi mundo se hubiera derrumbado a mi alrededor. No había palabras para expresar lo arrepentido que me sentía, lo mucho que deseaba retroceder en el tiempo y cambiar las cosas.


    Finalmente, después de algunos minutos que se sintieron horas logré mover mis piernas y subí nuevamente al apartamento de Susana. En el ascensor intente secarme las lágrimas lo más que pude, pero en el espejo podría ver los ojos hinchados y rojos de tanto llorar. Cuando entré a la casa todos me bombardearon de millones de preguntas, pero en ese momento no tenía fuerzas en mi interior para hablar. 


    —¿Estas bien? —preguntó Liam al verme— ¿Te sucedió algo?


    —Estoy bien —mentí.


    —Alguien que está bien no tiene los ojos así.


    —No tengo nada —insistí— Mejor comencemos a comer que me muero de hambre —sonreí falsamente.


    Susana ya había servido la comida en tres platos y lo noté porque enseguida miré el lugar vacío que había ocupado Vasco esa misma noche. El ambiente se sentía tenso y no podía negar que había sido en parte por mi culpa. En parte no, completamente. Después de cenar mientras Susana acostaba a Raquel, Liam intento sacar nuevamente el tema de mis ojos hinchados, pero volví a evadir sus preguntas. «¿Qué podía decirle?»


    Antes de irme Susana me ofreció una taza de té para intentar calmar mi estado y no morir en el intento de volver a casa. Sugirió en que pasara la noche en su casa, pero negué su propuesta y me acerqué a la puerta para marcharme con Liam. 


    Ambos se despidieron con un abrazo y Susana le deseo un buen viaje invitándolo nuevamente a volver a cenar en su casa si vuelve algún día a Porto. El Uber que habíamos pedido minutos antes había llegado y le pedí a Liam que bajara y esperara mientras me despedía de Susana.


    Cuando sentí que la puerta del ascensor se cerró miré directamente a los ojos de Susana que al oírla decir “Cariño” logró provocar nuevamente en mi la cascada de lágrimas sin control. No había necesitado preguntarme que sucedía en ese momento. Basto decir solo esa palabra para lanzarme en sus brazos a llorar. 


    —No te preocupes —acarició mi cabeza.


    —No quiere saber más de mi —sollocé— se acabó.


    —No digas tonterías Diogo. Cuando la gente se ama de verdad el destino se encarga de volverlos a juntar.


    —No cuando el destino ya te había dado a la persona correcta y te fuiste con otra.


    Le ofrecí una sonrisa entre lágrimas porque no sabía que palabras expresar. Quizás no había ninguna que pudiera representar lo que sentía en mi interior en ese momento. Porque cada uno sabe lo que siente en su corazón y el mío estaba destruido en pedazos que no me atrevía a contar y solo quería desaparecer. Me despedí de mi mejor amiga y bajé rápidamente en el ascensor. 


    En el trayecto de vuelta a casa, el silencio era abrumador y llenaba el espacio entre nosotros. Yo, por mi parte, me sentía completamente perdido, absorto en el paisaje que pasaba por la ventana del auto. Observaba a las pocas personas que cruzaban a esa hora, pero ni siquiera tenía la energía para sacar mi teléfono y contar los carros de color que pasaban en ese momento. Cada sombra que se cruzaba en mi campo de visión me hacía desear que fuera Vasco, anhelaba que fuera él para poder saltar del coche y abrazarlo como antes. Sin embargo, era consciente de que ya no había marcha atrás. Yo mismo había sido el arquitecto de nuestra destrucción. No Liam, ni ninguna otra influencia externa. Todo había sido culpa mía, y sabía en lo profundo que no había manera de recuperar lo que una vez fue.


    Porque de una sola cosa era consciente en ese momento: me sobraban razones para odiar noviembre.
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    La noche se había hecho día cuando despertaba en mi cama con dolor de cabeza. Era un dolor que me atormentaba y que era capaz de notar como se había expandido del dolor que llevaba en todo mi ser. La alarma sonó en ese momento y me levanté de la cama y entraba a la ducha para intentar sollozar un poco bajo el agua. «Quizás me ayudaría a sentirme mejor».


    Sentí como sus manos me tocaban la cintura de manera suave, pudiendo entender que algo más sucedía en el ambiente. Sus manos se movieron y subieron hasta mi pecho recorriendo mi piel hasta abrazarme por la espalda. Coloqué mis manos sobre las suyas y coloqué mi cabeza cerca de la de él.


    —Llego el día —susurró en mi oído.


    Asentí.


    —Diogo la verdad es que me gustaría preguntarte algo.


    —Dispara.


    Ya podía imaginarme cual sería su pregunta después de todo lo sucedido anoche.


    —¿Todo bien con Vasco?


    —No creo que sea prudente hablar de esto, Liam.


    —¿Por qué no? Anoche saliste del apartamento tan rápido que ni me di cuenta y cuando volviste tenias los ojos muy hinchados, no actuemos como que no sucedió algo.


    Solté un largo suspiro.


    —Si sucedieron muchas cosas anoche, pero no me atrevo a repetirlas. Se que quieres que te de detalles de todo lo que pasó, pero no me siento capaz de constártelo ahora.


    —Claramente fue por mi culpa —murmuró Liam.


    —Se nos hace tarde para llegar al aeropuerto.


    Lo abracé de frente mientras podía sentir el vapor del agua caliente en la ducha y gotas caer por mi cuerpo mientras él comenzaba a besar mi piel. Sus manos se movían por mi espalda acariciándome con mucha ternura. Lo mire a los ojos y me besó. Sabía que mis acciones no tenían sentido en lo absoluto, puesto que pase la noche llorando por Vasco y hoy me encontraba besándome en la ducha con Liam. No podía negar lo mal que estaba eso, pero Liam provocaba algo en mí que yo necesitaba tal vez por despecho. Quizás eran problemas de autoestima o por una infancia problemática. Pero en ese momento así fuese la última vez que estaba con él quería sentirme deseado. Y lo deseé tanto que sentí como lo besaba frustrado por la situación, donde esta vez yo quería tener el control absoluto de lo que hacíamos. 


    No soy perfecto, más bien diría que estoy cada vez más lejos de serlo. No trato de justificar mis acciones con la excusa de que soy humano y los humanos fallan y no son perfectos. Pero me sentía perdido. Todo lo que me había dicho ayer Vasco era completamente cierto y yo me encontraba en una encrucijada donde a pesar de querer estar con el seguía sintiendo una conexión con Liam. Claramente era viciado a un ambiente toxico y no me daba cuenta de ello. 


    Cuando salí de la ducha consideré seriamente en llamar a una ambulancia y que me llevaran con rapidez a un manicomio. Mi cabeza iba a explotar de pensar tantas cosas en ese momento, de lo que no hice y de lo tanto que pude haber hecho antes. Porque quizás si no la cagara tanto, hoy hubiese compartido la ducha con Vasco y no con otro.


    Ayudé a Liam a montar sus dos maletas al Uber y nos dirigimos sin prisa al aeropuerto. Su vuelo salía a las 12:20 destino a Londres Gatwick. Lo acompañe durante todo el proceso de entregar sus maletas y dirigirse al punto donde llegaría nuestra despedida. Lo miré directamente a los ojos y pude notar como los suyos se encontraban llenos de lágrimas.


    —Cuando tomé la decisión de venir a Porto —susurró Liam— deseé con todas mis fuerzas poderte encontrar aquí. Cuando te encontré en esa cafetería sentí que mis días comenzaban a tener un sentido, por eso pedí algunos días más en la oficina para poder estar contigo. 


    —¿Pediste más días para estar conmigo? —pregunté.


    —Quería estar contigo.


    —Me gustó mucho ver nuevamente a mi héroe sin capa —respondí con una sonrisa.


    —Disculpa si he causado muchos problemas en tu vida estos últimos días, nunca fue mi intensión.


    —No te preocupes con eso. 


    Liam me rodeó con un abrazo fuerte, y en ese último instante pude percibir su perfume dulce llenando mi nariz. Lo sostuve aún más, como si quisiera grabar su presencia en cada parte de mi ser. A pesar de todo lo que había sucedido, a pesar de las complejidades de mi vida en ese momento, me di cuenta de que me había encariñado más con él de lo que jamás hubiera pensado, y su ausencia sería abrumadora. Quizás por el temor de sentirme solo.


    No sabía cuándo tendría la oportunidad de ver a Liam otra vez, pero a pesar de todo el caos de los días anteriores, estaba agradecido por haberlo vuelto a encontrar. Había regresado a mí aquel chico que en aquella pequeña mesa en Roma logró que me sintiera visible. Él, quien me había insuflado vida en momentos en que por semanas había estado atrapado en un mar de muerte y vacío. No había manera de expresar cuánto le agradecía por haberme impulsado hacia un futuro que, a pesar del abismo que tenía ante mí, sabía que debía enfrentar solo. Fue por eso que lo abracé con fuerza una última vez y observé cómo se alejaba, desvaneciéndose en la distancia. Permanecí allí, en el mismo lugar, durante minutos interminables, hasta que finalmente mis piernas decidieron responder.


    Cuando llegué a casa, me dejé caer sobre la cama que no había hecho esa mañana. Me oculté bajo las mantas y me acurruqué en posición fetal, esperando que el sueño llegara y calmara mis pensamientos desbocados. «¿Se puede sufrir de insomnio por la tarde?» Anakin yacía a mi lado, ofreciendo compañía en medio de la soledad. Cuando entrecerraba los ojos, podía ver mis maletas aún tiradas en el suelo, sin abrir. No tenía fuerzas para levantarme y poner en orden mi vida. Mañana, volvería al trabajo, aunque en ese momento lo único que deseaba era quedarme bajo las mantas y no enfrentar el mundo exterior.


    No sabía cuándo volvería a tener noticias de Vasco, o incluso si alguna vez lo haría.


    Con los ojos cerrados, anhelaba sentir sus brazos envolviéndome, sus labios rozando los míos y su presencia marcando cada uno de mis días.
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    Sentí que comenzó a llover cuando cerré la puerta de casa y dejé caer mi bolso sobre la alfombra de la sala. La verdad es que no mire atrás o por la ventana para confirmar mis sospechosas. Fuese lo que estuviera sucediendo fuera de mi visión no quería enterarme o prestarle atención. Ya tenía suficiente con la mierda de dolor que traía conmigo. ¿Cómo era posible cada vez sentirme peor? «Siempre puede ser peor» me dije en voz baja.


    Susana me había llamado esa misma mañana para insistirme que nos viéramos para hablar. Rechacé su propuesta varias veces porque sabía que intentaría que hablara con Diogo. Sabía muy bien que no quería verlo después de nuestro último encuentro. Pero Susana insistía por mensaje que valía la pena, puesto que Liam ya había vuelto a Jamónlandia y que pudiera hablar con Diogo personalmente para arreglar las cosas, o al menos terminarlas de una manera más saludable.


    No podía negar lo mucho que lo extrañaba, incluso lo extrañé aún más cuando volví a casa después de esa cena que nunca sucedió. Porque a pesar de que estuve frente a él y hablamos, no podía negar que la persona que se paraba a mi frente era otra completamente distinta al Diogo que conocí y del cual me enamoré como un idiota. Porque mientras me lavaba el rostro frente al espejo del baño podía ver perfectamente mi reflejo. Reflejo que me repetía constantemente las mentiras que Diogo me había dicho.


    Me acosté en la cama y sentí un bulto molestarme en el pantalón. Saque mi teléfono del bolsillo y lo desbloquee mientras la luz me cegaba un poco en la oscuridad de mi habitación. Podía ver las 17 notificaciones de Diogo, por WhatsApp e Instagram. Sin contar las numerosas llamadas sin atender. Lancé el teléfono sobre la mesa de noche y me volteé dándole la espalda mientras cerraba mis ojos húmedos de lágrimas. No quería hablar con nadie y menos con él. 


    Escuchaba las gotas de agua golpear mi ventana mientras yo daba vueltas por la cama sin poder dormir. ¿Cómo podría dormir después de todo lo que sucedió esa noche? Es que solo un completo idiota iría a una cena donde está su novio y… ¡Exnovio! Una cena donde estaría mi exnovio para encontrarlo con el imbécil por el que me dejó. Apreté la almohada con fuerza intentando soltar la rabia que llevaba en mi interior. Habían pasado horas desde que me había acostado y podía ver como fuera de mi ventana ya no estaba tan oscuro. Me levanté y entre a la ducha, sentía un asco sobre todo mi ser. Me sentía sucio después de esa noche. 


    Bajo el agua no sabía diferenciar si lo que resbalaba por mi rostro eran lagrimas o el agua de la ducha, solo sentía mis ojos arder mientras mi mirada se perdía y me quedaba yo solo en ese pequeño espacio, sintiendo. No podía negar que lo que estaba pasando en ese momento era un profundo dolor que debía drenar por completo antes de irme a trabajar. «¿Qué tipo de enfermero seria si al atender a un paciente me pongo a llorar en su cara?» Me da asco de solo pensarlo.


    Quizás sentía tanto desprecio por mí en el sentido de haber llegado a caer a este nivel. Porque a pesar de haber visto el dolor en los ojos tristes de Diogo, yo no podía perdonarlo. ¿Perdonarlo? «no quiero volverlo a ver» dije alto en la ducha.


    Después de haber fallado al intentar distraerme con la televisión me acerqué a la cocina y me preparé el desayuno mientras poco a poco comenzaba a salir el sol por la ventana. Aunque era mentira, porque no podía ver el sol mientras el cielo estaba nublado con tanta lluvia. Quizás hoy estaba exactamente como el sol. No quería que nadie me viera, pero, aun así, debía estar presente en el mundo exterior. Si algo estaba muy seguro, es que no iba a quedarme en casa encerrado solo porque a mí chico le dio por preferir un imbécil. «Maldito Jamón».


    Me encontré a Julia en la entrada del Hospital donde solíamos esperar por el otro cuando compartíamos turnos. Ella hoy llevaba su cabello rubio amarrado mientras algunos mechones luchaban por salir como rebeldes. 


    —¿Es que ni la lluvia te impide fumar? —pregunté mientras sacudía mi paraguas. 


    —El vicio es algo muy jodido —respondió Julia con una sonrisa.


    Mientras entrabamos al Hospital y nos dirigíamos a nuestros casilleros para dejar nuestras cosas, Julia me detuvo en el medio del pasillo poniendo su mano en mi pecho para detenerme.


    —¿No me piensas contar que sucedió anoche? 


    —Nada —mentí— No sucedió nada.


    —¿Nada? —insistió— Ya claro y yo he dejado de fumar hoy.


    —Lo dejamos, ya está… solo eso.


    No quería dar demasiadas explicaciones de lo que había sucedido anoche. Por el simple hecho de no querer recordar con detalle las palabras que fueron disparadas y que lastimaron a dos personas profundamente. Continué caminando hasta llegar a mi casillero para guardar mis cosas.


    —Pero ¿cómo me lo dices así y te vas? —continuó Julia persiguiéndome— ¿No me digas que se quedó con el otro?


    —Pues sí, Diogo terminó eligiendo al otro—murmuré entre labios.


    —Pero no me jodas Vasco… 


    —Es lo que hay… a veces se gana y a veces se pierde. Anoche me perdió él.


    Me despedí de Julia a pesar de ella querer continuar conversando sobre lo sucedido. Preferí alejarme y comenzar a trabajar. Al menos ocupando mi mente no estaría pensando en Diogo y tendría la necesidad de escaparme al baño a confirmar si no estaba llorando por no sentir ya las mejillas de tanto secarme las lágrimas.


    Me acerqué a la habitación de don Manuel, un anciano ingresado por complicaciones respiratorias. Al entrar, noté de inmediato que su ánimo estaba apagado, sumido en sus pensamientos y preocupaciones.


    —¿Cómo se encuentra hoy, don Manuel? —pregunté con una voz más sobria, mientras evaluaba sus signos vitales.


    El anciano suspiró y evitó mi mirada. —No muy bien, hijo. Estoy pensando en mi esposa, extrañándola profundamente. Se fue hace un tiempo, y me cuesta lidiar con la soledad.


    Sentí un nudo en mi garganta, pero me recordé a mí mismo que debía ser profesional y mantener la distancia emocional adecuada. Asentí con neutralidad, intentando transmitir empatía sin permitir que mis propios sentimientos afloraran.


    —Comprendo, don Manuel. La pérdida de un ser querido es un proceso difícil y doloroso. Si necesita hablar o expresar sus sentimientos, estaré aquí para escucharlo.


    El anciano asintió, pero la tristeza en sus ojos no desapareció. —Agradezco tu presencia y cariño. Es difícil enfrentar estas situaciones sin tener a alguien con quien compartir los sentimientos.


    Manteniendo mi expresión seria, le aseguré: —Es normal sentirse vulnerable y solo en momentos como este. Pero estamos aquí para brindarle el apoyo necesario durante su estadía en el hospital.


    Pasé más tiempo con don Manuel, escuchando sus historias y sus recuerdos de su esposa. Aunque yo también cargaba con mis propias penas, mantuve mi compostura profesional, ofreciendo consuelo y empatía sin revelar mis propios sentimientos. Al salir de la habitación, me recosté por un instante en un rincón del pasillo. Suspiré profundamente, sintiendo el peso de mis emociones contenidas. A pesar de mis propios problemas, debía mantener la calma y serenidad para brindar el apoyo necesario a los pacientes que confiaban en mí durante momentos de vulnerabilidad y angustia. Aunque mi corazón se encontraba quebrantado, el compromiso con mi labor como enfermero seguía intacto.


    Me acerqué a tomar un café después que había recogido mi teléfono del casillero. Lo había dejado cargando y como se acercaba el cumpleaños de mi padre, le envié algún mensaje a mi Madre para confirmar mi presencia el próximo fin de semana. Mi madre respondió rápidamente antes de que me terminará de tomar el café. Me preguntó por Diogo en su primer mensaje, ya había pasado algún tiempo desde la última vez que lo vio y andaba emocionada en volverlo a ver. Respondí que solo iría yo y traté de cortar la conversación, anunciando que debía volver al trabajo. Ya lidiaré con esa situación en unos días.


    Ingresé a la unidad de cuidados intensivos, donde el susurro de los ventiladores y el constante pitido de las máquinas creaban un ambiente opresivo. Sabía que me esperaba una paciente en estado crítico: María, una mujer luchando con todas sus fuerzas contra una enfermedad pulmonar severa. Cada respiración era un desafío para ella, y el oxígeno la mantenía apenas conectada a la vida.


    Al acercarme a su cama, vi cómo su pecho se elevaba y caía con dificultad, cada inhalación una lucha agotadora. Su piel estaba pálida, y sus ojos buscaban desesperadamente el aire que necesitaba para seguir adelante.


    —María, ya estoy aquí para ayudarte —dije con una voz suave mientras ajustaba el flujo de oxígeno.


    Ella me miró con ojos cansados, intentando sonreír, pero sus labios apenas lograron curvarse. Cada intento por tomar aire la llevaba al límite de su resistencia, y pude sentir la opresión de la angustia que la envolvía. Conocía a María desde hace ya algunas semanas y había sido testigo del deterioro que su cuerpo presentaba desde su primer día.


    —Es... es difícil —susurró María, luchando por encontrar las palabras entre sus jadeos— Cada... cada respiración se siente... como... un milagro.


    Mi corazón se encogió al escuchar sus palabras. Sabía que sus pulmones estaban fallando, que su cuerpo estaba luchando una batalla perdida contra la falta de oxígeno.


    —Estoy aquí para apoyarte en cada paso del camino —le aseguré con ternura, mientras sostenía su mano con delicadeza.


    Con cada segundo que pasaba, su respiración se volvía más agitada, y pude ver el miedo en sus ojos. Era difícil no sentir impotencia ante la situación, sabiendo que no había una cura mágica, solo podíamos brindar alivio temporal y apoyo en sus últimos momentos.


    —¿Puedes... quedarte conmigo? —suplicó, mirándome con desesperación.


    Asentí con tristeza, sabiendo que no podía negarle ese deseo, puesto llevaba numerosas semanas en esa habitación sintiéndose sola cada día. Me senté a su lado, tomando su mano con firmeza mientras ella luchaba por cada respiración. El aire se llenaba de un silencio abrumador, solo interrumpido por el sonido de su respiración entrecortada.


    El tiempo pasó lentamente en la sala de cuidados intensivos, y cada segundo se sintió como una eternidad. María luchaba con valentía, pero su fuerza disminuía con cada latido de su corazón. A pesar de todos los esfuerzos y la llegada inmediata de varios médicos que corrieron a ayudar, la batalla resultó inquebrantable. Sus ojos se cerraron lentamente, y su pecho dejó de elevarse y caer. En ese momento, el sonido de la máquina se desvaneció, dejando un silencio abrumador. María había dejado de respirar, y la cruel realidad de la muerte se apoderó de nosotros.


    Permanecí allí, junto a su cama, con el corazón destrozado por la pérdida y la impactante fragilidad de la vida. La unidad de cuidados intensivos quedó envuelta en un silencio solemne, solo interrumpido por el eco de una batalla que no pudo ser ganada. Los murmullos de los ventiladores y el tenue pitido de las máquinas se convirtieron en un recordatorio doloroso de que la respiración, la esencia misma de la vida, puede ser arrebatada en un instante, dejando un vacío irremplazable en el mundo y en los corazones que quedan atrás.


    Al final del día estaba completamente agotado físicamente y mental. Mi vida personal se mezclaba con la profesional y yo solo quería acostarme en cama y despertar en unos meses cuando este dolor ya se hubiese marchado. Saliendo del hospital me despedí de Julia después de que insistiera varias veces en que le diera más detalles de la ruptura. Yo solo negué pidiéndole espacio. Sentí como mi teléfono vibraba, lo saqué del bolsillo y noté que era una llamada de Diogo. Esperé a que terminara de sonar y que se anulara su llamada para darme cuenta de que tenía unas ocho llamadas de él durante el transcurso del día. Podía entender que quería hablar conmigo e intentar solucionar los problemas. Pero ya no había nada de qué hablar.


    Sostuve mi teléfono con la mano y mientras sentía una lagrima deslizarse por mi rostro, bloqueé el número de Diogo. Quizás no era un adiós para toda la vida. Pero no podía seguir en esta situación que me atormentaba a toda hora.
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    Me percaté que habían pasado dos semanas cuando miré la fecha en el computador y recordé que tenía que entregar un trabajo importante ese día. No había salido de casa en todo ese tiempo y me había dedicado a trabajar sobre la mesa de la sala o sobre mi sofá. Tenía numerosas notificaciones en mi teléfono que no me atrevía a responder. Mi rutina se enfocaba en despertar, ducharme, encender el computador, pedir algo para comer, terminar de trabajar y hundirme completamente en el sofá a ver alguna película. Y al día siguiente repetir.


    Susana en varias ocasiones había intentado irme a visitar, pero siempre negué que lo hiciera. Le pedí que me diera tiempo para sanar, aunque ella insistía en que debería volver a mi vida normal. «¿Por qué los demás siempre quieren indicar el tiempo en el que debes sanar?» Yo soy el que siente el dolor por dentro, soy yo el que debería elegir el tiempo necesario para curar. Sobre Vasco no sabía nada en lo absoluto. Susana se había limitado en hablar del tema cuando me escribía en el trabajo y yo no había entrado en Instagram o alguna otra red social en todo ese tiempo. Quizás estaba huyendo de ver su rostro así fuese en una foto. Porque no me atrevía a hacerlo. «¿Cómo podía ver su rostro y seguir adelante después de haberlo lastimado tanto?»


    El suministro de comida de Anakin se había acabado y bajé a la tienda de mascotas que quedaba a unas pocas cuadras de mi casa. Si, Anakin había sido el único que me había hecho salir de casa después de esas dos semanas invernando. La chica rubia que trabajaba en la tienda ya me conocía de hace algunos años, con solo ver mi rostro ya sabía el motivo de mi visita, por lo que automáticamente me pidió que esperara mientras ella buscaba la bolsa de comida que solía comprar para Anakin. 


    Le agradecí con una sonrisa, traté de ser lo más convincente, aunque era consciente de que no engañaba a nadie así mostrara los dientes. Había dejado el teléfono en casa, porque después de estos días había formado un hábito de no necesitarlo. Mientras caminaba camino a casa vi mi reflejo frente algunas vitrinas de tiendas. A pesar de no verme completamente nítido era la primera vez en semanas que no me veía directamente a la cara, me avergonzaba completamente mirarme y descubrir al culpable de que mis días fueran oscuros.


    Mientras esperaba que el semáforo cambiara a verde para cruzar la calle y volver a casa me percaté que algo llamó mi atención del otro lado de la calle. Comencé a ponerme nervioso en cuestión de milisegundos mientras lo veía salir del gimnasio. Me alegraba ver que a pesar de todo él había continuado con su vida y no estaba hecho una mierda como yo. Lo vi hablar por teléfono mientras notaba que se había cortado el cabello. Su cabello castaño parecía tener vida y se movía un poco con el viento, mientras lo veía reír al teléfono. Vasco tenía un aura que te atraía a él sin darte cuenta. Lo vi cuando volteó su rostro e hizo contacto visual conmigo. Sentí un estallido de piel de gallina y levanté mi mano con alguna dificultad mientras balanceaba la bolsa de comida con el otro brazo. Le ofrecí una sonrisa y lo vi debatirse en cómo actuar. Me saludó con la mano, aunque su sonrisa se había desvanecido de su rostro y lo vi entrar al gimnasio. Sentí un golpe en el estómago cuando presencié su cambio de ánimo. Era como si hubiese visto a su peor enemigo en ese momento. Aunque tampoco podía culparlo por mirarme con esos ojos después de todo lo que sucedió.


    Cuando finalmente volví a casa, rellené el plato de Anakin de comida y me acerqué al computador. Preparé un email con todo el contenido del proyecto y le inventé una excusa a mi jefe de dolores de estómagos insoportables y me pedí el resto de la tarde. No era mentira que tenía un dolor, por lo que técnicamente no mentía. Me sumergí nuevamente bajo mis sabanas y deseé desaparecer. 


    Me desperté con un fuerte ruido que escuché golpear el suelo. Me asuste pensando que podía ser algún temblor que venía a llevarme de una vez por todas.


    —¡Despiértate ya! Que son las 3 de la tarde —indicó molesta.


    Cuando finalmente logré colocarme los anteojos y enfocar en quien era aquella figura con voz de bruja noté que era mi hermana.


    —¿Qué coño haces aquí? —pregunté.


    —¿Cómo que hago aquí? Llevo días tratando de entrar en contacto contigo y no me respondes ningún mensaje —me senté en la cama— ¿No habíamos acordado que después de tu viaje llevarías a Papá al fisioterapeuta?


    —¡Joder Sandra! ¡Déjame en paz! —sollocé un poco— Ya me siento una completa mierda y no he tenido fuerzas para ayudarte con lo de Papá y eso me hace sentir aún peor, sé muy bien que no he respondido a ninguno de tus mensajes.


    —Mensajes y llamadas. Muchas para ser más específica.


    —Bueno mensajes y llamadas, lo que sea.


    —¿Qué hace esta maleta aquí? —apuntó al suelo— ¿Aun no has abierto tu maleta del viaje? 


    —No Sandra, no la he abierto.


    — ¿Pero qué coño te sucedió? ¿Quién eres tú y que hiciste con mi hermano?


    —Muy graciosa —solté una risa falsa— Por favor vete y antes de cerrar la puerta deja tu llave —hundí mi rostro en la almohada— te la devolveré cuando quiera verte la cara.


    —No seas imbécil y levántate ya de esa cama —abrió las persianas de mi habitación dejando entrar una luz cegadora.


    — ¡Sandra por favor! Déjame morir en mi soledad.


    Mi hermana se acercó a la cama y se sentó a mi lado, me arranco la almohada que tenía sobre mi rostro. Me miró a los ojos y notó como comenzaron a salir algunas lágrimas de ellos.


    —Sabes que puedes contarme lo que sea —insistió— siempre te he apoyado en todo. Desde que eras niño y volvías del colegio llorando o las numerosas veces que te fui a buscar en el laberinto de esa librería en la que solías esconderte del mundo.


    Respiré profundo y le conté todo a mi hermana, no me di cuenta de lo mucho que tenía guardado en mi interior cuando me di cuenta de que las palabras salían de mi boca sin control. Las lágrimas hacían su aparición especial en mis ojos y mejillas mientras le contaba lo mucho que me dolía toda la situación que había sucedido en ese mes. Le conté sobre los días en el parque natural de Gerês, el accidente en Lisboa y los maravillosos días en Algarve. Le conté todo con lujo de detalle de cada intimidad que tuve con Liam. De cada sentimiento de culpa que me persiguió en esos días y del dolor que había reactivado al ver a Vasco a pocas horas.


    —Pues vaya mierda de noviembre que has tenido ¿no? 


    —El peor mes del año —respondí.


    —¿Y has vuelto a hablar con Liam?


    —No he agarrado mi teléfono desde que se fue, no sé si me ha escrito.


    Sandra se levantó y despareció por unos minutos en la cocina. Cuando volvió me encontraba nuevamente acostado en posición fetal mientras ella se sentaba en la cama y me entregaba un café.


    —Tu sistema de organización es demasiado complicado para mi gusto. Si no fuese por la ayuda de Vasco el otro día no sabría ni donde guardas las tazas.


    —¿La ayuda de Vasco? —me senté y agarré la taza de café— ¿De qué hablas?


    —Pues no te he podido contar porque no me atendías las llamadas ni los mensajes ¿recuerdas? —puse mis ojos en blanco— Hace unas semanas cuando estabas de viaje con el Inglés, vine a llenarle la comida a Anakin y revisar que todo estuviera bien y cuando estaba por irme escuché un ruido en la puerta y salí corriendo a la cocina con miedo. Sabía que no eras tu porque aún volvías en unos días y cuando vi a otro chico entrar me asusté horrible. 


    —¿Conociste a Vasco?


    —Si, la vida tuvo que presentármelo porque si fuese por ti nunca lo conocía.


    —Eso explica la llave de él en el suelo el otro día.


    —Bueno tengo que confesar que tienes un excelente gusto. ¡Porque Vasco es un amor de chico! Se nota mucho que te quiere.


    —No ayudas con eso Sandra…


    —¡Disculpa!


    Se levantó de la cama y me arrancó la taza de café casi vacía de las manos.


    —¡Bueno ya está Diogo!


    —¿Qué es lo que ya está? El azúcar en ese café te está afectando.


    —No seas estúpido. Me refiero a que ya está, que la vida sigue —me jaló de los brazos hasta hacerme levantar de la cama— ¿Qué todo ha salido mal y que la has cagado? Si y mucho. ¿Qué podrías haber hecho las cosas de otra manera? Por supuesto. ¿Qué podrías ser mejor hermano y ocuparte de Papá por unos días mientras yo recupero mi vida? También.


    —¿Y cuál es tu punto? —dije con los ojos en blanco.


    —Que también tengo una vida y que no todo gira a tu alrededor, ¿no te jode?


    —Tampoco es como que hagas demasiadas cosas con don brócoli.


    —Ya te he dicho que no lo llames así estúpido… aunque tienes razón y cada vez lo veo más como un brócoli.


    Nos reímos.


    —Te voy a decir algo y quiero que me escuches bien claro —indicó Sandra.


    Asentí y preferí no responder alguna estupidez que dejé morir en los labios.


    —La vida sigue y no puedes quedarte para toda la vida encerrado en tu casa pensando que el dolor va a desparecer por arte de magia.


    —Es fácil decirlo —sollocé un poco.


    —Claro que lo es. Solo tú sabes lo que sientes, pero debes continuar con tu vida como ellos también lo han hecho. Ya verás como cada día va doliendo menos hasta que ya no duela más.


    Me quedé unas horas con Sandra en casa mientras hablábamos de diferentes cosas. Me confesó que nuestro padre estaba loco por volver a trabajar y se había escapado varias veces de casa para intentar recuperar su vida como decía él. Me contó algunos problemas de su matrimonio de como pensaba que su marido podría estar teniendo una amante que cuando le pregunté sobre más detalles me dijo que era un instinto porque ya casi no follaban. 


    —Estás loca —aseguré.


    —Claramente viene de familia.


    Nos echamos a reír y la llevé hasta la entrada. Nos dimos un abrazo fuerte para despedirnos y justo en la puerta soltó:


    —Nunca te has sentado a pensar que quizás estas acostumbrado a relaciones tan caóticas como la que tuviste con Duarte que cuando conociste a Vasco y su relación no tenía ningún problema, ¿fuiste corriendo a buscar algo toxico?


    —Quizás sea eso —murmuré.


    Cuando volví a mi habitación tras despedirme de mi hermana, miré fijamente la maleta en el suelo y comenzaba a molestarme ver como si fuera parte de la decoración. Así que comencé a organizar las cosas y llevar toda la ropa sucia a la maquina y comenzar a arreglar el campo de batalla que se había convertido mi casa. Recogí las bolsas vacías de comida de la mesa frente al sofá y me acerqué a la habitación para guardar la maleta en el armario. Entonces recordé en revisar los bolsillos pequeños y ahí la encontré. 


    Me había olvidado por completo de su existencia, porque en esos días sucedieron tantas cosas que en lo último que pensé fue en abrirla. Saqué del bolsillo de la maleta la postal que Liam me había regalado en nuestro primer día en Algarve en el cual casi muero ahogado. Creo que aun sigo escupiendo agua salada. Me senté sobre la cama que ya había cambiado por sabanas frescas y abrí el sobre donde estaba la postal. 


    La miré con ternura mientras leí “Nuestra vida en Algarve” escrito a mano sobre un paisaje de playa. Le di la vuelta sin que nadie me detuviera y comencé a leer lo que estaba escrito. No pude contener las lágrimas y risas que me provocaron esas palabras.


    “Espero que no hayas hecho trampa y estes leyendo esta carta cuando ya no esté a tu lado para decirte personalmente lo mucho que me haces falta. Soy consciente que en estos días hemos vividos experiencias increíbles que nos han unido como a nadie. Pero también soy consciente que tus ojos suelen estar tristes cada vez que al terminar de besarnos piensas en él. Lo sé porque lo veo en tu mirada. Lamento no haberte querido como pude haberlo hecho o como lo merecías. Las dudas en mi interior me comían vivo porque algo que nunca te confesé era que contigo me estaba descubriendo. Desde que te vi en ese restaurante llamaste enseguida mi atención, a pesar de que sueles de decir que eres invisible para los demás. Yo te vi solo a ti esa noche. Despertaste algo en mi interior que ni yo mismo conocía que podía sentir. Con todo esto te quiero decir (porque me queda poco espacio) Que doy el salto si tu estas dispuesto a darlo conmigo. Intentemos mantener nuestra llama encendida a pesar de la distancia. Te dejaré solo cuando me vaya y no te molestaré por si terminas no eligiéndome. Pero esperaré cada día y noche por un mensaje tuyo que me diga que quieres intentarlo” 


    Para tener poco espacio había escrito un testamento en esa postal. Y lo sé porque cuanto más leía más lágrimas salían de mis ojos y caían en mis piernas. No sabía qué hacer en ese momento, por lo que guardé la postal dentro del sobre y lo coloqué sobre la mesita de noche. 


    Quizás aún mi cabeza esté llena de olas de pensamientos donde se ahogan tanto como yo en ese día en la playa. Pero lo mejor que puedo decidir en este momento es simplemente pensar mejor las cosas con tiempo, y en su momento sabré qué decidir. Porque hoy solo quería recuperar lo que más había perdido estas últimas semanas: A mí mismo.
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    Llevaba varias semanas sintiéndome como una mierda, pero ya comenzaba a salir un poco más de casa. Decidí salir ese sábado por la mañana queriendo respirar un poco de aire fresco. Las hojas aun llenaban las calles de la ciudad pintándolas de tonos naranjas. A pesar de no trabajar hoy quería ocupar mi mente para no pensar en Vasco de alguna manera. Había mantenido poco contacto con Liam desde su partida, pero solo hablábamos como amigos. 


    Y si, solo amigos. Sin nudes, sin conversaciones profundas. Solo hablar de cosas random. Me había contado de su llegaba a Londres ese día, sobre el miedo que sintió en el vuelo por la turbulencia que provocó la lluvia. Ya hacia algunas semanas desde que había comenzado en su nuevo trabajo oficialmente como arquitecto, me llamó el primer día que salió y nos quedamos varias horas hablando y riendo sobre lo confundido que estaba. «Esto es más fácil que la universidad» repitió durante toda la llamada. 


    Le pregunté en varias ocasiones sobre la salud de Charlotte, pero me contó que estaba mucho mejor sin haber entrado mucho en detalles. Cuando intentaba preguntarle cual había sido el diagnostico me cambiaba de tema. Imaginé que era un tema complicado y muy íntimo para él y por eso no quería compartirlo.


    Mientras caminaba por las calles que me vieron crecer y recorrerlas casi diariamente sentí mi teléfono sonar. «hablando del diablo» pensé. Liam me estaba llamando y aunque no me sorprendió demasiado aún tenía dudas de su llamada tan esporádica.


    —¿Tanto me extrañas? —pregunté con risa.


    —Demasiado —respondió Liam riendo— ¿A que no adivinas en que estaba pensando ahora?


    —Yo solo me pregunto qué haces despierto tan temprano, aun no sirven almuerzos en los restaurantes.


    —Me ha tocado trabajar hoy —me reí con pena— ¿Tu qué haces que escucho algo de bulla?


    —Voy a comprar algún libro para leer, si es que la fuerza del viento no me devuelve a casa.


    Escuché una pequeña pausa y como su respiración tomaba protagonismo en la llamada.


    —Diogo… ¿llegaste a leer la postal?


    Comencé a sentirme nervioso con su pregunta. Había ignorado hablar de ello por estas últimas semanas, pero sabía que en ese momento no podría huir de ella. La verdad es que no sabía que responder a su propuesta. No estaba seguro de que quería en mi vida si Vasco ya no estaba a mi lado. Entrar en una relación con Liam en estos momentos no tenía el mayor sentido. Él en Londres y yo en Porto… Vaya mierda. «¿relación?» Pero que mierdas estoy diciendo. «¿Cómo puedo pensar en una posible relación con Liam cuando aún el recuerdo de Vasco me duele tanto?»


    —¿Me escuchas? —preguntó.


    —Si, si —afirmé— He leído tu postal.


    — ¿Por qué no me has dicho nada?


    —Porque… aun no tengo una respuesta concreta —suspiré nervioso.


    —Vale, tampoco quiero presionarte demasiado con eso.


    —¿Es que como podríamos tener una relación estando en dos países diferentes? Tú en Inglaterra y yo en Portugal….


    —Buscamos la manera —dijo con seguridad— En tres horas estoy en Porto o tu estas aquí, por lo que podríamos vernos cada mes o al menos dos en dos meses… no lo sé, pero podemos hacer que funcione.


    Me quedé en silencio unos segundos intentando asimilar todo lo que me había dicho Liam en ese momento. La idea era algo tentadora, porque no podía negar la atracción que sentía por él. Además, desde que volvió a Londres había adoptado unas conversaciones más amistosas permitiendo conocerlo aún más. «¿Pero hasta qué punto el deseo sexual por una persona es lo suficientemente fuerte como para fortalecer una relación en otros aspectos?»


    —Debo pensarlo —confesé.


    —Estaré aquí esperando alguna respuesta.


    Me despedí de Liam y entré en la librería en busca de un nuevo libro. Necesitaba de alguna manera despejar mi mente y dejar de pensar en cómo mi vida se encontraba de nuevo en un desastre. «Será más terapéutico leer los problemas de otros » pensé. Era como volver al pasado y sentir mi vida hundiéndose nuevamente dentro de un agujero negro el cual no daba ningún tipo de señales de escapatoria o al menos no una sin dolor. A pesar de que poco a poco el abismo comenzaba a liberarse.


    —¡Buenos días! —dijo doña Fátima al verme entrar. Su cabello castaño oscuro con pequeñas mechas blancas, hoy se encontraba recogido mientras algunos mechones se escapaban de su cabellera cayendo sobre sus hombros.


    —Buenos días —respondí con una sonrisa falsa. No sonreía porque me cayera mal doña Fátima, todo lo contario. Sino que ¿cómo podía mostrar una sonrisa en mi rostro cuando por dentro solo sentía un gran vacío?


    Observé como doña Fátima se acercaba a mí y me abrazaba con fuerza. —Tenía tiempo que no te veía, aunque el otro día le pregunté por ti a Vasco cuando vino a recoger un libro y me conto… que ya no están juntos.


    La observé con tristeza. Doña Fátima era como una segunda madre que me había visto crecer y siempre me había ofrecido amor cada vez que entraba en su librería. Se acercó al mostrador y me trajo un chocolate caliente como solía hacerlo, pidiéndome que la acompañara al sofá donde solía sentarme a leer.


    —María por favor quédate pendiente en el mostrador —indicó Doña Fátima a una joven que ordenaba unos libros.


    —Destruí mi relación con Vasco en busca de un amor perfecto —susurré con dolor mientras sentía sus manos sobre las mías.


    —El amor perfecto no existe, solo la idea de lo que pudo ser —murmuró con ternura.


    —Quizás vivo atrapado en un mundo de fantasía y ya me toca despertar al mundo real.


    —Entiende una cosa, cada persona le da un toque distinto a nuestra vida, habrá personas que despierten en ti la adrenalina y otras que te recordarán de ver más allá de lo que no percibes y aprecias cada día.


    Asentí, sintiendo que sus palabras resonaban en lo más profundo de mi corazón. 


    —Y algunas personas nos enseñan a ver más allá de lo superficial, a apreciar lo que no percibimos a simple vista —continuó— Son esas almas especiales que nos desafían a crecer, a ser mejores versiones de nosotros mismos. A veces, solo basta un instante con alguien así para cambiar nuestra perspectiva y transformar nuestra vida.


    Me mantuve en el sofá por unos cuantos minutos, acompañado del amor y calor que sentía en ese momento. Sostuve un libro que doña Fátima me había traído como recomendación y me quedé observando su portada, mientras escuchaba una voz detrás de mí. Ella se levantó y se fue al mostrador a atender a unos clientes.


    —Una historia muy bonita, aunque conociéndote elegiría otro libro.


    Voltee mi mirada con rapidez después de reconocer la voz.


    —¿Vasco? —pregunté rápidamente— ¿Qué haces aquí?


    —He venido a buscar un libro nuevo que había pedido —dijo con una pequeña sonrisa.


    Me levanté rápidamente de la silla dejando caer el libro al suelo. Vasco me ayudó a levantarlo y por unos segundos nos quedamos perdidos en nuestros ojos. Sus ojos ya no estaban tristes, podía ver como ahora no mostraban ningún sentimiento en concreto. Era como si se hubiese colado una máscara sobre su rostro y yo no pudiera descifrar lo que estaba detrás. Noté de lejos la sonrisa enorme que se había dibujado en el rostro de doña Fátima.


    —Que guapo estas —dije con vergüenza mientras temblaba completamente todo mi cuerpo. 


    —Gracias —se río— me he dejado crecer un poco más la barba, solo es eso.


    —Te queda muy bien.


    —Creo que me hace verme más viejo, además que ya comienzan a salirme algunos pelos blancos en ella.


    —Incluso con eso te ves más guapo.


    Me quedé paralizado por unos minutos mirándolo directamente a los ojos, solo necesitaba un poquito para poder entrar y descifrar si ya no sentía nada por mí. Quizás ya me había olvidado por completo y ahora me veía como un conocido del pasado. «Tal vez sea lo mejor» pensé.


    —Bueno debo irme, cuídate.


    —¡Espera! —exclamé rápidamente— No te vayas… aun no… 


    —¿Sucede algo?


    —Discúlpame —bajé la mirada— Creo que nunca llegue a pedirte perdón por como actúe contigo hace algunas semanas o mejor dicho como actúe contigo en general —Vasco se acercó— creo que nunca me di cuenta de lo mucho que tenía hasta que lo perdí todo… Creo no, estoy seguro de ello. Te lastimé mucho y nunca quise hacerlo… te lo juro yo…


    —Está bien —interrumpió y me sostuvo de las manos— Ya todo está en el pasado y yo no te guardo rencor.


    —De verdad lo lamento… te extraño —solté.


    Lo vi quedarse callado por unos segundos, entonces levanté mi mirada y lo vi mirarme a los ojos. Noté que él también estaba nervioso.


    —Me tengo que ir —añadió en un hilo de voz y luego sonrió.


    — ¡Vasco! —intenté detenerlo— ¿volveré a verte?


    —Tal vez.


    —No quiero perderte. Eres muy importante para mí.


    Vasco quedo en silencio algunos segundos y luego levantó su mirada haciendo contacto conmigo, entonces vi el brillo de sus ojos más intenso.


    —Quisiera creer que me recordarás como alguien que te amó lo mejor que pudo, aunque no fuera de la manera que quisieras o necesitaras. Me gustaría pensar que, aunque no volvamos a hablar nunca más o sepamos del otro, un día voltearás en el tiempo y me recordarás como alguien que no tenía miedo de amarte y tenerte a su lado. Espero que guardes en tu memoria el recuerdo de ese amor con el que pudiste haber compartido tu vida si tan solo el tiempo hubiese sido el correcto, o si tan solo lo hubiésemos intentado con más fuerza. Porque, aunque nuestras vidas tomaron caminos diferentes, siempre serás parte de mi historia, de ese capítulo en el que aprendí a amar sin condiciones . 


    —Este no puede ser el final de nuestra historia Vasco. 


    —Luego me cuentas que te pareció el libro.


    Mis lágrimas comenzaron a caer por mis mejillas mientras lo veía salir de la librería. Quise correr detrás de él y rogarle otra oportunidad, porque en el fondo sabía que aún me quería. Pero me quedé de pie en la librería sosteniendo Como agua para chocolate, mientras el chocolate caliente se enfriaba sobre la mesita al lado del sofá.


    Después de salir de la Librería con mi nuevo libro, me dirigí a casa no sin antes hacer planes con Susana para ir a ver una película esta noche. Susana había finalmente conseguido a alguien en que confiar para cuidar de Raquel mientras ella recuperaba un poco de su independencia. Al llegar a casa dejé el libro sobre mi cama y después de jugar un poco con Anakin e impedir que comenzara a destruir el libro me senté frente a mi computador aprovechando que aún tenía algunas horas libres. Lo encendí y comencé a escribir.


    Quiero sacar el dolor que llevo por dentro y que me asecha constantemente cada mañana al despertar y que me esperaba cada noche para impedirme descansar. Comencé a escribir una historia donde mi final con Vasco había tenido un final feliz, un final donde no la había cagado… El final que nos merecíamos y que no pudimos crear. Ese que tanto pensaba e imaginaba por las noches cuando no podía dormí, pensando en casa palabra o acción que pude haber hecho o dicho para no haberlo perdido como lo hice. Pero aún me debatía después de verlo esa mañana si aún era tarde para pronunciarla frente a él.


    Solo el viento lo dirá.
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    —¡Mueve ese culo Susana que vamos a perder el tren! —grité desesperadamente al correr.


    —¡Corro lo más rápido que puedo! —resopló Susana sin aliento— Aunque si me ayudaras con estas putas maletas podría correr más rápido. 


    —Pues dámela ya.


    Cogí una de las maletas de Susana y bajamos rápidamente las escaleras de la estación de metro de Londres. Hacia un frio que te cagas y corriendo con esa prisa mi única preocupación era lograr entrar en ese metro. Después de casi caerme unas dos veces por las escaleras mecánicas me llevé con el letrero de UnderGround en toda la cara.


    —¡Mierda! Hemos perdido el último tren. 


    —Si no hubiéramos agarrado el último vuelo esto no hubiera sucedido —dijo Susana malhumorada.


    —Bueno coño, era lo más barato, además que la empresa no me pagó el vuelo.


    —Joder Diogo y ¿ahora que vamos a hacer?


    Saqué mi teléfono mientras salíamos de la estación y busqué algún autobús que nos llevara a nuestro hotel, pero para nuestra mala suerte, vimos cómo se alejaba de la parada, dejándonos ahí como dos náufragos varados. Revisé en mi teléfono y la única solución cercana era caminar a nuestro destino.


    —Tocará ir caminando.


    —Por favor dime que me estas jodiendo… —suplicó.


    Éramos dos estúpidos arrastrando nuestras maletas por las calles de Baker Street en pleno jueves a medianoche, a unos seis kilómetros de nuestro hotel. Cada ruido que hacían las maletas parecía atraer la mirada despectiva de quienes aún transitaban las calles a esas horas. No podía evitar sentirme exhausto y agotado después de ese largo viaje, y el hecho de que aún tuviéramos que caminar más de una hora para descansar solo añadía a mi frustración.


    La ciudad estaba despierta y llena de vida a pesar de la hora, en marcado contraste con mi hogar en Porto, donde las calles generalmente permanecían silenciosas. Caminar por estas calles me inundaba de recuerdos... ¡Ah, la estación Camden Town! Cómo olvidar aquel día lluvioso cuando tropecé y caí torpemente encima de Liam mientras descendíamos las escaleras. Si tan solo las maletas fueran la mitad de lo torpe que yo, quizás no estaríamos llamando tanto la atención en medio de la noche.


    Me encontraba en la ciudad donde crecí de alguna manera diferente a la que me imaginaba. Donde descubrí muchas cosas y viví nuevas experiencias, no como la que vivimos juntos en Algarve y casi me muero ahogado. Al menos las de aquí no me llevaron casi a la muerte. Mis ojos se iluminaron cuando vi al fondo de la calle nuestro hotel. Entramos rápidamente con nuestro último aliento y luego de que nos entregaran la llave, me deje caer sobre la cama.


    —Finalmente —suspiró Susana— Quizás debería llamar a Raquel.


    —Pero ¿cómo la vas a llamar a esta hora? —pregunté— Tu padre la está cuidando, además Raquel ya tiene seis años, ya no es una bebé. 


    —Sigue siendo mi bebé.


    —Ya la llamaras mañana con calma que la pobre está durmiendo y mañana tiene que ir a la escuela. 


    —Mañana es un día muy importante para ti —añadió con una sonrisa.


    —Que no es mañana tonta, es el Sábado —respondí drogado de sueño.


    A la mañana siguiente, descendimos para desayunar antes de aventurarnos en un paseo por la ciudad y visitar el Museo Británico. El día estaba espléndido, una sorpresa en noviembre sin la típica lluvia constante. Con cada paso que dábamos por las calles, una brisa cálida acariciaba mi piel y me sumergía en una agradable nostalgia. Un delicioso aroma a pan recién horneado llenó el aire, erizando mi piel y trayendo consigo bellos recuerdos. No era solo el olor del pan, sino el poder evocador de aquellos momentos compartidos con Liam en estas mismas calles cuando venía a visitarlo. La simple imagen de nosotros dos, desayunando juntos en una acogedora panadería, era suficiente para que mi corazón se llenara de añoranza.


    —Me ha dicho que me extraña después de que me evadiera tanto la pregunta, casi me hizo falta sacarle las respuestas con cuchara —sollozó Susana al colgar el teléfono.


    —Bueno, ya sabes cómo son los niños —respondí riendo, tropezando en medio de la calle.


    —No es que son así, es que ella pasa de mi completamente. He criado un monstro. 


    —No seas dramática, solo está un poco sensible desde que estas con Flavio.


    —A veces me siento culpable de eso —bajó la mirada.


    —¿Culpable de que Susana? Flavio es un chico encantador que te quiere y te respeta muchísimo. Cada vez que evades una salida con él por estar con Raquel él lo respeta perfectamente. No hables como si hubieras abandonado a tu hija.


    —Quiero pensar que tienes razón, además Flavio me ayuda un montón. —susurró enganchándose de mi brazo— pero ahora cuéntame tu, ¿Estas nervioso?


    —Muchísimo —contesté mientras pasaba mi mano sobre mi cabello y me ajustaba un poco— Aunque a veces no sé si lo merezca. 


    —¡No seas estúpido! Te has esforzado muchísimo para esto Diogo, claro que te lo mereces. Has escrito varios libros en estos últimos años y a muchísima gente le ha encantado. Ser nominado como Mejor escritor en el London International Drama Award es un logro enorme y claro que te mereces ganarlo .


    —Ya de haber sido nominado es una victoria que jamás imaginé.


    Llegamos al museo Británico antes del mediodía. Recorrimos todo el lugar sorprendiéndonos con la cantidad de arte que existía en dicho lugar. Era mi primera vez en él y junto a Susana investigamos todo el lugar. Mientras explorábamos el Museo Británico en Londres, nos sumergimos en el vasto mar de obras de arte y antigüedades. De repente, mis ojos se detuvieron en un cuadro que me provocó una oleada de emociones. Era una pintura antigua con escenas campestres, pero mi mente rápidamente hizo una conexión con Vasco, mi exnovio. Recordé cómo él nos acompañó al aeropuerto la noche anterior antes de partir hacia Londres y de cómo a pesar de nuestras dificultades al separarnos, habíamos tomado la decisión de quedar como amigos. Aunque en su momento yo quería más.


    Mis ojos se detuvieron en un cuadro en particular, sus colores y formas me atraparon de inmediato. El retrato tenía una extraña familiaridad, y cuando me concentré en los detalles del rostro, mi corazón dio un vuelco. Era el rostro de Liam, aquellos ojos profundos que me conocieron mejor que nadie, su sonrisa sincera que me hacía sentir visible y deseado.


    Un abismo se abrió dentro de mí y un nudo se formó en mi garganta mientras luchaba por contener mis emociones. Susana notó mi extrañeza y me miró con preocupación, preguntando si estaba bien. Tragué saliva y le aseguré que todo estaba bien, aunque en mi interior las emociones se agitaban. Decidí apartar la mirada del cuadro y, con un esfuerzo consciente, me centré en el arte que nos rodeaba. Las esculturas antiguas, los tesoros egipcios y las pinturas de renombrados artistas llenaron mi visión, pero mi mente seguía regresando al rostro de Liam, que se aferraba a mis pensamientos como una melodía que no puedo olvidar. Era como si los fantasmas del pasado vinieran a buscar mi alma.


    Susana siguió admirando las obras, y me uní a ella, tratando de apartar el recuerdo del pasado. Intenté encontrar consuelo en el arte que nos rodeaba, pero mis emociones seguían enredadas en el lienzo que me recordaba a quien alguna vez significó tanto para mí. 


    — Me siento mal que no te he preguntado, pero…. ¿Cómo te sientes estando aquí en Londres y no estar con Liam? —preguntó Susana saliendo del Museo.


    —¿Cómo me voy a sentir? Indiferente —contesté seriamente— Sabes muy bien que hemos perdido comunicación en estos años y pues… cada uno ha seguido con su vida.


    —¿Pero no lo extrañas?


    —¿A qué viene esta encuesta ahora?


    —No es una encuesta Diogo, es que cada vez que te pregunto sobre Liam, ignoras mis preguntas y terminas cambiando el tema.


    —Quizás evado el tema porque no quiero hablar de ello.


    —¿Pero porque no?


    —No quiero ahondar demasiado en los detalles, porque recordar todo eso me hace sentir el dolor de nuevo, y sinceramente, no quiero volver a experimentar eso. Han pasado años desde que no sé nada de él. Supongo que debió seguir adelante con su vida en su nueva casa y su trabajo como arquitecto. Ha tenido tiempo para reconstruir su vida, al igual que yo he hecho con la mía.


    Hice una pausa, deteniéndonos frente al restaurante donde íbamos a comer algo rápido antes de seguir adelante.


    —Desde que nos separamos, he invertido tiempo en mí mismo y en mejorar como persona. Y siendo totalmente honesto, creo que separarnos ha sido una de las mejores cosas que me ha ocurrido. —continué— Ahora estoy mucho más mentalmente estable y no necesito a alguien más para sentirme valioso. He construido una vida que me permite mirarme a los ojos en el espejo sin esconderme.


    Compramos algunos sándwiches para comer mientras caminábamos aun por la ciudad.


    —Y no sabes cuánto me llena de orgullo verte crecer cada día. ¿Pero podrías darme algún spoiler al menos? Joder Diogo es que me has dejado curiosa todo este tiempo.


    La estación del metro nos recibió con un viento fuerte que nos empujaba por las escaleras. Mientras descendíamos, el sonido del viento se mezclaba con la voz de Susana, quien no dejaba de hablar sobre Liam. Cada palabra que pronunciaba era como una brisa helada que me golpeaba. «¿Por qué no podemos hablar de cualquier otra cosa?»


    Mi mente vagaba en busca de un tema más ligero, algo que no me llevara de regreso a esos recuerdos que preferiría dejar atrás. Traté de prestar atención a lo que Susana decía, pero cada palabra resonaba con una intensidad que me hacía querer escapar.


    —Es que ya lo sabes todo… —susurré al pasar por el torniquete— con el paso de los años perdimos comunicación y ya está. 


    —Pero tú venias mucho a Londres… 


    —Ya Susana… —me giré algo frustrado— durante mucho tiempo fui yo quien cruzó el mar para verlo, pero él nunca hizo el esfuerzo de venir a Porto por mí. Me cansé de ser siempre yo el que se desplazaba, entregándome por completo mientras él permanecía distante muchas veces. Siempre ocupado con su trabajo como arquitecto como si el mío no tuviera importancia. Aunque dejé de venir, la situación no mejoró; en cambio, la distancia entre nosotros solo creció. Los días sin hablar se convirtieron en semanas, meses e incluso años. Ahora, me encuentro aquí sin él, y esa mezcla de decepción y tristeza se ha vuelto una extraña sensación de indiferencia con el tiempo .


     —¿Por qué nunca hablaste de eso con él? —preguntó Susana curiosa.


    —Pensé que mi maldita distancia sería tan obvia para él que ni siquiera tendría que mencionarla. ¿Acaso era demasiado difícil notar que algo estaba mal? Pero en lugar de cualquier tipo de reacción o comprensión, lo único que obtuve fue un silencio helado. Se desvaneció de mi vida como si nuestra conexión no significara nada. ¡Y maldita sea, me siento como un idiota por haber pensado que podría importarle!


    Hice una pausa y miré fijamente a Susana.


    —Ahora todo lo que queda es esta estúpida y superficial interacción de “Likes” en nuestras malditas fotos de Instagram. ¿En serio, así es como terminamos? Es una completa mierda. Había esperado algo más, una pizca de empatía o, al menos, una puta conversación honesta. Pero todo lo que obtuve fue su maldita indiferencia, y ya no pude soportarlo


    —¡Joder Diogo! Disculpa que haya insistido tanto, pero entiéndeme también a mí. Mi mejor amigo de la nada comienza una relación con un chico en otro país y lo veo ilusionarse mucho al entrar en ese avión siempre que lo visitaba, pero tu carita de tristeza estaba presente cuando volvías a casa.


    —¡No te preocupes! Es toda esta maldita situación la que me tiene al borde de la locura. ¡Pensé que después de todo lo que pasamos, tendríamos un final diferente! Perdí a Vasco, joder, y solo quedamos como amigos, y aunque a lo largo de los años ha sido un apoyo, siempre ha sido desde la distancia y con esa condenada comprensión suya. Y ahora, aquí estoy en Londres, sin estar con Liam, sé que, si publico una mísera foto aquí, él la ignoraría como si no significara nada.


    —¿Entonces simplemente no publicaras nada?


    Levanté el teléfono un poco molesto y tomé una foto de nosotros y la subí a mi Instagram, coloqué la localización e ignoré cualquier cosa que pudiera pasar después. No había venido a Londres por él, sino por mí.


    Estábamos dentro del metro, esperando pacientemente a que llegara el tren. La estación estaba abarrotada de gente que se movía en todas direcciones, pero yo mantenía mi mirada fija en el suelo, perdido en mis pensamientos. «¿Podría haber hecho algo para cambiar las cosas?» Pues ahora, no hay forma de saberlo. Me pregunté si había subido la foto a Instagram con la intención inconsciente de captar su atención o si realmente lo había hecho por mí mismo. Tal vez sería el paso que necesitaba para crear alguna comunicación con Liam. Porque al menos nos merecíamos eso; hablar de lo que nos sucedió. Darnos un cierre de ciclo que no requiriera un corte de cabello drástico o algún tatuaje de frustración.


    «Quizás debería escribirle» pensé, sintiendo una mezcla de molestia y exasperación. «¿Para qué?» Él pudo haberme escrito fácilmente todo este tiempo. ¡Maldita sea! Han pasado casi tres años desde la última vez que hablamos. No tengo ni idea de lo que sucede en su vida porque sus fotos siempre están relacionadas con su trabajo. Siempre presumiendo de planos, edificios y de sus compañeros de oficina. Y esa maldita sonrisa canalla que tanto despertaba en mí, sigue ahí, pero ahora con una barba que comenzaba a llenarse de canas que parecen multiplicarse en cada foto sin cesar. «¿Qué carajos ha estado haciendo durante todo este tiempo sin siquiera una palabra para mí?»


    El fuerte viento anunciaba la llegada del tren a la estación. Sentí como una señora a mi lado me empujaba ligeramente cuando las puertas se abrieron y yo intentaba entrar. Pero, de repente, sentí como mi cuerpo se paralizaba por completo. Estaba petrificado en medio de la estación de tren mientras intentaba entrar, ¡pero mis malditas piernas se negaban a reaccionar! «¿Por qué diablos me tenía que pasar esto ahora?»


    Escuchaba la voz de Susana a lo lejos, tratando de jalarme del brazo para que entráramos en el tren. «¡Mierda!» Que pequeño se vuelve el mundo cuando te enfrentas a estas jodidas situaciones. 


    Los gritos e insultos de la gente molesta a mi alrededor se escuchaban distorsionados mientras yo solo miraba fijamente al frente. Y ahí estaba él, con su cara de sorpresa que luego se transformó en una maldita sonrisa. Esa condenada sonrisa que lograba sacar una reacción en mí en ese momento. «¿Cómo demonios podían la vida hacerme esto justo ahora?»


    Finalmente, pude ver en persona cómo su barba rubia estaba siendo salpicada por algunos pelos blancos. Su rostro seguía siendo el mismo que recordaba desde la última vez que nos encontramos hace algunos años. Llevaba puesto un traje de esos que usan los hombres cuando tienen una reunión importante o una entrevista en una nueva empresa, y que luego solo quisieran estar cómodo en pijama. Sostenía un café en su mano, pero a pesar de su impecable atuendo compuesto por un traje azul marino con corbata roja y un sobretodo negro, mi atención se centraba completamente en sus ojos. Porque hacía ya mucho tiempo que no veía sus ojos color miel. Unos ojos en los que solía perderme durante horas, navegando en esa miel clara que despertaba tantas emociones en mí.


    Los pocos segundos que las puertas del tren estuvieron abiertas fueron los únicos que llegaron a ser testigos de todo lo que sentí en ese momento. No podía creer cómo las puertas se cerraron en mi nariz y vi el rostro de Liam desde el otro lado de la puerta. Porque me di cuenta de que ambos reaccionamos igual. Ninguno de los dos supo qué hacer en ese momento cuando nos encontramos frente al otro. Podríamos haber hablado o yo podría haber entrado al tren y abrazarlo. Pero ¡maldita sea!, mis piernas no reaccionaron.
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    —¡Dime algo coño!


    Susana movía sus manos frente a mi cara intentando despertarme después del trance en el que estuve sumergido.


    —No me lo creo —susurré.


    —¿Qué no te crees? —sintió un poco de alivio al escucharme hablar— Pensé que estabas teniendo un ataque epiléptico.


    —Que no tonta —volteé a mirarla— ¿Lo viste?


    —¿A quién?


    —¿Cómo que a quién? A Liam joder. Estaba frente a mí en el tren.


    —¿Liam? Con tanta gente que había no lo he visto.


    Saqué mi teléfono del bolsillo y al desbloquearlo encontré con un mensaje de Liam en Instagram respondiendo a mi última foto, preguntándome si no estaba loco y me había visto en la estación Tottenham Court Road. Respondí confirmando sus sospechas y mientras esperaba alguna respuesta nos montamos en el siguiente tren que nos llevaría a almorzar a un restaurante que Susana había visto que una chica recomendaba en Instagram. 


    —Me ha dicho que quiere verme —añadí casi cayéndome dentro del vagón.


    —¿Quien? —cuestionó Susana arisca.


    —Liam ¡joder! 


    —Bueno dile que venga a almorzar con nosotros —sugirió— Así tengo tiempo de analizar muchas cosas de su actitud.


    —Ok, Sherlock Holmes. 


    Después de bajarnos en la estación Queensway, subimos rápidamente a la superficie y caminamos al restaurante que tanto Susana hablaba. En el pequeño transcurso conversamos de lo que estaba sucediendo. Yo aun me preguntaba si lo que estaba haciendo era correcto o simplemente otra de mis viejas mañas para cagarme la vida una vez más. «¿Cuántas van? ya perdí la cuenta» pensé.


    Susana parecía algo preocupada por el encuentro con Liam, no más nerviosa que yo, puedo asegurar. No estaba nervioso por algo malo ¿Pero porque estaba nervioso? No es como que era una cita a ciegas con un chico al que no conocía. ¡Joder si me he comido su polla tantas veces! «¿Por qué estoy tan nervioso?»


    Cuando llegamos al restaurante, optamos por sentarnos en una mesa en el interior porque no tenía ganas de congelarme en las sillas de afuera. Al menos no hoy. Mi mirada permanecía fija en la puerta mientras esperaba ansiosamente la llegada de Liam. «¿Por qué demonios estoy tan nervioso?» Pedimos una coca colas Zero para humedecer nuestras gargantas mientras observaba la entrada, esperando ver aparecer a Liam. Cuando finalmente lo vi entrar, me levanté rápidamente, moviendo un poco la mesa de enfrente. Levanté mi mano y lo llamé para que se acercara.


    Al llegar a nuestra mesa, saludó primero a Susana, que estaba más cerca de él que yo, y luego se detuvo frente a mí. Nuestros ojos se encontraron y con una sonrisa, me abrazó. Sentí que su abrazo era placentero, uno de esos largos y apretados que no quieres que se acaben. Perdí la noción del tiempo mientras seguía abrazándolo, hasta que Susana se quejó y nos recordó que teníamos que sentarnos para pedir algo de comer, que se moría de hambre. «Idiota», pensé mientras nos sentábamos.


    Era un restaurante italiano, porque por más que te vayas a China, siempre te acompaña esa comida a donde vayas. Yo me pedí un Bucatini all’Amatriciana, que enseguida llamó la atención de Liam y lo hizo sonreír de oreja a oreja. «Aún lo recuerda», celebré en mi mente. Liam pidió lo mismo, mientras que Susana se limitó a una pasta a la Carbonara porque la chica del Instagram dijo que era lo mejor del restaurante.


    Conversamos durante todo el almuerzo, mientras Susana compartía miles de historias sobre Raquel en la primaria y su preocupación por cómo se adaptarían ambas a la vida con Flavio una vez se fueran a vivir juntos en los próximos meses. Aunque estaba disfrutando de la comida y la compañía, no podía evitar sentir cierta tensión en el aire. Me preguntaba si Liam también sentía lo mismo, pero en lugar de preguntar, preferí mantener la conversación ligera y agradable.


    Flavio era un hombre alto, incluso más alto que yo. Delgado y con el cabello castaño oscuro siempre despeinado, siempre. Había tomado mi lugar en la empresa donde trabajaba con Susana cuando me fui. Después de varias veces colaborando en algunos proyectos, terminaron teniendo una cita que se multiplicó hasta convertirse en una relación completa. Flavio siempre fue muy respetuoso con Susana y tenía una buena relación con Raquel. A pesar de que ella podía estar celosa en ocasiones, se llevaban muy bien. 


    No podía negar que la envidia me corroía un poco por dentro. Cuando era adolescente, me imaginé que a los 35 años ya tendría algo más estructurado en mi vida. Aunque estaba feliz con mi vida actual como escritor a tiempo completo, habiendo publicado algunos títulos a lo largo de estos años y habiendo tenido algunos éxitos en ventas, no podía evitar compararme con Flavio y su vida aparentemente estable, al menos en lo que el amor se refiere.


    Tener a Liam frente a mí en la mesa despertó algunos sentimientos que había olvidado por muchos años. Una mezcla de nostalgia, melancolía y quizás incluso un poco de envidia por lo que él había logrado en su vida. No pude evitar preguntarme qué hubiera pasado si las cosas hubieran sido diferentes entre nosotros. Si hubiéramos tomado caminos distintos o si hubiéramos luchado más por lo nuestro.


    Cuando salimos del restaurante Susana se alejó un poco de nosotros para hablar por teléfono con Raquel que había llegado a casa después de que su abuelo la recogiera de la escuela. Caminé al lado de Liam mientras el silencio era el protagonista de nuestros pasos que no tenían un destino seguro. Me debatí en varias ocasiones en que decir para romper el silencio. Ya había vuelto a la etapa donde los silencios incomodos ambientaban nuestras miradas. Al llegar a una esquina y esperar a que el semáforo cambiara a verde me acerqué a Liam.


    —¿Hoy no trabajas? —pregunté arrepintiéndome en seguida de no haber elegido una mejor pregunta.


    —Si —afirmó con una sonrisa— pero me he tomado una hora de almuerzo más larga para verte.


    —Entiendo —susurré.


    —¿Por qué no me avisaste que venias a Londres?


    —No sabía si querías verme —confesé.


    Liam se volteó y me miró fijamente mientras el semáforo había cambiado de color. Nosotros seguimos de pie, inmóviles, mirándonos el uno al otro. El bullicio de la ciudad a nuestro alrededor se desvaneció en ese momento, y solo existíamos él y yo en ese instante. Sus ojos miel me atraparon como siempre lo hacían, y sentí que el tiempo se detenía.


    En silencio, nuestras miradas hablaban un lenguaje que solo nosotros entendíamos. Había tanto que decir y tanto que recordar, pero por ahora, solo dejamos que nuestras miradas se comunicaran. Era como si todo el pasado y las emociones acumuladas resurgieran en ese instante, pero ninguno de los dos se atrevió a romper ese silencio.


    —¿Por qué pensaste eso? —preguntó mientras cruzábamos la calle.


    —¿Por qué no volvimos a hablar...? —dije, soltando todo eso de un tiro— Perdimos contacto a lo largo de estos años y pasamos de ser novios para estar en una situación que ni entiendo cuándo dejamos de serlo. Desapareciste un poco del mundo y, a pesar de haber intentado en varias ocasiones, no sentí que quisieras volverme a ver.


    —No sé si las cosas sucedieron de ese modo.


    —Liam, no vale la pena darle vueltas al asunto. Pasamos de ser completos desconocidos a amigos y amantes, y después a ser dos seres distantes. La verdad es que ya no puedo verte de la misma manera.


    Me arrepentí un poco de haber soltado todo eso de manera tan directa, pero al mismo tiempo sentí un alivio inmenso al expresar todo lo que había llevado por años en mi interior. Ese alivio venía porque finalmente pude decírselo a la cara, porque un simple mensaje o una llamada no hubieran tenido el mismo impacto. Sentía la necesidad de que él supiera lo que había sentido todo este tiempo, aunque no sabía si eso cambiaría algo entre nosotros. «No vine a Londres para recuperar a Liam, había ido por mí» me repetía en la mente. 


    —Tienes razón —admitió poniendo su mano izquierda sobre mi hombro. 


    Entonces, en ese maldito momento, me di cuenta de algo que jamás imaginé que llegaría. Ni en mis peores pesadillas durante todos estos años me habría preparado para lo que se presentaba frente a mí. Liam llevaba un maldito anillo en su dedo anular. ¡Un puto anillo de matrimonio! «¿Qué demonios hace con un anillo?» No puedo creer que se haya casado después de haber desaparecido de mi vida. No había visto ninguna foto de eso en su Instagram, a pesar de haber buscado ocasionalmente entre sus fotos con otras personas una y otra vez. El nudo en mi garganta se intensificó y me sentí como un completo payaso en medio de esa calle. Sentía que en mi frente llevaba un letrero gigante invitando a todos a venir a ver el espectáculo triste y patético que se había convertido el circo de mi vida.


    —¿Te casaste? —pregunté rápidamente.


    —Eh… Diogo yo… —apartó la mano de mi hombre y perdió contacto visual— Si.


    —¿Cómo que te has casado? —jalé de su brazo— ¿Por qué no me dijiste nada? 


    —Diogo yo…


    —Si, ya sé que me llamo Diogo. Responde mis preguntas.


    Susana se acercó a nosotros mientras terminaba de colgar su llamada. Debió sentir la tensión que se palpaba en el ambiente porque, en lugar de acercarse y hablar, terminó desviándose y dejándonos algo de espacio para continuar conversando.


    Noté cómo Susana nos observaba discretamente desde la distancia, dándonos un poco de privacidad en ese momento incómodo. Agradecí su gesto, ya que me permitía lidiar con mis emociones y procesar la sorpresa de ver a Liam con un anillo en su dedo. Mis pensamientos se agolpaban en mi mente, tratando de asimilar esta nueva información mientras trataba de mantener la calma frente a él.


    —¿Podemos hablarlo en otro sitio? —añadió— ¿Por qué no me acompañas a mi oficina?


    —Este banco de aquí —señalé a una silla en el medio de la calle— me parece perfecto para que me expliques todo.
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    Liam insistió en que lo acompañara a su oficina para tener algo más de privacidad y contarme la verdad absoluta de lo que había sucedido estos últimos años. A unos cuantos metros, encontramos un edificio alto de cristales que parecía muy hermoso, aunque en ese momento lo último que quería era admirar la arquitectura de la ciudad. Subimos al piso 8 mientras Susana se quedaba en la recepción tomando un café que había sacado de la máquina.


    Al entrar a su despacho, noté algunas miradas de sus compañeros, todos vestidos con trajes idénticos al que él llevaba. Parecía que todos hubieran organizado sus ropas al mismo tiempo, porque llevaban el mismo traje azul oscuro. Lo único que cambiaba ligeramente entre ellos era el color de su corbata. Sentí todo el ambiente tan... genérico.


    Al entrar en su oficina particular, Liam cerró la puerta a mi espalda y me senté en la silla frente a su escritorio. Me ofreció una taza de café, que acepté por cortesía más que porque realmente quisiera tomar algo en ese momento. Mientras escuchaba el sonido de la máquina exprimiendo las cápsulas de café y soltando su contenido en las tazas, mi mirada se posó en unas fotos enmarcadas sobre su mesa. Parecía que estaba viviendo en una maldita película cliché de un hombre que trabaja en una oficina y tiene la foto de su familia en su escritorio. Me reí irónicamente de lo absurdo de la situación, pero mi sonrisa se desvaneció cuando encontré una foto de un niño de unos dos años montando una pequeña bicicleta mientras Liam lo empujaba por detrás. Solté la foto con fuerza y tomé la siguiente que estaba a su lado, y era una foto de los tres juntos: Liam, el niño y una mujer alta y rubia.


    —¿Qué es esto? —pregunté, sosteniendo la fotografía con manos temblorosas. Suplicaba en mi interior que fuera su hermana y su sobrino, a pesar de que era consciente de que su hermana era completamente diferente a esa chica.


    —Mi… mi esposa y mi hijo.


    «¿Esposa?» Esposa. ¿Refiriéndose a mujer? ¿Cómo que Liam se casó con una mujer? No bastaba las dudas y el dolor que comenzaba a surgir de mi interior. Un dolor que había estado oculto por algunos años y que ahora volvía a hacer acto de presencia. Liam se había casado con una mujer, rubia y hermosa. La puta parecía una modelo coño. Y para celebrar su compromiso a lo tradicional tuvieron un hijo. Un niño que llevaba sus putos ojos miel. Lo sé porque fue lo primero que llamó mi atención al ver la foto de ellos juntos. 


    —¿Esto es una puta broma? —pregunté alterado— Dime que es mentira.


    —No —susurró— Me he casado con Alice y he tenido un niño con ella.


    Liam bajó la mirada, incapaz de sostener mi mirada. —Lo siento, Diogo. No sabía cómo decirte. Fue un error no ser honesto contigo desde el principio.


    Un nudo se formó en mi garganta, y me costaba hablar. 


    —¿Un error? ¡Un maldito error que me ha jodido la vida tantos años! ¿Crees que es fácil para mí enterarme así, de golpe, que te has casado con una mujer? Después de todo lo que vivimos juntos, después de todo lo que significaste para mí.


    —Lo siento, Diogo —continuó Liam, su mirada evitando la mía— No quería que las cosas terminaran así entre nosotros. Desaparecí de tu vida porque... porque no sabía cómo enfrentar mis sentimientos y todo lo que había pasado entre nosotros. Y luego, cuando conocí a Alice y formé una familia... simplemente no sabía cómo decirte.


    Me levanté de la silla desesperado, mirándolo por completo mientras notaba que Liam se había convertido en un chico completamente distinto al que yo había conocido hace tantos años. Un chico canalla, pero dulce, que me había hecho sentir tanto a pesar de que mi vida siempre había sido un desastre. «¿En qué momento sucedió esto?» Él nunca me había dicho que era bisexual o que tenia deseos de una mujer. Pero su matrimonio y su hijo parecían ser la cereza en el pastel que confirmaba que él ya no era la misma persona.


    Las emociones se agolparon en mi interior, y sentí que me faltaba el aire. La verdad era difícil de aceptar, y me costaba entender cómo habíamos llegado a este punto. Todo lo que habíamos compartido, los momentos especiales que creía únicos entre nosotros, ahora parecían desvanecerse en la realidad de su nueva vida.


    —¿Y desde cuándo tú eres así, Liam? —exclamé, mi voz cargada de enojo y dolor— Tú eras un chico libre, no tradicional. Odiabas a cualquiera que tuviera que usar un traje para ir a trabajar porque decías que era súper genérico y parecían personajes de fondo. ¡Y ahora estás vestido igual que ellos y llevas una maldita vida genérica! Te has casado con una modelo rubia que debe tener unas tetas enormes que no puedo ver porque tu hijo le tapa el cuerpo en la foto. ¡TU HIJO, COÑO! Tienes un hijo, por el amor de Dios.


    Liam miró al suelo, incapaz de sostener mi mirada, y sus palabras salieron entrecortadas. “Lo siento, Diogo. No puedo cambiar lo que ha sucedido, pero te aseguro que nunca fue mi intención herirte”.


    —¡No puedes cambiar lo que ha sucedido! —le espeté con amargura— Eso es lo peor de todo. Nuestra historia, nuestra amistad, todo se ha ido al carajo por tus decisiones.


    En su rostro se reflejaba una expresión de dolor, como si tuviera una emoción atrapada en la garganta.


    —Lo sé, Diogo. No puedo cambiar nada. El miedo me llevó a esta vida que odio tanto algunas veces. Siento asco de mí cuando me veo en el espejo o cuando tengo que recorrer ese pasillo donde veo a todos iguales a mí —comenzó a llorar de desesperación—. Pero yo sé que no soy igual a ellos. Porque yo te quiero a ti, te amo a ti. Y lo sé porque esta mañana al verte en el metro recordé lo mucho que me hacías sentir vivo. De nuestro viaje por Portugal. De cada beso y de cada momento de intimidad que…


    —¡Cállate! —interrumpí, con lágrimas amenazando con salir de mis ojos—. ¿Cómo puedes decirme eso teniendo una familia esperándote en casa?


    El corazón me latía con fuerza y sentía un torbellino de emociones dentro de mí. Por un lado, quería creer cada palabra que salía de los labios de Liam, quería aferrarme a la posibilidad de que aún nos pertenecíamos el uno al otro.


    —Porque es la verdad joder —se acercó a mi lleno de lágrimas— tu eres todo lo que siempre he querido.


    Liam intentó besarme, pero me alejé rápidamente, evitando su contacto. Sentí cómo mi espalda tocaba la pared mientras dejaba caer algunos lápices de la mesa en mi torpe intento por alejarme. Las lágrimas que corrían por su rostro habían enrojecido sus ojos, y podía sentir el dolor que lo atormentaba desde adentro.


    —No, Liam. Esto no está bien —dije con voz temblorosa, tratando de mantener una distancia segura.


    Ignoró mis palabras y se acercó a mí, comenzando a besarme, a pesar de mis intentos por apartarlo. Sus besos me traían recuerdos de los años que vivimos creando nuestra historia y terminé cediendo por el deseo que tenía en mi interior por él. Nos besamos de manera pasional y agresiva como nunca lo había hecho en esos últimos años cuando vine a verlo. La puerta de su oficina estaba cerrada y lo vi trancarla con llave cuando comenzó a arrancarse su blazer del cuerpo. Yo termine dejando caer la chaqueta que llevaba puesta mientras sentía sus manos adentrarse por debajo de mi ropa, percibía sus dedos rozar mis pezones mientras yo agarraba su culo y lo apretaba hacia mí. 


    Estaba sentado sobre la mesa que quedaba frente a la pared mientras el empujaba su pelvis entre mis piernas haciéndome sentir su paquete, me pregunté en varios momentos si alguno de sus compañeros fuera podría escuchar lo que sucedía dentro. La forma en la que Liam me besaba era excitante, no mienten cuando dicen que lo prohibido da más placer. Con mis manos le arranqué su camisa desde frente casi rompiéndole los botones, él por su parte me quitó la sudadera que traía dejándonos a los dos casi desnudos sintiendo nuestros pechos desnudos rozarse. 


    Me sentía tan excitado que sospechaba que en cualquier momento mi ropa interior podría reventar. Me acerqué a él y comencé a jugar con su pecho con mi lengua, quería comerlo todo haciéndole recordar lo mucho que ya conocía sus puntos débiles. Liam me levantó de la silla y jaló mi pantalón trayendo consigo mi ropa interior. Se fue agachando y comenzó a besarme el cuerpo completo, lo vi bajar por el bello que subía desde mi pelvis hasta que se lo metió en la boca. Gemí y gemí mucho porque llevaba mucho tiempo que no me sentía así, tan deseado como en ese momento. 


    Mientras Liam me tenía en el interior húmedo de su boca, sentía como sus manos bailaban y jugueteaban por mi culo, iba acariciando mis glúteos hasta que un dedo suyo se perdió por el camino y entró en mí. Intenté no gemir muy alto porque no quería que nadie nos escuchara fuera de la oficina, pero era muy complicado porque Liam no dejaba de excitarme con cada movimiento que hacía con sus dedos y boca. Lo veía hacer pausas y mojarse los dedos mientras volvía a mis nalgas buscando más. Y yo quería más, mucho más. No quería que se detuviera.


    Cuando me di cuenta me encontraba sentado de nuevo en la mesa, con él desnudo a mi frente. Sentí su lengua en mi cuello mientras me mordía ligeramente entre mi piel provocando muchas sensaciones en mí. Liam no había dejado de hacer ejercicio en estos años y podía verlo por el tamaño de su pecho que me excitaba de solo verlo, juro que quería quedarme a vivir en su pecho que estaba ligeramente peludo. Lo vi bajarse el pantalón con rapidez, su pene era grande, aunque para algunos quizás sea tamaño promedio. Era grueso y su cabeza algo rosada. Me encantaba acariciarlo con mi lengua antes de que entrara dentro de mí. Se alejó unos pocos centímetros y lo vi colocarse un preservativo que sacó de una gaveta bajo la mesa. Después de que escupiera varias veces sobre su pene lo sentí abriéndose espacio dentro de mí. Parecía que no había olvidado el camino después de tantos años y mi cuerpo recordaba cómo se sentía tenerlo dentro. 


    Entró rápidamente como si nunca hubiese pasado tiempo sin que hubiésemos estado juntos. Liam se movía de una manera excitante y yo sentía cada uno de sus movimientos con más gemidos mientras enrollaba mis piernas sobre sus glúteos. Lo escuchaba gemir constantemente en mi oído mientras su sudor se mezclaba con el mío. No quería que se detuviera, quería seguir sintiéndolo dentro de mí y abriéndose paso sin parar. Veía como su sudor bajaba por su pecho perdiéndose en el camino mientras cerraba mis ojos para que nuestras lenguas bailaban dentro de nuestras bocas. 


    Cambiamos de posición una vez más para sentirlo aún más dentro de mí. Lo vi acostarse en el suelo sobre mi chaqueta mientras yo me montaba encima de él. Me encantaba esta posición porque lograba tener el control de toda la situación. Me moví sintiendo todo aún más fuerte, cada vez que mis glúteos tocaban su pelvis sentía escalofríos en mi espalda y mis pezones cada vez más duros. Me movía de frente a atrás deslizándome completamente mientras lo sentía aún más dentro hasta que Liam pidió que me detuviera o sería muy tarde. 


    Volví a sentarme sobre la mesa mientras Liam volvía a entrar con su cabecita rosada haciéndome perder la cordura. Esta vez subió mis piernas y las colocó sobre sus hombros mientras lo sentía como entraba y salía de mí con gran fuerza. Nos besamos fuertemente y con pasión mientras ambos comenzamos a gemir de manera descontrolada. Liam tapó mi boca con su mano mientras yo tapaba la de él mientras ambos gemíamos y sentíamos como llegábamos a otro mundo.


    —No dejas de sorprenderme —susurró Liam aun dentro de mí.


    Me quedé en silencio mientras nos sumergíamos en esos minutos, sintiendo el latir acelerado de mi corazón con cada respiración que compartíamos. Su cálido aliento rozaba mi cuello, y sus besos, fugaces pero intensos, se posaban suavemente en mis labios, provocando que mi mente y mi alma se sumergieran en un torbellino de emociones encontradas. En ese instante, mis pensamientos parecían bailar en un caótico vaivén entre la emoción y la incertidumbre. Mi naturaleza introspectiva me llevaba a sobre analizar cada gesto y cada palabra que compartíamos, temiendo que un mal paso pudiera arruinar este momento mágico que estábamos compartiendo. En ese silencio que se alargaba, mis palabras parecían perderse en el vacío, pero mis pensamientos gritaban en un ruido ensordecedor. «¿Qué podía decir en un momento así?»


    Después de limpiarnos con algunas toallitas húmedas comenzamos a vestirnos nuevamente mientras el silencio adornaba la habitación por completo. Lo miré varias veces de entre ojos, pero no dije nada solo me mantuve callado porque sabía que lo que habíamos hecho estaba mal.


    —Debería irme —sugerí— Susana debe estar ya preocupada.


    —No te vayas —respondió Liam agarrándome de la mano.


    — Lo siento, pero debo irme.


    —Quisiera volver a verte.


    —¿Para qué, Liam? Sabes muy bien que lo que hicimos estuvo muy mal. Tienes una esposa y un hijo esperándote en casa. ¿Por qué querrías volverme a ver?


    —Dame otra oportunidad.


    —¿Otra oportunidad para qué?


    —Aún tengo mucho que contarte, quiero explicarte mis sentimientos y pensamientos. Me gustaría que pudiéramos vernos nuevamente antes de que vuelvas a Porto. Es importante para mí.


    —No sé si sea buena idea —concluí al salir de la oficina y acercarme al ascensor. 


    Cuando llegué a la recepción, Susana tenía 3 vasos de café vacíos en sus manos. Claramente, había ocupado su tiempo tomando café sin control mientras yo cometía un pecado en el piso 8. Cuando me acerqué a ella, me miró con ojos juzgadores y salimos del edificio rápidamente, camino al metro. Necesitaba volver al hotel y tomarme un baño rápidamente.


    En el metro, Susana no paraba de observarme y juzgarme con su mirada matadora. En cierta parte, me hacía sentir aún más culpable de lo que había sucedido, a pesar de que aún no le había contado nada.


    —Bien… ¿y qué tal tu reunión? —finalmente soltó.


    —Normal, solo hablamos. —mentí sin mirarla a los ojos.


    —¿Demoraste tanto tiempo hablando? Porque de la manera en que saliste corriendo de ese edificio me da a entender que hicieron todo menos hablar.


    —¡Joder Susana! Eres una bruja.


    —Tu bruja favorita. ¿Qué sucedió allá dentro?


    —Pues que el desgraciado de Liam está casado.


    —¡¿Casado?! —se llevó la mano a la boca a lo dramática.


    —Casado y con hijo… ¿Te puedes creer esta puta mierda? Ya entiendo perfectamente porque nunca luchó por lo nuestro. ¿Por qué debía de hacerlo? Si prefirió crear una familia tradicional.


    —No me lo creo —repitió Susana— ¿Y qué hiciste después? Imagino que le habrás dicho de todo.


    —Y lo hice —afirmé— aunque luego me besó a la fuerza.


    —¡¿Qué te besó a la fuerza?! Pero si esto parece una telenovela Diogo.


    —Ya… una puta telenovela donde me terminé dejando cegar y terminamos follando.


    —¿Follando? ¿Pero dónde? ¡No me digas que en plena oficina! —los ojos de Susana iban a salir volando de su rostro— Así que ahora todo tiene sentido, ya veía extraño que hubieras bajado tan despeinado y con el cabello mojado sabiendo muy bien lo ordenado y maniático que eres con tu cabello.


    —Ahora me siento como una puta mierda después de haber hecho eso —susurré.


    —¡Bueno ya está! —exclamó Susana— Ya lo hicieron y ya está, ahora solo continua con tu vida y ya. Tampoco es como que vivas aquí y la situación pueda volver a repetirse. Pronto volveremos a Porto y todo será solo un simple recuerdo. Estamos aquí por ti ¿recuerdas? Nada de pensar en otras cosas.


    Llegamos al hotel y subimos a la habitación mientras Susana seguía dándome el discurso de que todo se transformaría en un recuerdo gracioso el cual contar en el futuro. «¿Cuándo llega ese futuro?» Terminé metiéndome a la ducha apenas entramos a la habitación y quise quitarme cualquier prueba que quedara en mi piel de lo que había sucedido con Liam. Borrarme sus besos que estaban marcados en mi piel y deshacerme de su olor impregnado en la mía.


    Al salir de la ducha, me sentí un poco más aliviado, pero sabía que lo que había hecho con Liam estuvo mal ¿no? Sí, estuvo mal. No porque nuestro amor esté mal, sino porque él es alguien casado. Me sequé rápidamente y salí del baño encontrándome a Susana roncando sobre la cama. Al parecer, beberse tres cafés a las dos de la tarde le provocaba un sueño que te cagas. Revisé mi teléfono sobre la mesita donde lo había dejado cargando y encontré un mensaje de Liam invitándome a vernos al día siguiente.


    Rechacé su invitación no solamente porque ya tenía planes al día siguiente. Planes muy importantes para mí y que no permitiría que alguien me cagase el puto día. Pero también porque intentaba huir un poco de él. No demoró más de 10 minutos en recibir una nueva petición para que fuéramos a cenar cualquier otro día antes de volver a Porto. A pesar de que solo me quedaban dos noches más en Londres preferí no responder su mensaje y dejar mi teléfono en la mesa.


    Me acosté en la cama y cerré mis ojos intentando no pensar en cómo había vuelto a mis viejos hábitos de buscar como joderme la vida.

  


  
     


    CAPÍTULO 
43


    HACE TRES AÑOS 

  


  
    La primavera ya se despedía de nuestros días mientras yo llegaba a la estación Piccadilly Circus, el día estaba hermoso con parches de luz en el cielo, a pesar de que ha media hora atrás estaba lloviendo que te cagas. «agregar paraguas pequeño al carrito de compras» pensé después de haberme mojado un poco con la lluvia que había parado en ese momento. El tren venia algo lleno por ser una hora en la que la mayoría de las personas está saliendo del trabajo y va camino a casa. Me dirijo a casa de Liam que hace poco tiempo compró una casa un poco grande él a las afueras de Londres con un precio regalado y hoy celebraremos los dos juntos su gran logro. 


    No podía quejarme mucho de mi vida en este momento. Estoy por cumplir 32 años en unos meses, se dice fácil, pero se siente pesado en la espalda. «¡maldito dolor de espalda!» Hace más de un año comencé mi carrera como escritor independiente, publicando unos tres libros en ese primer año. Hace pocos meses logré firmar contrato con una editorial que le ha apasionado mis libros y me muero de ganar por descubrir qué futuro me depara. Aún no se si soy el escritor que me encantaría ser en un futuro, pero sé que poco a poco llegaré a serlo.


    Cuando logré salir del tren dando algunos empujones y sumando los insultos de una mujer a la que había golpeado sin querer al intentar salir del tren, subí a la superficie de la ciudad y me encontré con Liam esperándome en las escaleras. Seguía siendo el chico que te dejaba sin aliento al mirarlo, con eso ojos que te desnudan al solo mirarte. Me acerqué a él y me abrazó con fuerza mientras una de sus manos bajaba un poco por mi espalda. «¡Joder como lo extrañaba!»


    —¡Hello stranger! —soltó en mi oído con una risita.


    —¡Hi lover! —consté con otra risa. 


    Liam no había cambiado mucho en los últimos años que lo conocía. Su cabello seguía estando despeinado todo el tiempo y por su tono costaba mucho descifrar si ya tenía algún cabello blanco a la mira, aunque de su barba era más fácil localizarlos. Se había dejado crecer un poco más la barba pareciendo el típico ingles de las películas viejas. Antes de irnos a casa pasamos por un pequeño bar que a pesar de la hora ya comenzaba a llenarse de gente. Nos sentamos en las mesas frente al local y esperé a que Liam me trajera una cerveza. Aproveché para enviarle un mensaje a Susana para reportarle que aun seguida con vida, mientras leí su enorme testamento sobre el chico con el que tendría una cita.


    —¡¿Una cita?! —respondí rápidamente con los ojos abiertos— ¿Con quién?


    —He tenido que lanzarte la bomba para que pudieras darme un poco de atención mientras estas con Liam —respondió Susana con ironía (para variar).


    — ¡No seas así! Sabes que ya teníamos algunos meses sin vernos.


    —Ya Diogo, es que si tu no vas a Londres él no viene nunca a Porto.


    —Bueno ya no hablemos de eso ahora, cuéntame tu eso de tu cita.


    —¿Recuerdas a Flavio?


    Liam llegó con los dos vasos llenos de cerveza.


    —¿Cuál Flavio? No recuerdo a nadie con ese nombre.


    —El que se quedó en tu lugar cuando te fuiste de la empresa tonto.


    Brindé con Liam mientras le pedía que me diera unos pocos minutos porque el chisme estaba buenismo.


    —¿Estas saliendo con él? —pregunté— ¡Pero si es más joven que tú!


    —Pues muchas gracias por hacerme sentir una vieja. Le llevo unos cuatro años tampoco es para tanto —respondió Susana— Además hemos hablado un poco por mensaje y una cosa llevó a la otra y me invitó a salir esta noche.


    —¡Espero un audio completo con todos los detalles de tu cita apenas usted llegue a casa señorita!


    —¡Claro que si papá! Mándale un beso a Liam de mi parte y luego te envió mi localización a tiempo real por si Flavio le da por matarme. ¿Quieres su Instagram? Quizás sirva de pruebas.


    —Vale dramática —me reí un poco— que no te va a pasar nada.


    Me despedí de Susana con una sonrisa después de ver que me había mandado el perfil de Flavio y varias capturas de pantalla de ellos discutiendo el lugar de encuentro de esta noche. Subí mi mirada y me encontré con Liam concentrado en su teléfono. «¿Por qué hasta mirando su teléfono se veía tan sexy?»


    Después de terminarnos de tomar la cerveza Liam preguntó si quería otra, pero negué porque me sentía algo cansado del vuelo que había hecho ese día. Solo quería lanzarme a la cama. Con Liam claro está. Caminamos por las calles en busca de la parada de autobuses, luego mientras esperábamos que llegara Liam me preguntó sobre el libro que estaba escribiendo en ese momento. No quería darle muchos detalles porque había agregado algunos rasgos de su personalidad a un personaje en particular. Para ser un escritor que adoraba escribir romances me costaba un poco expresar mis sentimientos a la ligera algunas veces. 


    —Ya lo leerás cuando salga —añadí con una sonrisa pícara.


    —Sea lo que sea ya sé que será excelente —respondió Liam— Quiero la primera copia firmada.


    Asentí con la cabeza, aunque sabía que la primera copia firmada siempre se la daba a Vasco. Sentía que era mi rayito de suerte.


    —Pero ahora cuéntame tu ¿Cómo va tu trabajo?


    —Una mierda —susurró— He logrado cerrar un buen proyecto hace poco tiempo y he tenido una reunión con mi jefe y sus payasos principales para anunciarme que voy a ser promovido próximamente.


    —¿Mierda por qué? ¿No quieres ser promovido? —pregunté con extrañes.


    Llegó el autobús y nos montamos mientras nos sentábamos casi al final del pasillo dejando algunos lugares vacíos cerca de nosotros donde sin que nadie nos viera podíamos agarrarnos de la mano.


    —Siento que estoy cayendo en la vida de mierda que traté de huir por mucho tiempo —soltó Liam con frustración.


    —¿De qué hablas? 


    —Nada Diogo, que me tocará ser un muñequito de jengibre más en el tazo. Traje todos los días para trabajar, cumpliendo horarios de mierda que te impiden tener una vida. Es que de solo pensarlo me da asco.


    —¿Pero a que viene todo esto? —pregunté confundido— ¿tanto va a cambiar tu trabajo a partir de ahora?


    Asintió con la cabeza mientras miraba fijamente por la ventana. Yo lo miraba con preocupación porque detestaba verlo sintiéndose así.


    —Las empresas te venden la idea de que es bueno ser promovido porque todo será mucho mejor. Pero no te dicen que en las letras pequeñas de la invitación: tienes que abandonar un poco más tu vida porque dejarás de tener tiempo. Más stress y más responsabilidad encima.


    —¿Y no puedes simplemente rechazar la propuesta?


    —No —lo pensó un poco— tengo una hipoteca cara que pagar y tampoco es como que sería buena idea quedarme sin trabajo ahora. A partir de ahora no tengo como ganar porque si acepto pierdo parte de mi vida y si no acepto me harán la vida imposible porque lo he visto con otro compañero que rechazó algo similar. Es que irme a otra empresa tampoco entra dentro de la solución. 


    —Tampoco puedes quedarte y vivir una vida miserable.


    El silenció recorrió el autobús por completo mientras Liam solo miraba hacia la ventana. No respondió más sobre el tema y comenzamos a hablar de otras cosas. «¿Por qué a veces era tan difícil descifrarlo?»


    Nos bajamos del autobús frente a una casita alta y delgada. No entendía si sus paredes estaban pintadas de blanco o gris puesto que la poca luz que salía del poste y lo oscuro de la noche no me dejaba ver bien. Al entrar en la casa pude ver lo espaciosa que era a pesar de que desde su exterior engañaba a cualquiera. Estaba algo vacía en su interior haciendo que cada paso hiciera un gran eco que rebotaba por las paredes. Dejé mi mochila al lado de la puerta mientras Liam me comenzaba a besar tiernamente el cuello en lo que imaginé que era la sala.


    —¿Dónde vamos a dormir? —pregunté entre sus labios.


    —En mi habitación tonto.


    No sé si me dolió el hecho de que hubiera dicho “Mi” habitación y no “nuestra”. Soy consciente de que vivo en Porto, pero trabajando como escritor pudiera escribir casi desde cualquier sitio del mundo. Tenía mi sistema de organización y fácilmente me hubiera gustado si Liam me propusiera que viviéramos juntos. Vendría a vivir a Londres o al menos quedarme más tiempo que solo unos días o pocas semanas. Pero él nunca lo mencionaba, es más, notaba que pocas veces me preguntaba cuando volvería a visitarlo, a pesar de que él también podía coger un vuelo e irme a visitar.


    Los siguientes cuatro días fueron un poco más de lo mismo. Liam iba a trabajar temprano y yo me quedaba en casa escribiendo mi novela en la increíble oficina que tenía Liam en casa, es decir, en el suelo de la sala. Si es que a una habitación completamente vacía sin un sofá o algo pueda llamarse “sala”. Solía salir a comer al centro de Londres y aprovechaba en caminar un poco con esas calles que con los meses se iban volviendo familiares. Cada vez que venía a visitar a Liam se repetía un poco esta dinámica y terminaba volviéndose un poco solitaria. 


    Hoy era festivo en Inglaterra, por lo que Liam tenía el día libre así que lo aprovechamos al máximo para hacer algunas cosas que no habíamos tenido tiempo. Paseamos por casi toda la ciudad en ese día como si fuéramos turistas, bueno yo más que él. Aprovechamos que nos encontrábamos en el centro para visitar a su hermana Charlotte que trabajaba cerca en un restaurante como mesera. Ya la había conocido la primera vez que vine a visitar a Liam después de que nos separáramos en Porto. Me lastimaba un poco cuando al verme decía “Aquí está el mejor amigo de mi hermano”, me daba asco de solo escucharlo salir de su boca, en ese momento quería bloquear el inglés de mis oídos y no entenderla en lo absoluto. «¿Mejor amigo de Liam?» A ver, éramos amigos, claro está. Pero los amigos no tienen una relación seria y follan… aunque era consciente de que no follabamos tanto como quisiéramos por la distancia. 


    A pesar de haberle comunicado a Liam que no me gustaba que se refiriera a mi como su mejor amigo, él solo contestaba que no le diera importancia porque su hermana era un poco a la antigua. «¿Y esa mierda que quiere decir?»


    Es más bajita que él, con el cabello igual rubio pero sus ojos eran un castaño oscuro, bueno eso decía ella, pero yo los veía completamente negros como su alma. Estuvimos al menos una hora conversando con ella mientras descansaba entre atender las mesas. Confieso que no me caía muy bien porque siempre que preguntaba sobre su diagnóstico o el problema que tuvo hace algún tiempo siempre evadían la pregunta o respondía que había sido algo ligero. Y para que vaya a mentir y no admitir que ya estaba algo cansado de los misterios de esta familia.


    Mi vuelo salía muy tarde esa noche y Liam me acompañaba hasta el aeropuerto, donde se recreaba la misma escena de hace algunos meses: una despedida más sin saber cuándo sería el retorno. Solía llegar algunas horas antes al aeropuerto porque me gustaba ver algunas tiendas con calma o aprovechar el tiempo libre y escribir algo. Habíamos entrado a una pequeña tienda donde vendía algunos libros y soñé nuevamente el día en que pudiera encontrarme el mío también en exhibición. 


    —Vuelve, pero vuelve a mí un día, donde estaré esperándote cada mañana, cada día sin sol adornado de lluvia. —susurró Liam— Vuelve mientras los días se hacen largos o más cortos, yo estaré esperándote.


    No podía verlo muy bien porque entre nosotros nos bloqueaba un pequeño estante lleno de libros.


    —¡Que hermoso! —respondí emocionado.


    Al darle la vuelta al estante me di cuenta de que sostenía un libro de poesía en sus manos. En mi cara se podía notar la decepción de que no fueran palabras que le salían del alma. Porque yo me merecía escuchar esas palabras. 


    —Una bonita poesía —guardó el libro en el estante— ¿vas a comprar algo?


    —No.


    Odiaba que fuera tan indiferente en esas ocasiones donde solo quería que fuera romántico y dulce conmigo. Quería que me esperaba en el aeropuerto con flores en sus manos mientras me abrazaba con una dulzura que a muchos les pareciera exagerado. Que se tomará unos días libres en la oficina y pudiera pasarlos conmigo en lugar de dejarme solo en su casa. Y cuando llegara la temida despedida que no me quisiera soltar de la mano desde que saliéramos de casa. Porque era eso lo que me merecía, a alguien que me quisiera incondicionalmente como yo lo quería a él. Sin miedo a mostrarle al mundo lo mucho que nos amamos.


    Soné mi lengua en la boca y volteé mis ojos mientras me alejaba y caminaba hacia la entrada donde las personas se despiden de sus familiares, amigos y de quien sea. Era hora de despedirme y dentro de mi sentía indignación.


    —¡Espera! —gritó Liam corriendo— ¿Ya te vas? Aún faltan unas dos horas para el vuelo.


    —Lo sé —admití— pero entre quedarme dentro sin hacer nada y estar aquí contigo que tampoco haces nada no veo cual es mejor opción.


    —¿De qué hablas?


    —¿Me estas jodiendo no? —lo vi negar con su cara— Liam… olvídalo. 


    Comencé a levantar un poco el tono.


    —Dime que sucede y baja la voz.


    Di algunos pasos fuera de la entrada para que las demás personas lograran entrar y yo poder hablar con Liam.


    —El problema es que deberías darte cuenta de lo que sucede y no lo haces —respiré profundo— No sé ni para que vengo a Londres si no estás conmigo. Gasto dinero y horas para coger un vuelo al menos cada tres meses y cuando llego estas siempre trabajando y pocas veces hacemos algo que no sea follar y ver películas en el colchón inflable de tu habitación. La verdad es que me pregunto cómo puedo esperar más de ti cuando lo único que siempre has hecho es eso, estar ausente la mayoría del tiempo cuando implica ser una pareja.


    —Tienes razón y lo lamento.


    —Es que no tienes que pedir disculpas por algo que no te nace hacer.


    —No es que no me nazca hacer Diogo —respondió nervioso— Es que me cuesta un poco hacer estas cosas.


    —No sé si puedo seguir así Liam —confesé—. Te quiero y lo sabes, pero quizás esta relación a distancia no está funcionando como pensamos que lo haría.


    —No digas eso. Te prometo que cambiaré y seré un mejor novio.


    —¿Un mejor novio? Pero si nadie sabe que somos novios por dios, hasta tu hermana piensa que somos “mejores amigos”. 


    —Ya te he dicho que no le hagas caso.


    Abrí mis ojos fuertemente y suspiré hondo.


    — ¿Qué no le haga caso a que específicamente? En qué dices que somos novios, pero nadie… absolutamente nadie de tus amigos o familiares saben de mi existencia. Es como si te diera vergüenza aceptar que eres gay.


    —Creo que soy bisexual Diogo y baja la voz por favor.


    — ¿Por qué te da tanto miedo que piensen que eres gay? ¿Acaso decir que eres bisexual te convierte en algo más aceptado por la sociedad? 


    —No es eso, solo que es un poco complicado… Yo soy hombre y…


    —¿Y yo que mierda soy? ¿Un puto elefante? Soy hombre igual que tu Liam, y no siempre eres tú el que usa su polla en esta relación, porque muchas veces te he follado también así que no vengas ahora con un discurso prehistórico de que eres “hombre” y un verdadero hombre no es gay.


    —Tienes razón —admitió mirando al suelo— Creo que debo trabajar más seriamente en aceptarme y te prometo que todo mejorará… solo debes darme tiempo.


    Me quedé unos largos segundos mirando su rostro mientras seguía sin levantar su vista. Mi pie golpeaba al suelo repetidamente sin piedad por la ansiedad que me consumía. Suspiré fuertemente soltando todo el aire que tenía dentro.


    —Está bien, Liam. Piensa las cosas.


    Nos quedamos unos minutos más repitiendo las mismas palabras hasta que nos terminamos despidiendo con un abrazo y mientras me daba la vuelta para entrar a la sala de espera donde esperaría por mi vuelo Liam gritó mi nombre. Cuando me regrese asustado por si había sucedido algo me sostuvo el rostro con sus mansos y me besó rápidamente. Me dio un beso en ese preciso momento mientras todos pasaban a nuestro alrededor. Que siendo sincero nadie le daba importancia a lo que realmente hacíamos, aunque sabía que para Liam era algo difícil de hacer.


    —No quiero perderte —susurró.


    Sonreí y me despedí sin decir nada, porque una parte de mí sabía muy bien que nada cambiaria después de entrar en ese avión. Terminé de llegar a la sala de espera donde saqué mi computador portátil y agregué que el personaje inspirado en Liam tenía problemas bipolares.
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    Sentí como los nervios aumentaban en mi interior al entrar dentro del edificio donde presentarían el evento. Estaba muy intimidado por estar presente al lado de tantos escritores talentosos. Susana me acompañaba y me había ayudado en la noche anterior a comprarme un traje que había olvidado en mi casa. Para alguien tan organizado confieso que casi tuve un ataque cardiaco cuando me di cuenta. Susana llevaba un vestido rosado claro que llegaba a sus rodillas y hacia juego con el pañuelo que afortunadamente no había olvidado de meter en la maleta. No era una cita, pero Susana era mi alma gemela y a veces nos gustaba hacer esas cosas cursis.


    Conversé con algunos escritores que reconocí por seguir en Instagram o ser fanático de sus libros y estilo de escritura. Todos fueron simpáticos conmigo y algunos de ellos reconocieron mis libros. Me sentía intimidado no porque considerara que era inferior o mediocre a su lado, ya esa etapa la había dejado en el pasado cuando decidí seguir mi sueño porque cada vez que me sentía triste o intimidado por algo relacionado a mi escritura, recordaba lo que me había dicho Susana aquella noche: Escribe las historias que a ti te gustaría leer, no trates de llenar algún hueco o intentar complacer alguna perspectiva, solo escribe lo que a ti te haga feliz y te haga sentir orgulloso. «¿Cómo merecía a una amiga tan buena?»


    Saludé a Marcia, quien era la persona con la que más me relacionaba en mi editorial. Era la mujer más simpática que había conocido en este medio de trabajo y la más guapa también, con su cabello negro corto que me hacía cuestionarme a veces sobre mi orientación sexual. Conversamos un poco mientras caminábamos los tres, compartiendo algunas anécdotas y risas. Marcia siempre tenía una manera única de hacerme sentir cómodo y bienvenido en el entorno editorial. Luego nos separamos momentáneamente para que Susana y yo pudiéramos coger algo de comer en las mesas dispuestas para el evento.


    —¿Diogo Oliveira? —preguntó una chica alta.


    —Si —afirmé nervioso— Soy yo.


    —¡Soy una gran fan de tu trabajo! No puedo creer que finalmente te conozca.


    Sentí aún más nervios recorrer mi cuerpo.


    —¿De qué hablas si tus libros son increíbles? —confesé.


    —Muchas gracias, pero me ha fascinado tu novela “Los días frente al mar”. ¿En qué te has inspirado para escribir esa historia tan encantadora? No sabes lo mucho que me hiciste llorar.


    —La verdad me inspiré de mi exnovio —sonreí— Él es la persona más dulce e increíble que he conocido en mi vida.


    —¡Ua! Es que me ha encantado mucho la química de los personajes y el final. ¡Ese final me conquistó el alma! 


    Una mujer se acercó a nosotros y pidió que la acompañáramos para entrar al recinto y sentarnos en nuestras respectivas sillas.


    La realidad es que mi primer libro era un reflejo completo de la historia que había compartido con Vasco. Anhelaba contar la historia que tanto deseaba haber podido vivir con él. Durante esos meses que pasé escribiendo sobre nosotros me costaba mucho evitar llorar encima de mi teclado.


    Luego, surgió una relación con Liam en el medio de todo este proceso, aunque debo admitir que hoy veo eso en parte como un intento de despecho. Durante gran parte de mi vida, me sentí perdido cuando no tenía a alguien a mi lado, y al conocer a Vasco, encontré una comodidad increíble. Mis emociones se entremezclaron y terminé destrozando lo que teníamos. «¿Valió la pena perder lo que teníamos por explorar lo desconocido?» Quizás me ayudó a conocerme un poco más y aunque mantenemos una amistad y los domingos por la mañana vamos al parque bajo la excusa de hacer más cardio. Sigo extrañando su presencia diaria desesperadamente, pero prefiero conformarme con tenerlo como amigo que perderlo por completo.


    Vasco había comenzado una relación hace algunos meses con un chico más joven que él y al ver fotos de ambos en su Instagram, sentía un profundo vacío en mi interior. Le tenía un odio incontrolable al pobre chico que siempre había sido simpático conmigo. La verdad es que me dolía verlo feliz con alguien más, pero me esforzaba por ocultar mis sentimientos frente a él. Deseaba con todo mi corazón que fuera feliz, incluso si eso significaba no estar a su lado, porque en el fondo, sabía que Vasco merecía ser la persona más feliz de este mundo, sin importar con quién estuviese. 


    Había colocado mi teléfono en modo avión, tratando de evitar que cualquier notificación activara aún más mis nervios. Sentía ese pánico que sientes cuando vas a leer frente a cientos y cientos de personas y justo en ese momento olvidas cómo leer, a pesar de que probablemente ni me tocara levantarme de mi silla. Esto no eran los Oscar donde te paras y das un discurso de agradecimiento al ganar, pero no podía negar lo intimidado que estaba en el medio de esa sala. Mis manos estaban sudorosas cuando me senté en mi silla, y en ese momento, Susana tomó mi mano, tratando de darme algo de apoyo y calma en medio de mi ansiedad.


    —Vas a ver como ganas—susurró Susana.


    —No creo que gane —confesé.


    —Deja de ser tan negativo coño.


    Fui viendo cómo cada ganador subía al escenario para recibir su premio, que parecía ser de vidrio pesado. Los nervios se acumulaban mientras esperaba que llegara mi categoría. En ese momento, solo quería salir corriendo del edificio sin mirar atrás. 


    Finalmente, cuando llegó el turno de mi categoría, sentí que todo quedó en silencio. Me asusté pensando que estaba teniendo algún ataque o que mis oídos habían decidido abandonar mi cuerpo. Recuerdo empezar a ver todo borroso mientras la chica que había conocido antes y a la que admiraba tanto por sus libros subió al escenario para recoger el premio que pudo ser mío. No voy a negar que me sentí muy triste en ese momento; por supuesto que quería ganar.


    Pero estar presente en ese evento y haber sido nominado ya me daba la motivación que a veces necesitaba para seguir con mi pasión. Ver a otros escritores recibir reconocimiento por su trabajo me recordó que formaba parte de una comunidad de talentosos creadores y que cada paso, incluso las nominaciones, eran logros que me acercaban a mis metas. Fue un recordatorio de que, aunque no ganara esta vez, mi esfuerzo y dedicación estaban valiendo la pena y que debía seguir adelante, trabajando arduamente para mejorar y crecer como escritor.


    Así que, mientras aplaudía sinceramente a la ganadora de mi categoría, sentí una mezcla de emociones: la tristeza por no ganar, pero también una renovada determinación para seguir luchando por mi sueño y compartir mis historias con el mundo, sin importar los obstáculos que encontrara en el camino.


    —Esa mierda fue comprada —soltó Susana mientras salíamos del edificio.


    —Para con eso —me reí a carcajadas— Tenia una competencia muy fuerte.


    —Ya… pero tu escribes con el corazón joder. Tu debiste ganar.


    Noté cómo la escritora que había ganado mi categoría salía también del edificio en ese momento con el premio en sus manos. Me acerqué a ella y la felicité sinceramente por su gran logro. Mientras lo hacía, sentí un alivio genuino en mi interior. No era porque le hubiera entregado una bomba y estuviera a punto de salir corriendo con el premio en mis manos (aunque sé que Susana habría preferido que hiciera eso), sino porque me di cuenta de algo reconfortante. 


    Había estado en la misma categoría que alguien a quien admiraba tanto por su talento y creatividad. Eso significaba que, aunque no ganara, estaba compitiendo con escritores increíbles y talentosos. Sentí una sensación de respeto hacia mis colegas, y me di cuenta de que estar nominado ya era un logro significativo en sí mismo.


    Me despedí de Marcia en la entrada y quedamos en hablar en los próximos días para darle noticias sobre cómo iba el libro en el que estaba trabajando. Al llegar a la calle frente al edifico reactivé los servicios de mi teléfono y observé como me bombardeaban de mensajes en ese momento. Pero uno en especial llamó mi atención.


    —No se necesita suerte cuando se es tan talentoso como tú lo eres o cuando se escribe con el corazón. ¡Trae el trofeo a casa!


    Permanecí inmóvil, con los ojos fijos en la pantalla mientras mis emociones se agolpaban en mi pecho, amenazando con escapar en forma de lágrimas. El mensaje de Vasco desencadenó un torbellino de sentimientos en mí en tan solo unos segundos. Anhelaba tenerlo justo frente a mí, abrazarlo con todas mis fuerzas y sentir su cálida piel cerca de la mía. Vasco era, sin duda, la persona más tierna y especial que había tenido el privilegio de conocer en toda mi vida. Cómo me arrepentía ahora de haberlo perdido, de haber sido un tonto y no haber luchado por lo nuestro.


    —Eres la persona más dulce que conozco, aunque no habrá trofeo en casa, al menos esta vez —respondí.


    Al momento Vasco se puso en línea. 


    —¿Cómo que no ganaste? Alguien debió pagar el premio, exijo que recuenten los votos —contestó Vasco.


    —No seas tonto, ya haber sido nominado fue un gran logro.


    —Me gusta cuando ves el lado positivo en las cosas.


    —Y tú a mí me gustas demasiado —borré el mensaje— Eso intento. He comprado ya muchos dulces para llevar a casa mañana, ¡así que prepárate!


    —¡Espero esos dulces con ansias!


    Después de guardar mi teléfono con un suspiro, seguí caminando junto a Susana mientras hacíamos las últimas compras antes de nuestro vuelo de regreso al día siguiente. En ese momento, el teléfono volvió a sonar, y un sentimiento de esperanza y ansiedad se apoderó de mí al pensar que podía ser una respuesta de Vasco. Sin embargo, para mi sorpresa, era Liam quien me invitaba a cenar esa noche (de nuevo). «Es como si ambos pudieran sentir cuándo hablaba con el otro»


    Me debatí internamente antes de considerar rechazar la invitación, pero Susana intervino, sugiriendo que podría ser una oportunidad para aclarar las cosas y enfrentar la situación con Liam de una vez por todas. No podía permitirme tener presente en mi vida a alguien deshonesto que intentara mantener una doble vida.
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    Cuando llegué al restaurante que había sugerido Liam, lo encontré sentado cerca de la entrada. Cuando me acerqué lo vi levantarse y pude ver que llevaba una camisa blanca de mangas largas y un pantalón de vestir castaño como sus ojos. Solo le faltaban unos puntitos en el pecho para terminar de verse como una galletita de jengibre que hace algunos años moriría por comerla ahí mismo. Me senté después de que me saludara con un abrazo. El restaurante se especializaba en sushi y el mesero propuso en traer varios platillos a elección por el restaurante. La conversación al inicio con fue algo seca y complicada de arrancar, pero a los pocos minutos comenzó a hablar de cosas random que había sucedido esa mañana en la oficina. «¿Volvimos a lo mismo?»


    —¿Ya sabes qué vas a pedir de postre? —preguntó Liam.


    —Pero si aun ni hemos comenzado a comer el plato principal —respondí algo seco—. Además, no estoy muy familiarizado con los nombres de los roles —confesé— ¿tienes alguna recomendación?


    Señaló algunos nombres en el menú y me dio una pequeña reseña de lo que traía cada uno. A pesar de yo poderlo leer bajo su nombre.


    —Por cierto, estaba pensando en ir a surfear con Mike este verano a Croacia —indicó Liam.


    —¿Quién es Mike? —sentí un nudo en la garganta— ¿A Croacia? 


    —Uno de mis compañeros en la oficina que se ha ido de viaje el año pasado a Croacia con su esposa y ha dicho que las olas allá son increíbles. 


    Odiaba que había pronunciado “Croacia” con sus labios, cuando pasé años diciéndole le mucho que me hacía ilusión que fuéramos juntos, aunque siempre decía que no era un buen momento.


    —Ahhh vale ¿en plan viaje familiar? —pregunté con desdén.


    —Si y mañana saldremos de picnic con Mike y su esposa.


    —¿Y también te follas a Mike en tu oficina?


    Liam se atragantó un poco con su bebida y me miró intensamente a los ojos, una mirada que entendí como un pedido silencioso para no hablar de eso y cambiar de tema. Decidí respetar su deseo y, al terminar mi coca cola Zero, me levanté para ir al baño y aproveché ese momento para escribirle a Susana.


    —No para de hablarme del tal Mike y no sé qué hacer.


    — Pero ¿quién es Mike? —respondió Susana rápidamente.


    —Un compañero de su oficina. No para de contarme sobre sus planes de irse en verano con él a Croacia y pasarlo de puta madre. ¿Para eso me pidió tanto que viniera?


    —¿Y también se folla a Mike?


    —Lo mismo le pregunté, aunque sospecho que sí.


    —¡No me jodas Diogo!


    —Es que insiste demasiado en el tema, intenté cambiar la conversación, pero vuelve a hablar del tal Mike.


    —Pues con alguien debe llenar el vacío sexual que siente ¿no?


    —No sé si tiene algún vacío sexual o en su cerebro. —me reí un poco— El punto es que no se ni para que estoy aquí.


    —Nadie que está satisfecho con lo que tiene, busca a otra persona para follar en su oficina como lo hizo contigo.


    —Ahora haces que me sienta como una cualquiera.


    —No dejes que se desvié de lo que realmente tienen que hablar. Debes ser firme —respondió mi consejera.


    Al volver a la mesa lo vi hablando por teléfono y logré escuchar pocas frases como “Ahora estoy ocupado amor” y “Quizás el niño solo tenga sueño” antes de que se levantara de la mesa, casi tropezara conmigo y saliera del restaurante rápidamente.


     Sentado en la mesa y con la vista a la ventana del restaurante pude notar como discutía al teléfono y subía constantemente su mano a su cabeza lleno de frustración. «Quizás si me voy ahora no me vea» pensé. 


    Cuando volvió a entrar al restaurante casi 20 minutos después ya había vuelto a tomar otra bebida y mi teléfono había perdido unos 20% de batería por haberme intentado distraer a la fuerza. Se sentó a mi frente y propuso pedir otra ronda mientras sacaba nuevamente el tema de Mike, a lo cual negué por completo.


    —Quizás en lugar de seguir comiendo y hablando de tu amigo Mike —interrumpí— deberíamos hablar de lo que sucedió ese día ¿no te parece?


    —¿Qué sucedió ese día? —preguntó.


    —Follamos Liam, follamos. 


    Hizo algunos ruidos y, con sutiles movimientos de sus manos, me advirtió que bajara el tono de voz. Era evidente que no quería que nadie escuchara lo que estábamos diciendo.


    Me levanté frustrado, incapaz de sostener una conversación con él que no fuera sobre sus amistades o temas que no aportaban nada. Saqué mi cartera y dejé caer algunos billetes sobre la mesa antes de salir del restaurante. Había pagado mi parte de la cena y no estaba dispuesto a quedarme más tiempo, hablando en código por temor a que alguien de su oficina o círculo social pudiera estar presente y terminara contándole todo a su esposa.


    — ¿A dónde vas? —llegó Liam detrás de mí, apenas unos minutos después.


    —Me voy Liam. No se puede tener una conversación contigo —expresé, sintiendo el peso de la frustración en mis palabras.


    —Por favor para y hablemos.


    Estábamos atravesando un parque bastante grande, rodeado de enormes árboles, un pequeño oasis verde en medio de tantos edificios.


    —Pues hablemos —dije con firmeza— ¿Le has contado a tu esposa de lo que hicimos en tú oficina?


    —Claro que no —negó rápidamente— ¿Por qué le diría algo así?


    —Porque eres gay Liam, o bisexual, no lo sé. 


    —Baja la voz —indicó nervioso— No soy gay, solo me gustas tú.


    —¡Da igual! Desapareciste por completo hace tres años y te casaste con una mujer y tuvieron un hijo. ¿Por qué insististe tanto para que viniéramos a cenar? 


    —Porque quería verte.


    —¿Para qué Liam? Tú la elegiste a ella, no a mí. 


    Se sentó en un pequeño muro mientras sostenía su cabeza con sus manos, y pude ver la tormenta emocional que lo estaba consumiendo.


    —Porque te amo —soltó con voz temblorosa— Te amo a ti y quiero estar contigo, pero también la quiero a ella y no puedo dejarla… no sé qué hacer con todos estos pensamientos.


    —Sé que estás confundido, pero no estoy dispuesto a que me jodas el corazón mientras intentas resolver tus dudas. Lo mejor es que vuelvas a tu vida y yo a la mía, como lo hemos hecho en los últimos años.


    —Yo te entiendo, pero no te quiero perder Diogo. Te necesito.


    —¡No Liam! —exclamé con lágrimas en los ojos— No necesito que digas que me entiendes y que comprendes lo que siento si al final no haces nada para cambiar. La empatía que necesito de ti no se reduce a palabras vacías sobre comprender mi dolor. Sino que realmente sientas el sufrimiento que me causas y que evites seguir haciéndolo. Sé muy bien que no vas a dejar a tu esposa por mí, y tampoco quiero que lo hagas.


    —¿Qué puedo hacer para no perderte? —preguntó Liam con la voz entrecortada.


    —Nada. Ya me perdiste hace más de tres años —respondí con un tono apagado y una mirada nostálgica― Ya no queda nada que perder.


    Me acerqué a él, consciente de que esa sería nuestra última despedida. No podía permitirme volver a una situación de incertidumbre que dejara mi vida amorosa estancada. Prefería estar solo como lo había hecho estos años que en una relación que me agobiara por completo. Sabía muy bien que no estaba solo, mientras me tuviera a mí mismo.


    Lo abracé con cariño, incapaz de negar lo mucho que sentía por él, a pesar de las circunstancias.


    Los recuerdos de nuestro tiempo juntos inundaron mi mente. Desde aquella inolvidable conversación en el pequeño restaurante en las afueras de Roma, donde se convirtió en mi héroe, hasta aquel beso robado en las calles mojadas tras la lluvia, donde me atreví a ser valiente. Recordé con nostalgia la estación de tren donde esperaba verlo el día que tuve que regresar a Porto, y él nunca apareció. Y cada vez que lo miraba a los ojos, veía reflejados en esos tonos miel todos los días que compartimos en nuestro viaje por Portugal y despertando juntos cada mañana.


    Las noches bajo las estrellas en aquel parque, en la intimidad del carro donde por primera vez lo sentí mío, me trajeron una sensación de libertad que aún conservo en mi corazón. Cada ciudad que exploramos juntos, sus enseñanzas sobre el surf que nunca volví a practicar, todo se entrelaza en mis recuerdos.


    En ese abrazo, todo que habíamos construido juntos revivieron en mi mente. Esta despedida era diferente de todas las anteriores en el aeropuerto, cuando me marchaba después de visitarlo. Un nudo se formó en mi garganta mientras lo soltaba, y él me besó sin vacilar. Sentí su dolor a través de aquel beso compartido, porque ambos sabíamos que esta vez era una despedida sin retorno.


    Observé por última vez sus ojos de un intenso color miel claro, de ese tono que la gente solía decir que era una miel llena de azúcar. Esos ojos que me habían hipnotizado tantas veces. Con mi mano acariciando su mejilla y secando sus lágrimas, me despedí sin necesidad de decir algo, porque las palabras parecían inútiles en ese momento sin poder expresar lo que sentía. Nuestros ojos llenos de lágrimas hablaban por sí mismos.


    Finalmente, solté su rostro y me alejé, dando paso a una distancia física que ahora reflejaba la distancia emocional entre nosotros. Fue un gesto necesario, pero también doloroso, que confirmó lo que ambos sabíamos: ya no volveríamos a vernos. 


    Quizás esta era la forma en que nuestra historia tenía que terminar. Aunque nuestra relación no había sido muy larga en el tiempo, no podía negar la intensidad de las emociones y sensaciones que Liam me hizo experimentar cada día que compartimos juntos. Aprendí tanto de él, especialmente la valiosa lección de arriesgarme a lo que la vida pudiera ofrecer sin sobre analizar cada paso y sin querer controlarlo todo. La vida es una sola, y a pesar de las vueltas que ha dado la mía, en ese último beso comprendí que no me arrepentía de nada de lo que había vivido a su lado.


    Nuestra conexión fue algo especial y único, y es algo que atesoraré siempre en mi corazón. Cada momento, cada conversación, cada caricia, todo dejó una huella imborrable en mi alma. Liam me enseñó que la vida está llena de sorpresas y que el amor puede ser intenso, incluso en un lapso corto de tiempo. 


    Quizás en otra vida si hubiéramos tenido el final que nos merecíamos.


    Quizás.
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    Anoche, al regresar al hotel, Susana me esperaba ansiosa para escuchar lo que había sucedido en la cena con Liam. Al ver mi expresión en el rostro, comprendió que no habíamos tenido el final de cuento perfecto y que lo que nos dijimos esa noche marcó un punto final en nuestra historia. Tal vez podríamos haber intentado seguir adelante un poco más, y quizás habría resultado en un final diferente para nosotros. Pero la realidad era que no podía seguir viviendo en la incertidumbre. Sabía que quería a Liam, eso estaba claro, ya que no habría comenzado una relación a distancia si no fuera así. Pero al preguntarme si me veía con él para toda la vida, la respuesta era que no. Mi corazón seguía perteneciendo a Vasco, y aunque habían pasado años desde que nuestra relación terminó, él seguía significando mucho para mí.


    El sol se colaba por las rendijas de las cortinas que cubrían las ventanas de la habitación, mientras Susana y yo nos arreglábamos para bajar a desayunar. No había tenido una noche perfecta donde pude haber dormir como un bebé, el insomnio hizo su aparición estelar nuevamente. Aunque íbamos a desayunar dentro del hotel, mi único deseo era quedarme envuelto en las sábanas y recuperar algo de sueño. «¿Quizás si me pincho el dedo con algo por acá termine en cama y aparezca Vasco a rescatarme con un beso que me despierte?» Quizás no.


    Al sentarme en el comedor, llené mi plato con panquecas y frutas, mientras observaba cómo Susana llevaba dos platos repletos de comida y amenazaba con traer un tercero. Con la falta de sueño y los acontecimientos del día anterior, me costaba mantener una sonrisa falsa en mi rostro y en ese momento, todo lo que deseaba era que nadie me molestara y poder refugiarme en mi burbuja.


    —¡Voy a comer y te llamo luego! —exclamó Susana en su video llamada con Raquel mientras mordía un trozo de pan al mismo tiempo.


    Me despedí también de ella desde mi silla con una sonrisa. Aun me costaba creer que había crecido tanto.


    —¿Si sabes que nadie te va a quitar el plato? —pregunté con risa— come más despacio mujer.


    —Mientras más comamos aquí más podremos ahorrar comiendo afuera.


    Me reí con su disparate mientras me llevaba un pedazo de pan con mantequilla y dulce a la boca.


    —Me gusta cuando te ríes con los dientes, llevaba horas sin saber cómo te veías al sonreír —apuntó Susana.


    —¿Por qué lo dices?


    Giró ligeramente su cara, adoptando una expresión similar a la que solemos hacer cuando vemos algo sumamente adorable, pero en esta ocasión, estaba teñida más de pena y lástima que de ternura.


    —Porque te conozco y sé que lo de anoche te habrá afectado un poco... o mucho.


    —¿Te refieres a tus ronquidos? —pregunté ignorando el tema.


    —Mis ronquidos de monstro y por lo que sucedió con Liam.


    —Pues si —confesé mientras me levantaba a buscar más comida.


    Por alguna razón, me costaba abrirme con Susana y contarle cómo me sentía siempre que el tema fuera de Liam. No podía identificar una razón específica en este momento; tal vez necesitaba tiempo para asimilar lo que había sucedido. Pero «¿por qué?» Quizás porque finalmente habíamos dicho cosas que teníamos callado por mucho tiempo, o más bien, que yo había callado por mucho, mucho tiempo.


    Agregué con desgano un poco de huevos revueltos al plato y los acompañé con unas salchichas que se veían buenísimas.


    —Si quieres lo hablamos cuando te sientas más cómodo —propuso Susana con voz suave al sentarme de nuevo en la mesa.


    —Creo que preferiría hablarlo ahora y no volver a tocar el tema —susurré y me tomé el vaso de jugo de naranja como si fuera un shot para ganar algo de valor y soltarlo todo. «¿Por qué no le agregan un poco de alcohol?»


    —A veces no sé porque me incomoda tanto hablar contigo de Liam.


    —Pues si no sabes tú, yo menos —susurró.


    —Claro que lo sabes Susana, a ti nunca te cayó bien Liam. Desde el primer día luchaste porque lo mío con el nunca sucediera y cuando todo se jodió con Vasco y terminé construyendo en una relación con él, tampoco sentí mucho tu apoyo… Por eso preferí no hablarte nunca de nuestros problemas.


    —Al inicio nunca apoyé tu aventura con él porque tu amabas a Vasco, pero como siempre te costaba ver las cosas y en esos años buscabas siempre defectos en los demás para no aceptar que te amaran de verdad —le dio una mordida a una manzana— Además tú sabes muy bien que no miento, desde el primer día Liam no tenía nada que ofrecerte… en cambio Vasco sí. 


    —Bueno ahora ya da igual porque se terminó todo con Liam —Susana abrió los ojos como dos platos— Me cansé ¿sabes? Él quería tener una vida perfecta con su mujer y su hijo, pero también seguir teniendo romances e intimidad conmigo. Lo peor es que la intimidad que podría ofrecerme ahora era básicamente sexo y no la intimidad que me hizo encariñarme por él… aunque tampoco se separa mucho de la realidad que teníamos al final de nuestra relación.


    Susana se había quedado en silencio.


    —Lo que más me jodió es de como comenzó la cena porque se cansó de hablarme del tal Mike y de sus próximas vacaciones juntos a Croacia, ¿Qué hijo de puta no? Hace algunos años le confesé que soñaba con ir de vacaciones a Croacia y él lo olvidó por completo. Pero sé perfectamente que si hubiese sido Vasco, ya me habría cansado de ir a Croacia con él unas tres veces. Porque al menos eso si tenía Vasco, que te demostraba con hechos que te quería y no te olvidaba por irse con una mujer.


    —Bueno tampoco pongas a la esposa como la villana de la historia —dijo Susana.


    —Claro que no lo hago y es que tampoco puedo echarle la culpa completa a Liam, porque sé muy bien que no hizo lo que no la nació en su interior hacer. No solo el viaje a Croacia, sino todo en nuestra relación. Me dejó una puta postal hace años cuando volvió de Porto diciéndome que lucharía por nuestra relación ¿Qué tanto luchó? Nada, palabras más que no fueron aplicadas en acciones.


    —Diogo no se ni que decirte.


    —No tienes que decir nada —suspiré— No lo odio y esa es la verdad. Pero me duele en ver el tipo de persona en la que se convirtió y en la que nunca llegó a ser.


    Me sentí aliviado después de mi conversación con Susana; sentí que se había levantado un enorme peso de mis hombros y me encontraba un poco más ligero. Nos levantamos de la mesa y regresamos a la habitación para recoger el resto de nuestras cosas antes de dirigirnos al aeropuerto. No sin antes, Susana decidir tomar tres magdalenas para el camino, por si le daba hambre.


    La vista en el aeropuerto era la típica. Personas despidiéndose llenas de lágrimas, viajes independientes que prometían autodescubrimiento, viajes de negocio, vacaciones que finalmente llegaron y vete tú a saber que otra razón de estar en un aeropuerto un domingo en la tarde «¿Quizás aburrimiento excesivo?»


    No sabía exactamente lo que sentía en ese momento. Mi maleta se sentía un poco vacía, no solo por la ausencia del premio que deseaba haber ganado, sino también por un peso en mi cabeza que ya no llevaba conmigo. Era algo que no podía negar, su ausencia era palpable.


    Después de entregar las maletas y dirigirnos a hacer los procedimientos para llegar a nuestras respectivas salas de espera, Susana quiso aprovechar para ir al baño mientras yo la esperaba frente a la puerta de embarque.


    —¡Diogo! —escuché alguien gritar mi nombre.


    Me volteé, sin estar seguro de si me llamaban a mí en particular. Sabía que mi nombre no era común en Inglaterra, pero en un aeropuerto podía esperar cualquier cosa, sobre todo cuando en pocas horas saldría un vuelo con destino a Portugal y entonces de repente, comienzas a escuchar nuevamente tu idioma nativo entre las personas que también regresaban a casa.


    —¿Liam? —pregunté desconcertado— ¿Qué haces aquí?


    —Llevo toda la mañana en el aeropuerto esperando poder hablar contigo antes de que te vayas y como no sabía a qué hora salía tu vuelo me quedé aquí esperándote.


    Tenía el aspecto de alguien que no ha dormido por semanas.


    —¿Sucedió algo? 


    —Diogo yo… —sujetó mis manos y luego las soltó al ver que algunas personas lo miraron— creo que…


    — ¿Qué sucede? —insistí con un tono serio.


    Lo vi debatirse y suspirar profundamente antes de soltar alguna palabra. Noté como sus pensamientos lo atormentaba.


    —No quiero que te vayas así… no puedo perderte.


    —Liam, ya hablamos de esto anoche. Lo mejor es dejarlo por lo bueno y no hacernos más daño.


    —Pero yo te amo y quiero estar contigo.


    —Es que amar no es suficiente Liam. —respiré profundo— Por mucho tiempo viví buscando a mi alma gemela, esa que muchos dicen que está por ahí esperando conocerte y que así ambos seriamos felices para siempre. Pero las almas gemelas no existen así… se forman y se construyen con esfuerzo y amor de ambos. Yo intenté por mucho tiempo que lo nuestro funcionara, de verdad lo hice. Pero no puedo estar con alguien que no me prioriza como yo lo hago con él.


    —Puedo cambiar, de verdad… si me das la oportunidad.


    —¿Todo bien aquí? —preguntó Susana al llegar— ¿Liam?


    —Usa ese cariño que tanto me tienes e inviértelo con tu familia. Ellos merecen que los ames como no pudiste amarme a mí.


    —Diogo no te vayas así. Recuerda lo bonito que vivimos juntos.


    —Lo que vivimos juntos siempre fue un secreto para el mundo, no cometas el mismo error con quienes te esperan en casa.


    Me despedí de Liam con un abrazo, sabiendo que sería el último que compartiría con él, sintiendo su calor en sus brazos, respirando por última vez su aroma y perdiéndome en sus ojos claros que por tanto tiempo amé contemplar. Él insistió en que me quedara, pero tenía un vuelo que coger y con Susana continuamos nuestro camino. Lo vi discutir con el hombre de seguridad porque no lo dejaba pasar, y mientras llegaba a la sala de espera para abordar nuestro avión, noté que me llamaba sin parar.


    Sentí un nudo en la garganta, fuerte y pesado, recorriéndome hasta llegar a mi boca, donde solté un suspiro tan largo que pareció un grito silencioso. Liam no paraba de llamarme y yo no podía seguir en esa situación, anclado al pasado y a una vida que ya no deseaba. Algunos podrían llamarlo inmadurez, otros dirían que era lo más sano que podía hacer en ese momento, pero decidí bloquear el número de Liam y su perfil en Instagram, evitando así que pudiera seguir contactándome. Le deseé lo mejor en su vida mientras nuestro avión se elevaba en el aire, y Susana estrangulaba mi mano con miedo. Sabía que Liam era una persona increíble y estaba consciente de que me había hecho una mejor persona, porque a lo largo de estos años, descubrí y aprendí mucho de él.


    Cuando aterrizamos en Porto, sentí un alivio en mis hombros aún más grande y en mi mano después de que Susana la soltara, tras partírmela nerviosamente durante el vuelo y sus turbulencias. Sacamos nuestras mochilas y salimos del avión, de inmediato el olor a casa me envolvió una vez más. Era un aroma indescriptible, pero que me llenaba de una sensación familiar y cálida. Amaba viajar y descubrir pueblos fuera de lo turístico, aunque a veces me sentía como si llevara un letrero en la frente con la palabra “turista”. Sin embargo, disfrutaba regresar a casa y sentirme cómodo en todos los aspectos nuevamente.


    A pesar de ser primavera, el frío era intenso, y pude notarlo al ver un pequeño vapor salir de mi boca al bajar del avión. Susana se mostraba molesta al recoger nuestras maletas del puerto y ver que la suya había recibido un fuerte golpe. “Es que me van a escuchar y me van a pagar una puta maleta nueva”, la escuché gritar con la cara enrojecida de rabia.


    Después de unos minutos, salimos a la zona de llegadas del aeropuerto mientras Susana seguía quejándose por su maleta. Sentí una leve tristeza al recordar la sensación de soledad al ver que nadie nos esperaba en nuestra llegada. Saqué mi teléfono y lo encendí, indicándole a Susana que llamaría un Uber para volver a casa. Antes de que pudiera hacerlo, ella me interrumpió diciendo que ya había solicitado uno, pero que tendríamos que esperar un poco a que llegara. Caminé un poco, arrastrando mi maleta, revisando si la fila de taxis no era muy larga, con la esperanza de coger uno y evitar esperar demasiado.


    —¡Diogo! —escuché llamar mi nombre.


    Aquí si era común escuchar ese nombre porque aquí me sentía muchas veces uno más del montón. Pero cuando escuché esa voz supe que era a mí a quien llamaban. Porque solo él tenía un tono exacto y dulce con el que pronunciaba cada letra de mi nombre. Me volteé sin pensar demasiado y lo vi parado frente de mí. Sentí un nudo en la garganta, pero de aquellos que te dan ganas de llorar de felicidad y de ternura. 


    Llevaba puesta la camisa oscura de cuadros que le había regalado hace algunas semanas en su cumpleaños, unos vaqueros azules ajustados y unas botas negras. Su cabello estaba recién cortado y reconocí las marcas rojas que le quedaban después de afeitarse, lo que me hizo darme cuenta de que probablemente lo había hecho ese mismo día.


    En su mano sostenía una rosa roja, de esas flores cursis que a mí tanto me encantaban. Y eso era algo que él sabía, porque siempre encontraba la manera de sorprenderme y hacerme sentir visiblemente amado.


    Lo vi sonreírme con esa sonrisa pura y tierna que sabía que era completamente honesta. Con cada pliegue que se arrugaba en sus labios, sentía todo el amor que me tenía.


    —Vasco… —susurré con una sonrisa tierna.


    —Para ti —estiró su mano y me entregó la rosa— Te merecías ese premio y mucho más, pero espero que al menos esta pequeña rosa te saque una pequeña sonrisa.


     Y produjo mucho más que una simple sonrisa, porque sentía las lágrimas deslizarse por mis mejillas sin darme cuenta. Era la primera vez en mucho tiempo (y no recordaba que tanto tiempo) que lloraba de felicidad. Me sentía en una película donde llegaba mi final feliz. Sabía que no era mi final porque aún tenía mucho que vivir, pero estaba muy feliz. Porque verlo a él frente de mi me hizo sentirme aún más completo. 


    Me acerqué a él y lo abrasé con mucha fuerza. La rosa tocaba su espalda mientras la envolvía con mis dedos, y estando cerca de él, pero tan cerca pude oler su piel. «extrañaba tanto este olor» pensé. Sentía sus manos en mi espalda y de la manera en que sonreía mientras me abrazaba. No podía verlo, pero sabía muy bien que estaba sonriendo como lo hacía yo. Me abrí un poco de sus brazos mientras lo tenía a mi frente, sintiendo su nariz mientras tocaba la mía.


     —Eres lo mejor que alguna vez me haya pasado —susurré.


    —Nunca me arrepentí de haber entrado en esa librería —susurró Vasco también. 


    Sonreímos y lo volví a abrazar con fuerza. Me pregunté en ese momento que pensaba la gente que caminaba a nuestro alrededor, si pensaría que éramos una pareja que se reencontraba después de tanto tiempo separados o si simplemente éramos mejores amigos. No me importó lo que pensaran, porque tampoco le importaba a Vasco. Él solo le importaba ser él de manera autentica y vivir su vida lo más honesta posible. 


    Vasco me echaba una mano para cargar las maletas en su carro, mientras Susana se subía al vehículo, hablando por teléfono con Raquel. Se notaba que estaba más emocionada que un niño en una tienda de dulces después de estar... cuatro días separadas. El frío era notable, y aquel viento travieso que te empuja sin que te des cuenta, no sé si era una señal del destino, pero cada ráfaga parecía llevarme en dirección a Vasco mientras lidiaba con las maletas. 


    —Bonito carro —apunté a su coche nuevo.


    —Gracias —respondió con una sonrisa honesta— Me lo entregaron mientras ustedes estaban de viaje.


    —¿Y cómo sabíamos que volvíamos hoy? no te había dicho nada.


    —Digamos que una madre de dragona me lo contó —apuntando con sus labios en dirección a susana.


    —Me alegra que hayas venido, no te dije nada porque no quería incomodarte y menos darte problemas con tu novio y…


    —No tengo novio —me interrumpió Vasco— y para mí nunca es incómodo ayudarte en algo.


    —Pero si estabas saliendo con este chico… ¿José se llamaba? Y pues pensé que ustedes…


    —No somos pareja, solo salimos un par de meses, pero ya lo dejamos.


    —Que alivio —admití sin darme cuenta de que lo había dicho en voz alta— eh… quiero decir… pues qué lástima porque hacían bonita pareja…. —que me trague tierra ahora mismo.


    —También me siento aliviado —respondió mientras cerraba la maleta del carro.


    —¿Por qué estas aliviado?


    —Porque hayas vuelto, la ciudad se sentía muy sola sin ti.


    Con él nunca lograba sentirme invisible, para él yo siempre resaltaba entre cualquier persona y eso conmovía mi corazón.


    —Tú también me hiciste mucha falta —respondí con una sonrisa avergonzada y mis mejillas ardiendo de rojas.


    —Bueno ¿Nos vamos? —sugirió Vasco.


    Asentí y confieso que me moría de ganas por sentir sus labios nuevamente. Había olvidado el sabor de ellos desde hace muchos años, de lo que se sentía ser tocados por ellos y de sentir como su aliento se escapaba detrás de su lengua juguetona.


    —Nos vamos —abrí la puerta del carro.


    —¿Y no vas a decir nada de que el carro no sea gris? Si lo compré rojo especialmente por ti.


    —¿Lo compraste de color por mí?


    —Quizás…


    Sonreí y me sentí amado. Se que suena extremadamente cursi, pero es que Vasco recordaba toda y cada una de nuestras conversaciones en las que hablaba de cosas sin sentido, pero para él tenían todo el sentido del mundo.

  


  
     


    CAPÍTULO 
47

  


  
    Desperté entre mis sabanas frías que acariciaban mi piel casi desnuda mientras sentía su presencia caliente entre mis piernas. Me moví tratando de sentir su calor aún más presente en mi cuerpo, porque para ser mediados de abril aun sentía el frio entrar por la ventana de mi habitación. Las cortinas estaban entreabiertas y atreves de ellas entraba un poco de luz anunciando que ya era de día. No quería saber qué hora era, solo quería quedarme en la cama, no porque estuviera deprimido y mis ánimos estuvieran en el nivel más bajo de la tierra, sino que me sentía exhausto de las emociones que había vivido en mi viaje a Londres en los últimos días.


    Al rato de fallar al intentar quedarme dormido nuevamente me dispuse a levantarme de mi cama, no sin antes darme cuenta de que él había dejado de estar entre mis piernas y ahora estaba acostado a mi lado. Acaricié a Anakin y él se estiró de manera perezosa, justo como lo haría yo en unos segundos. Agradecía que mi hermana se ocupara de él los días que me alejaba de la ciudad y no podía llevármelo, por lo que cogí mi teléfono de la mesa de noche y la llamé mientras escuchaba del otro lado como intentaba caer la llamada.


    —¿Cómo te fue en Londres? —preguntó mi hermana al atender la llamada.


    —Buenos días para ti también —me reí a pesar de aun tener los ojos pegados.


    — ¿Cómo te ha ido? Dime que ganaste.


    —Pues no —negué con el rostro como si pudiera verme— pero no pasa nada, no todos podemos ganar… ¿Cómo se portó Anakin estos días?


    Me levanté finalmente de la cama y me acerqué a la cocina para prepararme un café, saqué una capsula del armario izquierdo e inserté la capsula de Paris Espresso en la máquina que me había regalado Vasco y aun servía como en su primer día. El aroma del café en la mañana me ayudaba a despertarme un poco más.


    —Claro que se comportó bien, siempre lo hace... —hizo una pequeña pausa— te iba a llamar hoy porque algo extraño me sucedió y quería ver si me explicabas esto.


    — ¿Qué sucedió? —me puse alerta— ¿Estas bien?


    —Si, si, esta todo bien. Pero recibí unos cuantos mensajes de Liam en Instagram… está desesperado por comunicarse contigo… ¿Qué le hiciste al pobre chico?


    «¿De verdad Liam había sido capaz de contactar a mi hermana para que de alguna manera yo lo llamara o diera mi brazo a torcer?» Es absurdo que pensara que aun volvería con él, después de despedirme de él esa noche en el parque y encima presentándose en el aeropuerto. «¿De qué otra manera podría explicarle que lo nuestro se terminó?» No entiendo como logró comunicarse con mi hermana cuando en todos estos años nunca pudieron conocerse en persona más allá de fotos. «¿Por qué? Porque nunca venía a Porto».


    —¿Por qué piensas que le hice algo?


    —Por la manera en que escribe Diogo, me ha dado mucha pena… lo que no entiendo es que ¿ustedes no habían terminado hace algunos años?


    —Si —afirmé con algo de rabia— bueno… la realidad es que cada uno siguió por su camino y nos reencontramos en este viaje y ahora le dio por querer volver y yo no quiero.


    —¿Por qué no? Pensé que lo querías.


    —Y lo quiero, de eso no hay duda. Pero ya no lo quiero como solía quererlo. Los años pasaron y el termino siendo una persona que no encajaba perfectamente conmigo. Éramos dos piezas de rompecabezas, que a pesar de que parecían encajar a la perfección había una parte que impedía que se unieran bien las piezas.


    —Vaya mierda ¿no? Hacían bonita pareja o al menos en fotos.


    —La vida es así, no porque nuestra relación no haya durado toda la vida no quiere decir que fue un error o una relación fallida. Las relaciones duran lo que tienen que durar y nos enseñan lecciones valiosas. Quizás si nunca me hubiese ido de vacaciones con Liam hace algunos años nunca hubiese tenido el valor de comenzar a escribir y hoy no sería un escritor con más de ocho libros publicados.


    —¿Aunque hayas tenido que perder a Vasco?


    El disparo de una pistola en el ojo hubiese dolido menos que la pregunta que hizo Sandra al teléfono. Sentí amargo el café mientras lo había tomado de la tacita y escuchaba las palabras de mi hermana. No mentía, la realidad es que había perdido a Vasco por haberme ido con Liam hace algunos años. Quizás nunca me perdoné por haber tomado esa decisión, pero lo cierto es que no podía hacer nada para cambiar el pasado. Porque la realidad es que esas acciones me hicieron la persona que soy hoy en día.


    —Si… aunque haya perdido a Vasco —afirmé en un suspiro.


    Coloqué la taza sucia por el café en el lavavajillas y me dirigí al balcón donde me quedé en bata viendo un poco la vida que se movía fuera por las calles de la ciudad. Extrañaba oler este olor a casa.


    —Con preguntas así no provoca llamarte nunca idiota.


    —Pero igual me amas —se río Sandra— Mamá me llamó ayer para ver si hoy íbamos a cenar a casa. 


    —Perfecto —acepté la invitación a pesar de que si no la aceptaba sabía que mi madre vendría a mi casa a buscarme a la fuerza.


    —Nos vemos a las 20:00. No llegues tarde.


    —Nunca lo hago.


    Después de colgar la llamada me puse a pensar de muchas cosas mientras veía a las personas caminar por las calles llevando sus chaquetas por el fuerte viento que hacía, mientras veías a otros ya desesperados porque llegara el verano que llevaban una simple camiseta puesta. Me tomé un baño rápidamente y después de llenarle el plato de comida a Anakin y haber jugado con él unos minutos me decidí salir de casa con el propósito de cambiar mi vida, o al menos intentarlo. «¿Suena aventurero no?» Pues yo andaba cagado de nervios.


    Mientras esperaba el autobús en la parada sentí muchos nervios de lo que me deparaba el futuro, pensé en llamar a Susana y suplicar algunas palabras de apoyo que me ayudaran a ser más valiente. Pero reconocí que era algo que yo solo debía resolver, sin que nadie me ayudara o me echara porras. Mientras esperaba logré ver mi reflejo por los vidrios de los carros que pasaban y se detenían por el semáforo a mi lado, llevaba una sudadera sin capucha negra «lo sé, negra», unos vaqueros con unas botas y mi sobretodo castaño por encima. Estaba haciendo frio y me arrepentí de no haber traído mi gorro por el frio que me congelaba las orejas. No detestaba el frio porque para llevar la contraria de la gran mayoría yo solía amar el invierno y el clima frio. ¿Fin de semana perfecto? Quedarme en casa hundido en las mantas viendo una película, escribiendo o leyendo algún buen libro.


    Después de más de media hora llegué a mi destino y mientras bajaba del autobús sentí como los nervios se reactivaban en mi cuerpo después de que los había olvidado por unos minutos. En mis audífonos sonaba «Here with me» de D4vd, cuando estaba llegando a un edificio alto de color gris claro y con muchas ventanas blancas. Toqué el timbre y esperé por algunos segundos. Después de avisar mi llegada escuché como se abrió la puerta a mi frente y entré subiendo a su casa.


    Tenía su sonrisa hermosa cuando me abrió la puerta de su casa y lo vi aun de pijama. Tenía uno muy bonito de color borgoña con una imagen ilustrada del demonio de Tasmania mientras en su mono gris repetía varias ilustraciones del mismo personaje. Sonreí al verlo así, tan puro y en su habitad natural, simplemente siendo él. Entré en casa sin decir nada, mayoritariamente porque el nudo en la garganta se concentraba en empujarme las palabras hacia dentro y cuando intentaba abrir mi boca solo salía un poco de aire. 


    —Bonito pijama —finalmente dije.


    —Gracias —respondió con una sonrisa dibujada en sus labios.


    Podía ver como sus ojos aún estaban ligeramente pegados del sueño. No podía negar que en ese pijama se veía jodidamente sexy y como lo deseaba. Con su cabellera despeinada y sus labios ligeramente secos por el frio de la primavera que me daban ganas de mojarlos con mi lengua. Lo vi recoger un poco su sala por mi presencia, me pareció adorable como guardaba rápidamente las cajas de Funkos recién abiertas. Vasco adoraba coleccionar figuras y tenía una colección en unas repisas por encima de la pared frente al sofá. Era como yo, solo que yo solía coleccionar montones de libros.


    —Disculpa que haya venido sin avisar —dije sonrojado— ni sabría si estarías en casa o estuvieras en el hospital.


    —No te preocupes, sabes que siempre eres bienvenido en mi casa —respondió con su jodida sonrisa— tengo algunos días libres en el hospital por eso fácilmente me encontraras en casa.


    Me sentí un poco incomodo por no saber cómo hablar con él. Lo conocía desde hace tantos años y lo más fácil que tenía con él era la comunicación, porque se daba sola. Pero estaba ahí de píe frente a él después de haber venido con un valor que ahora parecía haberse esfumado. Quizás no debería incomodarlo, porque talvez el no sienta lo mismo ya por mí. Dicen que el tren pasa una vez en la vida y está en ti tomarlo o dejarlo pasar. Yo había cogido el tren perfecto y luego me bajé por una distracción haciéndome perderlo por completo.


    — ¿Estas con jet lag del viaje? —Vasco interrumpió el silencio.


    —Inglaterra tiene nuestro mismo fuso horario, no hay forma de tener jet lag —dije entre risas— Vi tu carro estacionado en la calle, muy bonito.


    —¿Viniste a confirmar que de verdad era mío y no lo había alquilado para impresionarte?


    —Caro que no tonto.


    —¿Y cómo sigue tu relación con Liam?


    «¿Por qué mierdas me pregunta eso ahora?»


    —Liam y yo lo dejamos hace algunos años —dije mirando al suelo— creo haber llegado a comentarlo.


    Vasco me ofreció algo de comer mientras seguíamos hablando, la conversación comenzaba a abrirse entre nosotros dejando atrás el silencio incomodo que protagonizó nuestro comienzo de día. Me ofreció unas galletas que había horneado en la noche anterior acompañado de un café con leche como sabía que me gustaba comer las galletas. No necesité recordarle ese detalle.


    —Vasco la verdad quería hablar contigo —confesé— no he dejado de pensar en ti, Vasco y… me gustaría que recuperarte y…


    Lo vi mirar su vaso lleno de leche antes de responder.


    —¿Y por qué te tomó cinco años darte cuenta? —interrumpió Vasco en un tono frio— ¿O ahora vuelves a mí por desesperación? 


    —No se trata de desesperación, Se trata de que te amo, joder. Y sí, he intentado salir con otras personas, pero no hay nadie que se compare contigo.


    Me levanté de la silla y me acerqué a Vasco que estaba de pie cerca de la ventana.


    —No creo que pueda Diogo, me dolió mucho perderte una vez y no creo que pueda volver a eso.


    —No puedo prometerte que no cometeré errores, Vasco. Todos cambiamos, aprendemos de nuestras cagadas y tratamos de mejorar. Eso es lo que he intentado hacer.


    —Mierda, Diogo, ¿no ves que es difícil confiar en ti otra vez? Me hiciste sufrir como nunca lo había hecho nadie.


    Comencé a sentirme atrapado en la situación, quería recuperar a Vasco después de todos estos años, pero no podía negar como él seguía dolido por el daño que le había hecho. Comencé a sentir aguaceros bajar por mi rostro mientras intentaba expresarme mejor.


    —Por favor no llores ahora —dijo Vasco mientras me agarraba suavemente del brazo.


    —Estoy bien —mentí— No estoy llorando es solo alergia, ya sabes que con la primavera viene la puta alergia del polen.


    Pero me terminé ahogando con las palabras que intentaba mentir por mis labios.


    —Lo siento, Vasco. Lo siento tanto por haberte hecho sufrir. Ojalá pudiera cambiar las cosas, pero no puedo. Solo puedo decirte que te amo y que nunca dejé de hacerlo.


    —No llores, Diogo, tampoco puedo soportar verte así —hizo una pequeña pausa mientras ayudaba a secarme las lágrimas— No lo sé, Diogo. Es difícil, maldita sea, no quiero sufrir de nuevo.


    —Yo tampoco quiero que sufras, Vasco. Solo quiero que sepas que he cambiado, que he aprendido de mis errores. No soy el mismo idiota que te lastimó antes.


    Vasco levantó su mirada haciendo contacto visual conmigo mientras podía tenerlo tan cerca que podía sentir el olor de su piel.


    —¿Cómo puedo estar seguro de que es cierto? —murmuró Vasco— ¿Cómo sé que no volverás a romper mi corazón?


    Coloqué mis manos sobre sus mejillas y me acerqué un poco más.


    —No puedo prometerte nada con certeza, pero lo que sí te puedo prometer es que te amaré y te respetaré como nunca lo hice antes. Haré lo que esté a mi alcance para demostrarte que puedo ser diferente. 


    —Solo diré que tienes prohibido dejar la toalla mojada sobre la cama, sino llamaré a la policía.


    —¿En serio? —susurré con lágrimas de esperanza en los ojos.


    Cuando me acerqué a Vasco y nuestros labios se encontraron después de tantos años, fue como si el mundo entero se desvaneciera a nuestro alrededor. Mis lágrimas se mezclaron con el dulce sabor de sus labios, y en ese instante, me sentí abrumado por una mezcla de emociones que me inundaron el corazón. Nuestras manos se entrelazaron, y su tacto era tan familiar y reconfortante como siempre. Cada caricia de sus dedos en mi piel me transmitía una sensación de seguridad y pertenencia, como si finalmente hubiera encontrado mi hogar.


    El susurro de su voz era música para mis oídos, mientras me confesaba lo mucho que me había extrañado. Sentí su amor en cada palabra, y eso hizo que mi corazón latiera con fuerza, casi como si quisiera escapar de mi pecho.


    Y cada vez que nuestros labios se tocaban, era como si el tiempo se detuviera. Cerré los ojos y me dejé llevar por la magia del momento, perdiéndome en cada beso, en cada roce y en cada suspiro compartido. En ese abrazo, en ese beso, sentí que todo estaba en su lugar seguro otra vez. Me perdí en él como si no hubiera un mañana, sintiéndome completo y en paz. Porque Vasco era el amor de mi vida, y estar de vuelta en sus brazos era el lugar al que siempre había pertenecido.


    Sentí como la ropa estorbaba entre nuestros besos, por lo que Vasco comenzó a deshacerse de ella a toda prisa, lo vi sacarme la sudadera mientras entre besos le ayuda a sacar su pijama, con mis dedos rocé sus pezones y lo vi como comenzó a gemir desde sus labios rosados. Deslicé mi lengua por todo su cuello dejándole la piel de gallina hasta ir bajando poco a poco hasta su pecho, no sin antes recorrer un poco los bordes de su axila que tanto me gustaba. Me encanta oír sus gemidos de placer mientras daba vueltas con mi lengua por sus pezones y con mis manos me ayudaba a abrirme espacio entre su ropa interior. Lo vi cómo me levantó y me bajó el pantalón sin pensar demasiado. Luego me abrazó y enredé mis piernas sobre sus caderas y me llevó hasta su cama. 


    Extrañaba sentir su piel tan cerca de la mía y sus labios recorrerme el cuerpo. Sentía su boca mojada entre mis glúteos haciéndome retorcer de placer mientras perdía el control de mi cuerpo. Después de intensos besos, caricias y que me diera varias palmadas en mis nalgas desnudas que me encendían aún más, sentí como entraba dentro de mí. Me encendí aún más cuando empezó a deshacer su delirante quejido de placer y yo gemí en seco. Sentía que mi alma abandonaba mi cuerpo dejándome en completo éxtasis.


    Me encantaba sentir como nuestros cuerpos se unían, permitiéndonos sentir placer mutuamente. Vasco Susurraba en mi oído palabras espesas y sucias que excitaban aún más el momento. Sentí su boca en todas partes, en mi cuello, espalda, pezones y en los labios mientras cambiábamos algunas posiciones. Sentí todo tan explosivo hasta que sin previo aviso lo escuché correrse dentro de mí. Me excitó tanto tenerlo dentro que me corrí en cuestión de segundos.


    Nos fundimos en un beso ahogado mientras me fundía entre sus brazos. No quería despegarme de él, por ahí me sentía seguro, me sentía amado.


    Después de algunas horas me terminé de arreglar en el baño de Vasco robándole un poco de su cera para el cabello y terminé peinándome el pelo mojado después de que él me hubiera despeinado debajo de las sábanas. Mientras lo esperaba en la puerta de la casa me quedé observando la colección de Vasco de figuras en su sala. En la biblioteca al lado del sofá encontré algunos libros extendidos, me agaché para acomodarlos en su lugar y me encontré con una sección insolada con pequeñas luces blancas de navidad donde estaban todos mis libros. Podía notar cada uno al lado del otro y notaba que habían sido leídos porque tenían algunas arrugas de cuando lees un libro con pasión. Los miré con ternura y anhelo, porque muchos de esos libros los había escrito pensando en él. Entonces encontré él que llamó mi atención en concreto, era mi libro “Los días frente al mar”. Lo abrí y encontré la dedicatoria que le escribí el día en que publiqué mi libro: Para la persona más especial que he tenido. 


    —Me encanta demasiado ese libro —susurró Vasco haciéndome saltar del susto.


    —¿Te gustó? —pregunté.


    —Me encantó el final tan hermoso que le diste a los personajes, sobretodo ver como se querían de verdad.


    Sonreí y no dije nada. No por miedo de lo que pudiera responder, sino que no sabía cómo expresarle que éramos nosotros los que estábamos en ese libro. Era nuestra historia de lo que imaginé que pudo haber sido nuestro final feliz si Liam nunca hubiera aparecido y yo no me hubiera puesto de curioso. 


    Antes de salir lo ayudé a arreglarle el cuello de la camisa que la tenía algo doblada y le di un beso. Llevaba una camisa blanca que lo hacía verse jodidamente sexy y me daban ganas de arrancársela. Parecía el novio de un pastel de bodas que me hizo cuestionarme en si algún día llegásemos a casarnos. Le di otro beso al abrir la puerta y salimos de casa.


    Al llegar al carro me di cuenta de que habíamos vuelto a hablar de manera natural como siempre. Vasco me preguntaba sobre el libro actual que escribía y me preguntaba todos los detalles interesándose mucho en la historia. Mientras viajábamos en el carro Vasco reposaba su mano derecha sobre mi pierna y yo colocaba la mía sobre la suya. Nuestros dedos se entrelazaban mientras el me acariciaba suavemente con sus dedos.


    Estacionamos detrás del carro de mi hermana y cuando nos detuvimos frente a la casa de mis padres noté la cara de pánico que tenía Vasco. Estaba sudando a pesar del frio que adornaba la noche.


    —¿Estas bien? —pregunté desconcertado.


    Asintió con la cabeza.


    —¿Estas nervioso por conocer a mi familia?


    Asintió nuevamente con la cabeza, pero dio un pequeño salto cuando escuchó el ruido de mis sobrinos jugando dentro de la casa.


    —Todo va a estar bien — me reí tiernamente— mis padres te van a amar igual o más que yo.


    Agarré su mano entrelazando mis dedos con los suyos, él se volteó y me beso mientras me abrazaba con su otra mano en mi cadera. Los besos de Vasco eran tan dulce como sus sentimientos por mí, eran besos honestos de eso que no quieres que se acaben. Sus besos eran mi refugio a un sitio seguro donde me sentía amado y visible. Me acerqué a la puerta sujetándolo de la mano y toqué el timbre.


    Vasco sudaba cada vez más y sentía sus manos frías entre mis dedos. Pero sabía muy bien que, en el fondo, él estaba feliz, tal como yo lo estaba. Su presencia siempre tenía el poder de hacerme sonreír y sentirme completo. 


    Él era mi felicidad, y yo quería que todos fueran testigos de nuestro amor.
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    Hoy, mientras estamos aquí sentados alrededor de esta mesa, compartiendo una cena en familia con Vasco a mi lado, no puedo evitar echar la mirada atrás y pensar en cómo llegué hasta este punto. Joder, la vida es un montón de decisiones y algunas te hacen dudar si seguir adelante o quedarte en lo conocido y seguro. Pero mira, si no me hubiera arriesgado, si no hubiera aceptado mis errores y aprendido de ellos, no estaría viviendo esta realidad tan increíble que tengo ahora mismo.


    Me di cuenta de que el miedo al fracaso y al dolor a veces nos deja con el culo pegado al suelo. Pero también entendí que no puedo quedarme estancado en mi zona de confort, porque así no llego a ningún lado. Fue duro enfrentar la incertidumbre, y sí, también tuve miedo de salir lastimado emocionalmente. Pero me dije a mí mismo: “¡Venga, Diogo! Si no te arriesgas, nunca vas a saber qué te estás perdiendo”.


    Ahora me pregunto, ¿qué hubiera pasado si no me hubiera atrevido? ¿Si me hubiera quedado en mi zona de confort? Seguro estaría lamentándome y preguntándome “¿y si...?”. Pero no, preferí tirarme al ruedo y ahora me siento pleno, joder, ¡soy feliz!, Así que aquí estoy, disfrutando de lo que tengo, sin arrepentirme de nada. Porque, al final, la vida es un camino lleno de curvas y baches, pero es en esos momentos de incertidumbre donde descubrimos lo que somos realmente capaces de lograr.


    ¡Ver a Vasco tan feliz me hace sentir en las nubes! Sus ojos brillan como estrellas y esa sonrisa, dios, esa sonrisa me derrite el corazón. Y, claro, no puede evitar sujetarme de la mano mientras mi madre hace sus chistes, y él se ríe a carcajadas, contagiándome esa felicidad contagiosa. Eso es lo que más amo de Vasco, cómo disfruta el momento, cómo se deja llevar por la risa. Sus ojos se hacen chiquitos y su risa es música para mis oídos. Y, ¿sabes qué? Mi familia también es muy payasa, mi padre es un maestro haciendo reír a todos y mi madre asegura que la risa es la medicina más poderosa para todo. Y con el amor que nos tiene, se asegura de que nunca nos falte nuestra dosis diaria de risas así sea con un meme de gatos que nos envía por WhatsApp.


    Vasco ha encajado perfectamente en esta locura familiar, y eso me hace sentir aún más agradecido de tenerlo a mi lado. Me encanta ser parte de la razón por la que su corazón está tan contento, porque él también es la razón por la que mi corazón late con tanta fuerza.


    —No sabía que tu familia era tan graciosa —susurró Vasco en mi oído con una sonrisa en sus labios.


    —Pues sí, aunque yo soy la oveja negra que no hace reír a nadie —respondí.


    Vasco me dio un beso en la mejilla.


    —Eres increíble.


    Lo miré con mucha ternura, porque él lograba despertar muchas cosas en mi mientras me hacía convertirme en un tomate en el medio de la mesa.


    —¡Vale, vale, los tortolitos que no se despegan! —dijo Sandra con tono de burla.


    —No te pongas celosa que luego te doy unos besos —respondí burlón.


    —Señora Lourdes —indicó Vasco refiriéndose a mi madre— tiene que compartirme su receta para preparar el bacalhau! Está absolutamente delicioso.


    —¡Ay, Vasco, gracias! —respondió mi madre sonriendo— Pero no es ningún secreto, solo le pongo un toque especial de perejil y algunas especias, si quieres luego te las muestro —guiñó el ojo.


    — Sí, el “toque especial” es la magia de mamá. —se burló Sandra— ¡Lo prepara con tanto amor que hasta el bacalhau se rinde ante ella!


    Todos ríen mientras con una sonrisa cómplice, le guiño un ojo a Vasco.


    —Tienes razón, Sandra. —contestó Vasco— Y el bacalhau se siente afortunado de haber sido elegido por tu madre. Está tan bueno que pudiese hacer que alguien cambie de religión.


    —¡Vasco, no exageres! —se río mi padre con lo que mi madre le dio un puñetazo con el codo y todos reímos.


    Levanté mi copa de vino tinto y dije: —Mamá es la chef estrella de la familia.


    Después de cenar ayudé a Sandra a llevar los platos a la cocina y mientras ella se ocupaba de terminar de arreglar la mesa me quedé en la cocina lavando los platos. Lo justo era ayudar en algo mientras mi madre se había gastado horas cocinando la cena. Vasco se acercó por detrás y logré ver entre ojo como miraba a los lados y se aseguraba que no había nadie para abrazarme por la espalda y dame algunos besos en el cuello.


    —Confieso que tenía algo de miedo que conocieras a mi familia —expresé llenando la esponja de jabón.


    —¿Nervioso por conocer a tu familia? —se río— ¡Joder, Diogo, si son increíbles!


    —¡Hey, no te burles! Es solo que... quería que todo saliera bien, ¿sabes?


    — Lo sé. Pero mira, todo ha sido perfecto. Me ha hecho mucha ilusión que me invitaras hoy a venir a conocerlos.


    —Quería que mi familia terminara de conocer a la persona que amo.


    Vasco se puso tan rojo como un pimentón y sin darnos cuenta parecíamos una huerta en la cocina llena de tomates y pimentones rojos. 


    —Desde el día que te conocí en la librería leyendo con tus ojos chiquitos detrás de esos anteojos, te comencé a amar.


    —¿Más que el bacalhau de mi madre?


    —¡Casi tanto como el bacalhau de tu mamá!


    Solté los platos con espuma y Vasco me abrazó fuertemente mientras me besaba con pasión en la cocina. Sus labios continuaban dulces con sabor a arroz dulce que habíamos comido de postre.


    —¿Escuché que hablaban de mi bacalhau? —exclamó mi madre al entrar a la cocina.


    Mi madre seguía charlando animadamente con Vasco en la cocina, mientras Sandra les hacía compañía. Mis sobrinos, de cuatro y seis años, estaban en pleno frenesí, jugando a mil cosas a la vez y generando un caos que preferí evitar. Esos dos tenían una energía hiperactiva impresionante, algo que Vasco parecía manejar a la perfección mientras se unía a sus juegos. Decidí escapar un momento y salí al jardín para tomar un poco de aire fresco. Allí me encontré con mi padre, jugando con Nick, el perrito que adoptaron hace años. Me acerqué a él y me uní en silencio a esa noche fría de primavera, disfrutando de esos momentos de tranquilidad.


    —Vasco parece ser un buen chico —mi padre cortó el silencio.


    —Lo es. Ha sido una aventura todo esto —admití— pensé por mucho tiempo que no lo recuperaría.


    —Pero lo has hecho —sonrió— ¿Qué viene ahora?


    —¿Ahora? Bueno ir a casa y…


    —Sabes a que me refiero.


    —Esta mañana cuando salí de casa decidido a recuperar a Vasco sabía que dos cosas podían pasar y me alegro estar viviendo la opción que tanto deseaba.


    —Me alegra oír eso. Pero ¿y ahora qué?


    Mi padre lanzó una bola lejos y Nick salió corriendo tras ella, lleno de entusiasmo. Mientras tanto, yo permanecía en silencio, observando todo a mi alrededor. Por fuera, parecía una escena simple, pero en mi interior, me sentía atrapado en un mar de pensamientos sin respuesta. Su pregunta seguía resonando en mi cabeza, y la verdad era que no sabía cómo responder.


    —Vivimos pensando que necesitamos algo para ser feliz —añadió mi padre con la mirada perdida en el cielo estrellado— aseguramos que nuestra vida será completamente diferente cuando consigamos ese trabajo en concreto, o conquistemos a la persona correcta, o simplemente lleguemos al peso que tanto anhelamos. Pero en realidad nada cambia en ese momento. ¿Qué jodido no? Tú y Vasco se aman muchísimo y es algo que se puede ver con sus silencios y en la forma en que se miran, porque en sus miradas hay complicidad y eso no lo poseen todos.


    Hizo una pausa mientras yo permanecía callado sin saber que responder, y luego continuó:


    —Te pregunto qué harás ahora, porque soy consciente de lo caótica que ha sido tu vida amorosa en estos años. Tienes un corazón impresionantemente grande y el más hermoso que he visto. No se lo digas a tu hermana, pero a veces envidio el como ves la vida, porque desde que eras niño y solías jugar y esperarme sentado frente a la puerta para cuando volviera del trabajo acompañarte en tus juegos; podía ver en tus ojos como eras diferente. Siempre fuiste alguien muy dulce, sentimental y a veces torpe. Pero quiero que seas consciente de que mereces toda la felicidad del mundo.


    El viento soplaba y hacia sonar las ramas de los árboles.


    —Con todo esto lo que quiero decirte es que te permitas ser feliz a partir de ahora, con lo que ya tenías y con lo que comenzarás a tener ahora. El pasado se quedó atrás ahora concéntrate en vivir en el presente, sin tener miedo del futuro. Deja de asustarte por vivir con el corazón lleno, porque es mejor vivir completamente abierto a lo que pueda llegar, que vivir con el miedo de lo que pudo ser y de arrepentirse toda una vida del pasado. La felicidad se vive hoy, no ayer ni mañana.


    No había palabras adecuadas para responder en ese momento, así que simplemente abracé a mi padre con fuerza. Sus palabras habían conmovido mi corazón, y me sentía agradecido por tener una familia que me apoyara de esa manera en la vida. En ese cálido abrazo, sentí que todo estaba bien y que podía permitirme ser feliz, tal como mi padre me había aconsejado. Apreciaba cada momento con ellos y sabía que, sin importar las dificultades que enfrentara, siempre tendría su amor y apoyo incondicional.


    Cuando la noche se hizo más oscura nos despedimos de mi familia y decidimos Vasco y yo volver a casa. La noche estaba fría y podía sentir como el viento helado acariciaba mis mejillas que por novedad no se encontraban llenas de lágrimas. Mi madre se despidió de Vasco con un abrazo fuerte que casi le quita el aire y prometieron compartirse recetas en el futuro. Mis sobrinos estaban muertos de sueño en los brazos de mi hermana y cuñado. Nos despedimos con un abrazo y antes de montarnos en el carro Vasco lanzó sus llaves hacia mis manos.


    —He tomado mucho vino, ¿podrías manejar?


    Asentí con la cabeza y nos montamos en el carro rojo mientras manejaba por la ciudad observando como las luces de los faroles bañaban los vidrios del carro. Se me ocurrió una idea para finalizar la noche con broche de oro. La realidad es que la idea llevaba todo el día dándome vueltas por la cabeza y no sabía si era buena idea llevarla a cabo en ese momento. Cambie la dirección del GPS cuando paramos en un semáforo y Vasco estaba distraído en el teléfono.


    Noté como las calles nos llevaban fuera de la ciudad, pasando de ver edificios y estructuras a comenzar a ver terrenos de naturaleza. Los hermosos arboles oscuros comenzaban a aumentar en cantidad hasta que la vista se volvió completamente abierta y logramos ver el mar oscuro al fondo.


    — ¿Qué hacemos aquí? —preguntó Vasco sorprendido.


    — Pensé que sería buena idea venir, quizás un full circle moment.


    Nos bajamos del carro después de estacionar cerca de la arena y luego Vasco sacó una manta que tenía en la maleta del carro, la abrimos en la arena y nos sentamos los dos mientras el viento salado acariciaba nuestros rostros. Me acerqué a Vasco y nos quedamos los dos abrazados en la arena. El mar era testigo de nuestro pequeño silencio en ese momento, no porque estuviéramos incomodos, sino porque no era necesarias las palabras para expresar el amor que sentíamos en ese momento.


    —Lo lamento mucho —confesé.


    —¿Qué sucedió? —preguntó Vasco.


    —Sé que la cagué mucho, te lastimé y sufriste por mis acciones del pasado, pero me gustaría que cerráramos el pasado y darnos paso a un futuro juntos y no podemos hacer eso sin que te pida perdón por lo mucho que te lastimé.


    —No hace falta…


    —Si lo hace —suspiré profundamente— Cuando te conocí y comenzamos a tener una relación tenía muchas dudas sobre nosotros, no porque fueras mal chico o estuvieras lleno de banderas rojas, porque realmente era lo opuesto. He tenido una vida donde he siempre seleccionado a la persona equivocada para estar a mi lado y cuando nos conocimos no me ofreciste más que algo saludable y que yo confundí por estar acostumbrado a caos.


    Me volteé y sujeté sus manos.


    —Eres lo mejor que la vida me pudo dar —continué— Me has apoyado desde el primer día queriendo verme lograrme cumplir mis objetivos. Estuviste siempre presente en todo momento cuando comencé mi carrera como escritor y siempre has estado ahí, hasta cuando fui un canalla contigo. Soy consciente de que las almas gemelas no nacen predestinadas a estar con la otra persona, nadie tiene como objetivo en la vida solo hacer feliz a la otra. Pero tú eres la mejor definición de lo que un alma gemela puede ser. Siempre apoyándome, deseando lo mejor de mí, siempre empático en cada ciclo de mi vida y lamento mucho haber demorado en darme cuenta lo muy importante que eres para mí.


    Vasco estaba en silencio, pero podía notar como algunas lágrimas comenzaban a amenazar por caer de sus ojos. Entonces metí mi mano en el bolsillo izquierdo y saqué una pequeña llave con un llavero en forma de una casa.


    —Hace unos años me propusiste que fuéramos a vivir juntos y me aterró la idea por no saber lo que esperar. Pero no hay nada que me daría más ilusión en esta vida que tenerte siempre presente a mi lado cada día que despierte, tomar un café con tu compañía mientras me preparas tus panquecas de muerte. Porque cuando pienso en compartir el resto de mi vida, lo veo contigo a mi lado, por eso te pregunto hoy aquí mientras el mar es testigo de mis palabras… ¿Te gustaría vivir conmigo?


    Los nervios recorrían todo mi cuerpo y podía sentir como mis manos comenzaban a temblar con miedo de lo que pudiera responder. Vasco no respondió enseguida, en cambio entrelazó sus dedos por detrás de mi cabeza y deslizándose dentro de mi cabello, se acercó a mí y sentí como su nariz tocaba la mía.


    —Creo que necesitaremos una casa más grande para mis figuras y tus libros —susurró antes de besarme. 
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    El cielo estaba radiante y mis nervios me recorrían el cuerpo por completo. A pocos pasos teníamos el mar que a veces amenazaba por acariciar nuestros pies. Esta playa traía muchos recuerdos con ella y cada momento lo había compartido con él. Porque mientras lo veía de pie a mi frente, recordé muchas de las cosas que vivimos juntos. Cuando en esta misma playa me dijo que no estaba seguro de lo que sentía por mí y se fue con otro chico. Y como también en esta misma playa años después confesó su amor por mi pidiéndome perdón por el dolor que me causó. Lo importante no era si había cometido errores, porque todos los cometemos, no era vivir aferrados al pasado sino vivir en el presente. Y mi presente era Diogo, mientras lo veía a mi frente nervioso mientras vestía usando unos pantalones cremas como los míos, una camisa blanca y un chaleco color crema también.


    Nuestra relación no fue fácil, tuvimos altos y bajos, momentos de dudas e inseguridades, pero siempre supimos que queríamos estar juntos. La playa se convirtió en nuestro refugio, el lugar al que acudíamos en busca de paz y claridad cuando las tormentas de la vida nos golpeaban. Aquí, entre la brisa que traía el mar y la calidez del sol, aprendimos a amarnos incondicionalmente, a aceptarnos tal como somos, con todas nuestras virtudes y defectos.


    Podía sentir sus manos sudorosas mientras me veía con una sonrisa que me contagiaba y me robaba el alma de felicidad. Porque estaba presente mientras era el día de nuestra boda y aceptaba en compartir mi vida completa con él. El viento acaricia nuestras caras mientras intercambiamos votos frente al mar que tanto amamos. Prometemos amarnos y apoyarnos en cada instante de nuestras vidas, en la calma y en la tormenta, en la salud y en la enfermedad. El sonido del mar se convierte en música de fondo para nuestro amor eterno.


    Y así, bajo el cielo azul y el sol brillante, sellamos nuestro amor con un beso que parece fundir el mundo a nuestro alrededor. Nuestros corazones rebosan de felicidad y siento como mi corazón se une al de Diogo mientras no paraba de escuchar a Sandra y Susana llorar y gritar de felicidad.


    La fiesta estaba en su apogeo, la música animada llenaba el ambiente y todos los invitados se divertían sin preocupaciones. El pastel de la boda era una obra de arte, con un diseño elegante y sencillo por fuera, pero con una sorpresa asombrosa en su interior. Cuando lo cortaron, reveló un delicioso bizcocho de color azul marino, como las profundidades del océano que tanto amábamos.


    Susana, siempre animada y con una risa contagiosa, se dejó llevar por el espíritu festivo y disfrutó de unas cuantas copas de vino. Vi a Diogo pelear con ella e intentar detener que siguiera tomando, pero ya era un poco tarde. En medio de la fiesta, mi corazón latía con emoción así que tomé la mano de la madre de Diogo y la invité a bailar. Juntos nos movimos al ritmo de la música, sumergiéndonos en la felicidad de este día tan especial. Miré a Diogo, que abrazaba en sus brazos a mi madre, y no pude evitar sonreír. Era un momento de amor y complicidad entre nuestras dos familias, y me sentí profundamente agradecido por tener a Diogo a mi lado, y por compartir estos momentos tan especiales con las personas que más amamos.


    Los sobrinos de Diogo que ahora eran míos también correteaban por todo lado con una energía envidiable y a su tras se encontraba Sandra siguiéndolos para que dejaran de causar desastre. Susana se acercó a mi después de que probablemente hubiese vomitado en el baño y estuviera volviendo a renacer. Me abrazó con mucho cariño y yo le devolví el mismo gesto.


    —La mejor cebolla que pude encontrar en mi vida —susurré.


    —La más dulce, hermosa y a veces idiota. Pero con un corazón tan grande que apetece no irse nunca.


    Levantó su mano y la colocó sobre mi mejilla.


    —Finalmente tuvieron su final feliz —continuó Susana— No sabes los años que pasé deseando que llegara alguien que pudiera amar a Diogo como él lo merecía. El cariño que siento por él trasciende de lo físico y quería que encontrara a alguien que finalmente pudiera quererlo bonito por eso gracias por amarlo de verdad.


    —Gracias a ti por siempre intentar que volviéramos a estar juntos.


    —Más te vale que no lo lastimes, porque si no te lastimo yo a ti.


    Nos reímos y abracé nuevamente a Susana, porque sabía que sus palabras eran honestas y yo me alegraba de también tenerla presente en mi vida.


    A mitad de la noche colocaron “I love you for sentimental reasons” de Nat King Cole, que era una de las canciones que había bailado casi todas las noches desde que comenzamos a vivir juntos. Me acerqué a el que estaba hablando con su hermana y le pedí que me acompañara al centro. Lo agarré de la cintura mientras el me abrazaba por los hombros.


    —Te amo —susurré en su oído.


    —¿Más que al bacalhau de mi madre? —preguntó Diogo con risa.


    —Mas que cualquier cosa.


    Así que, mientras la luna brillaba en lo alto, seguí bailando, abrazando a mi amado Diogo y a todas las personas que compartían con nosotros este día tan especial.


    Porque sabía que las estrellas habían sido testigos de su amor y la luna de cuan profundo lo amaba.
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    —Es que te juro que no me creo que mi niña se casa hoy —sollozó Susana nerviosa.


    —Tranquila mujer, que Fernando es un buen chico —respondí.


    Susana ayudaba a cerrar el vestido de novia de Raquel a su espalda mientras yo me encontraba sentado en el sofá con una copa de vino espumante en la mano. El vestido blanco, largo y con corte de sirena, realzaba cada una de sus curvas de manera espectacular. Las mangas le daban un toque de elegancia y sensualidad que la hacían lucir aún más hermosa. Cada detalle parecía cuidadosamente diseñado para realzar su figura y hacerla lucir deslumbrante en su gran día. Le habíamos regalado el vestido entre Vasco y yo como parte de nuestro regalo de boda.


    —¡Mamá aprieta más! —expresó Raquel.


    —¿Pero que más te lo voy a apretar si casi ni respiras? 


    —¡Padrino! —me llamó Raquel.


    —No le hagas caso a tu madre que esta nerviosísima —Susana puso los ojos en blanco— Fernando es un chico maravilloso y ya verás que van a ser muy felices.


    Me levanté y comencé a ayudar a Raquel a apretar su vestido mientras Susana me robaba la copa y se la tomaba de un trago mientras volvía a llenarla para seguir tomando sin control.


    —No te tomes la botella completa coño que después no te aguanto —dije en tono de burla. 


    —¡Se casa mi hija! —comenzó a sollozar Susana— ¡Mi bebé Diogo! Que no me lo creo.


    Noté la cara de preocupación en Raquel que no prestaba atención a la actitud de Susana.


    —¿Estas bien? —cuestioné con voz suave mientras le terminaba de apretar la cinta del corsé. 


    —Creo que mi madre me ha pegado los nervios o no se. ¿Es normal estar así nerviosa antes de la boda… ¿no?


    —Claro que lo es —hice una mirada fulminante a Susana antes que dijera que era una señal del destino para que no se casara—. Llevas con Fernando más de cuatro años y siempre me has hablado maravillas de él. Desde que lo conozco ha sido siempre respetuoso contigo y han esperado ya algunos años desde que terminaron la universidad. Después de hoy veras que no cambia nada.


    —Espero ser tan feliz como tú y mi tío Vasco —suspiró Raquel.


    —¿Y porque no como Flavio y yo? —preguntó Susana celosa.


    —¡Porque no sé cómo mi padre te soporta a veces!


    Después de tantos años Flavio formaba parte de sus vidas y Raquel lo consideraba como un padre. No podía reemplazar el amor que Alexandro podía haberle dado, pero Flavio se había esforzado mucho por ser una buena figura paterna para ella, aunque siempre nos tenia a Vasco y a mí como refuerzos. Después de ayudar a la novia a terminar de arreglarse me encontré con Vasco dentro de la iglesia donde me esperaba con su sonrisa encantadora y sus ojos verdes claros que seguían iluminando mis días como desde que lo conocí entre páginas. Cuando llegué hasta él me regalo un beso.


    —Susana ya se tomó la botella completa de vino y seguro ya vació otra antes de que yo llegara aquí —indiqué.


    —La pobre anda super nerviosa ¡su bebé se casa! —respondió Vasco entre risas.


    —Si sigue tomando así terminara casándose ella con el novio.


    Nos reímos y noté como Fernando que estaba cerca de nosotros estaba temblando de miedo. Vasco se acercó a hablar con él y pude ver como ayudó a calmar sus nervios mientras volvía con una sonrisa en el rostro de ambos.


    —¿Qué le dijiste para que se calmara? —cuestioné curioso.


    —Que encerramos a Susana en el carro y así no podrá llorar al micrófono.


    La ceremonia de boda fue lo normal que suele suceder en cualquier boda, la novia entra despacio a la iglesia mientras el novio comienza a llorar (al menos en este caso) y la madre de la novia comienza a chillar como un perro. «¿Cuántas botellas se habrá tomado sin que la haya visto?» El límite no existe. Se podía ver el cariño y amor sincero que se tenían los novios cuando aceptaron los votos y se dieron un beso para cerrar el pacto.


    Algunas horas más tarde nos encontrábamos en la fiesta de la boda donde para sorpresa, Susana seguía tomando vino hasta mas no poder y digo vino, aunque soy completamente ignorante en saber si realmente ya había mezclado cualquier licor. La acompañé varias veces al baño para intentar detenerla en que siguiera cagandola, pero la última vez simplemente me llevé la sorpresa que no era sorpresa de que comenzara a vomitar por todo el baño. Le sujete los mechones de cabello que le caían del arreglo que se había hecho mientras ella inundaba ese baño completo. Sentí un asco poderoso y recé por algún salvavidas. Cuando volvimos a la fiesta después de que Susana ya no pareciera una muerta viviente de lo pálida que estaba después de vomitar unos 4 litros, le acerqué unos platos llenos de comida antes que amenazara en agarrar alguna copa. 


    En el medio se encontraban todos bailando y pude ver a como Vasco le daba algunas vueltas a Raquel mientras su risa contagiaba todo el lugar. Comenzaron a poner una música lenta y las parejas se levantaron de las sillas para unirse. Vasco volteó a verme con una mirada juguetona y que solo yo sabía cuando me enamoraban. Se acercó a mí y me invitó a bailar como solíamos hacerlo en casa algunas noches a la semana.


    —¿Esta boda no te trae recuerdos? —susurró Vasco en mi oído.


    —Claro, si en nuestra boda Susana también se emborracho horrible —me reí— Nuestra boda es uno de mis recuerdos favoritos.


    —Tu siempre eres mi persona favorita —me besó.


    Bailamos lentamente mientras “P.S. I love you” de Billie Holiday, sonaba en el fondo. Esa canción me traía hermosos recuerdos de todo lo que había vivido estos años con Vasco. Habían pasado más de 18 años desde que nos casamos y no ha habido un día en el que no haya disfrutado seguir compartiendo mi vida a su lado. Aunque las noches en las que ronca como un dinosaurio lo pienso un poco. 


    Dejé caer mi cabeza sobre el hombro de Vasco y sentí como sus manos me apretaban por la cadera. Manos que seguían provocado cosas en mí a pesar de los anos. Adoraba sentir el perfume de su piel que lo tenía presente y nunca olvidaba. 


    Nuestra vida juntos había sido un desafío como la de cualquier otra pareja, suelen prometer los finales felices en las películas como algo extremadamente perfecto, pero cuando los créditos terminan de rodar y te enfrentas con la realidad, nadie te cuenta las discusiones que pueden aparecer en casa. Algunas tan simples como cuando Vasco mezcla la ropa negra con la blanca y termino con ropa gris sin darme cuenta. «detesto el gris». 


    Habíamos compartidos momentos hermosos en todos estos años, también algunos tristes como cuando perdí a mis padres hace algunos años y Vasco perdió a su Padre hace poco tiempo. Pasamos meses muy difíciles de duelo, pero siempre tuvimos el apoyo del otro para seguir adelante. 


    Compramos una casita con un enorme jardín a las afueras de Porto, tiene las paredes pintadas de blanco con unas hermosas flores que ayudaban a dar color a la casa. Vivimos los dos acompañados de Luke, el gatico que adoptamos después de que perdiera a Anakin hace algunos años y Leia, la gatica que habíamos adoptado hace poco tiempo para hacerle compañía.


    En casa solía pasar horas en mi oficina particular en la segunda planta, donde solía trasnocharme escribiendo historias que cada día me hacían sentir feliz por tener la dicha de poder continuar mi sueño después de tantos años. Había publicado muchos libros a lo largo de estos años, la gran mayoría solía ser historias de amor que soñaba tener en otra vida acompañado de mi Vasco. Mi marido había dejado de trabajar como enfermero hace pocos años y se dedicaba a dar charlas en convenciones y eventos, aunque su mayor trabajo de tiempo completo era nuestro jardín. Pasaba las mismas (o más) horas tratando de cortar, pulir, arreglar y plantar las mejores flores y plantas que pudiera crecer en nuestro hogar. Yo solo me perdía mirándolo desde mi ventana lo feliz que era plantando mientras alguna música vieja sonaba en toda la casa.


    Hace algunos años volví a saber de Liam en un viaje que hicimos a Londres, donde tenía una firma de libros. Mientras seguía en la ciudad recibí un email de un chico en mi buzón de entrada. Después de que me explicara que era hijo de Liam, concordamos en encontrarnos en una cafetería para conversar. Me contó que su padre había muerto hacia menos de un año por abuso excesivo de alcohol. Me desgarro la noticia, porque recordé que había tenido el mismo final triste que su padre lo tuvo en su momento. No mentiré en negar que sentí algún sentimiento de culpa en mi interior, aunque no podría haber hecho nada para detenerlo. Compartimos algunas palabras e historias de Liam hasta que su hijo confesó que había descubierto que su padre había tenido un pasado conmigo y logro unir las piezas tras encontrar algunas cartas que nunca se dignó a enviarme. Lamenté mucho enterarme del final que tuvo Liam, porque a pesar de que nuestra historia había terminado hace muchos años, imaginé que el buscaría su felicidad en otro lugar. Infelizmente no lo hizo.


    —Estoy algo cansado, mejor me voy a sentar —dijo Vasco después de darme un beso en la mejilla y dejarme en la pista de baile. ¿Pista de baile? Los años llegan y duelen.


    Mientras él volvía a nuestra mesa me acerqué a revisar el estado de mi mejor amiga, parecía estar ligeramente mejor porque Flavio la había obligado a cambiar su bebida por agua. Me sentí aliviado de que estuviera con mejor cara después de que Fernando la llevara a bailar al centro, mientras Raquel se llevaba a Flavio para unirse al baile. Me acerqué a mi mesa y me encontré con Vasco un poco desconcertado, lo vi con la mirada perdida y mis sentidos comenzaron a preocuparse.


    —¿Te encuentras bien? —pregunté colocando mi mano en su hombro.


    —La verdad no, me está dando vueltas todo —respondió Vasco nervioso.


    Llamé al camarero que se encontraba pasando cerca de nosotros y le pedí que me trajera alguna pastilla para dolor de cabeza puesto que mi marido llevaba algunos días con esos dolores, pero antes de que volviera, Vasco había caído al piso desmayado . No tengo palabras para expresar el pánico y dolor que sentí ver el cuerpo de Vasco tirado en el suelo sin moverse. Los peores pensamientos recorrieron mi mente mientras mi corazón quería salir disparado de mi garganta.


    Llamamos a emergencias rápidamente pero cada segundo que demoraban en llegar sentía que me arrancaban un pedazo de mi ser. No sentía nada a mi alrededor a pesar de que Susana intentaba calmarme, yo solo escuchaba algún sonido a lo lejos distorsionado. El nudo que tenía en la garganta solo apretaba cada vez más mientras yo no lograba emanar algún sonido o palabra. Estaba completamente paralizado y me odie tanto por no lograr moverme, aunque sabía muy bien que no podía hacer nada en ese momento.


     Al llegar al hospital me obligaron a quedarme en la sala de espera mientras evaluaban lo que estaba sucediendo con Vasco. El corazón me latía tan fuerte que pensé que podía escucharlo resonar en mis oídos. Cada paso que daba en el pasillo del hospital era como un eco retumbando en mi cabeza, recordándome que algo terrible había sucedido. El aire estaba cargado de angustia y miedo, y mis piernas temblaban con cada paso, como si fueran a ceder bajo mi peso en cualquier momento.


    El eco de los tacones de mis zapatos llenaba el silencio sepulcral del pasillo, y mi mente se llenaba de preguntas sin respuestas. ¿Qué había pasado con él? ¿Por qué se desmayó en medio de la boda de Raquel? ¿Era algo grave? Las lágrimas amenazaban con desbordarse en mis ojos, pero me obligué a mantener la compostura, al menos por ahora.


    Al acercarme a la recepción después de algunas horas, mi voz temblorosa apenas podía articular las palabras para preguntar por él. 


    —Mi marido... Se desmayó en la boda de mi ahijada... ¿Cómo está? —cuestioné desesperado.


    La enfermera miró su computadora y luego me miró con una expresión compasiva. 


    —Está siendo atendido en la sala de emergencias en este momento. Todavía no tenemos un diagnóstico, pero el equipo médico está trabajando para estabilizarlo.


    Cada palabra suya se clavaba en mi pecho como una estaca afilada, y mi mente se llenaba de imágenes de nuestro tiempo juntos. Cómo nos conocimos, cómo nos enamoramos, todos los sueños que compartimos para el futuro. No podía soportar la idea de perderlo.


    Me dirigí a la sala de emergencias, y en el camino me encontré con Susana y Flavio, sus caras sombrías y llenas de preocupación. Sus palabras de consuelo apenas llegaban a mis oídos; estaba sumido en un torbellino de emociones que amenazaba con arrastrarme hacia el abismo.


    No importaba cuán seguros nos sintiéramos en nuestro amor, la vida tenía una forma cruel de recordarnos lo efímera que puede ser la felicidad. La espera fue interminable, pero finalmente, un médico se acercó a mí con una expresión grave en el rostro. Temblé ante la perspectiva de sus palabras, esperando que fueran buenas noticias, aunque sabía que eso no era garantía de nada.


    —¿Familiares del señor Sousa? —preguntó el medico al intentar localizarme en la sala de espera.


    —Soy su marido —indiqué.


    —Hemos estabilizado a su marido por ahora, pero aún no sabemos exactamente qué causó el desmayo. Continuaremos realizando pruebas para determinar la causa y su estado. 


    Me quedé paralizado en ese pasillo mientras el medico seguía hablando de lo que estaba por venir a nuestras vidas. Yo solo quería verlo despertarse y volver a sonreírme o simplemente yo despertar de esta pesadilla.
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    Comenzaba a sentir frio dentro de la habitación y podía ver también como la vida fuera del hospital seguía su trascurso normal, era mediados de Noviembre y había pasado dos días desde que Vasco entró en emergencias en el hospital. Había desgarrado todas las lágrimas que llevaba por dentro y sentía que mi alma estaba seca después del susto que sucedió. Vasco había despertado esta mañana y se encontraba algo confuso por lo que había sucedido. Me pidió disculpas repetidas veces después de verme con algunas lágrimas secas que comenzaban a deslizarse por mis mejillas. Lo abracé tanto que la enfermera me pidió que le diera un poco de espacio para respirar y poder recuperarse, pero en mi mente solo quería sujetarlo y darle algún soporte.


    —Discúlpame, de verdad no sé qué me sucedió —expresó Vasco mientras la enfermera traía su comida.


    —Ya te he dicho que no tienes que disculparte —respondí con un hilo de voz mientras le daba un beso en la mejilla— y no te preocupes ya con eso, Susana vendrá ahora en la tarde con Raquel y Flavio.


    —¿Pero Raquel y Francisco no tenían su vuelo hoy? 


    —Su vuelo salía ayer, pero han preferido quedarse hasta que te recuperes.


    —Pero es su luna de miel, no pueden perderla por mí.


    —No te queremos es perder a ti. 


    Tragué amargo después de verbalizar esas palabras. No soportaba la idea de perder a Vasco incluso en los momentos de pánico que sentí cuando corrimos al hospital y no tenía ninguna noticia de él. Vasco pidió mi teléfono para hacer una llamada y mientras la hacía fui al baño a lavarme el rostro que debía estar lleno de lágrimas secas. No había ido a casa desde que llegamos al hospital y Susana me hacia el favor de alimentar a mis gatos estos días. Cuando salí Vasco estaba viendo la comida con desagrado y no lo culpo. La comida de hospital no suele tener la mejor calificación, pero debía comer al menos algo.


    Después de unas horas Susana entró a la habitación acompañada de Flavio, Raquel y Fernando. Todos traían una cara de miedo disfrazada con algunos globos de helio que decía “es un niño” y algunas rosas.


    Raquel comenzó a llorar apenas vio el estado de Vasco, algo decaído y pálido. Salió corriendo a abrazarlo mientras Susana se acercaba a mí y me abrazaba, libertando un corto llanto en su hombro. Paso su mano sobre mi cabello y me dijo que todo estaría bien. «Como a las personas nos encanta prometer cosas de las cuales no tenemos control» pensé.


    —¡Tampoco lo asfixies hija! —exclamó Flavio al ver a Raquel.


    —Déjala que la he extrañado estos días —respondió Vasco con dulzura.


    Salí unos minutos a tomar café en compañía de Susana y Flavio, los cuales intentaron darme ánimos en que todo estaría bien. «Joder, que manía de la gente es decir que todo estará bien cuando solo ves al amor de tu vida sufriendo sin saber ni que tiene». Vasco llevaba desde la mañana con dolores en el área de la cadera y los médicos no paraban de hacerle exámenes tras exámenes. Quería pensar con mucha fuerza que todo iba a mejorar y en unos días estaría en casa viendo a Vasco en el jardín plantando algunas plantas y quejándose de que Leia se la pasa comiendo algunas de ellas. 


    Cuando regresamos a la habitación me quedé en pánico y sentí como mis pulmones dejaban de trabajar y luego intentaban introducir aire en ellos a la fuerza. La habitación estaba vacía mientras Raquel y Fernando estaban sentados en el sillón.


    —¡¿Dónde está vasco?! —grité nervioso.


    Raquel se levantó rápidamente del sofá y se acercó a decirme que lo habían llevado a hacerse un examen nuevamente. Sentí un peso de toneladas bajar de mis hombros después de que me senté y Flavio ofreció en traerme un té. «No sé qué tan potente pueda ser la manzanilla en este momento».


    Después de algunas horas y que Vasco hubiese regresado de su examen, Susana anunció que se iría y volvería al día siguiente a traerme ropa fresca. Nos despedimos de todos no sin antes Vasco haberle preguntando a Susana si había traído la caja que le pidió por teléfono. Pregunté confuso sobre de que hablaban y Susana dejó sobre las piernas de Vasco una caja blanca. Se despidieron con besos y me quedé con él solos en la habitación.


    —¿Y esa caja? —pregunté curioso como si hubiera llegado navidad.


    —Como Susana estaba en nuestra casa, le pedí que me hiciera el favor de traerme esta caja que tiene algunas cosas que me gustaría mostrarte.


    Vasco abrió la caja con alguna dificultad mientras el suero le incomodaba en su mano y al abrirla, se encontraban algunos objetos personales que habían marcado nuestra vida juntos. Recuerdos que en ese momento comenzaban a arder en mi pecho por alguna razón. Quizás por el miedo de perderlo que llevaba colgando de mis manos.


    Sacó una foto de la caja y la volteo mostrando que era una fotografía nuestra del día de nuestra boda, donde estoy abrazándolo y besándonos mientras el mar esta por detrás siendo testigo de nuestro amor.


    — Esta es mi foto favorita —susurró.


    Comencé a sentir como algunas lágrimas se balanceaban en sus ojos.


    —¡Ah, Mira lo que está aquí! —sacó una cámara vieja de color blanco— El primer regalo que me diste en San Valentín. 


    Asentí con la cabeza sintiendo el nudo en la garganta que me dejaba mudo y viendo algunas fotos dispersas de nosotros jóvenes en la caja, una en especial llamó mi atención y al sostenerla en la mano noté como mis lagrimas comenzaban a caer en ella.


    —Esta foto la tomamos ese día en la playa —apuntó Vasco— me sentí la persona más afortunada de tenerte.


    —Vasco… —susurré con un nudo en la garganta— ¿Por qué me muestras estas cosas ahora? Pareciera que nos estuviéramos despidiendo.


    Vasco levantó su mano en la que tenía algunos tubos para poder pasar el suero y me acaricio la mejilla secando algunas lágrimas.


    —Siempre fuiste lo mejor que me ha pasado en la vida, cada día que vivimos juntos me has hecho la persona más afortunada de esta tierra.


    El nudo en la garganta se intensificó de la misma manera que las lágrimas comenzaban a salir con más fuerza y comenzaba a entrar en un llanto. Sus palabras eran hermosas, pero me desgarraban por dentro como si me arrancaran parte de mi ser.


    —Tu eres lo más preciado para mi —dije en llanto— no sé qué haría sin ti si te perdiera —me recosté sobre su pecho mientras lloraba descontroladamente.


    —Todo va a estar bien… —decía Vasco mientras acariciaba mi cabello.


    —Promételo —exigí entre lágrimas— Promete que te vas a recuperar y todo va a estar bien y volveremos a casa y me prepararas tus panquecas que tanto me gustan y de las cuales nunca me aburrí a pesar de tener más de 20 años comiéndolas. Promételo.


    —Lo prometo —dijo con una sonrisa y sus ojos verdes mojados.


    Antes de que anocheciera Vasco me recomendó ir a casa a tomarme un baño y buscar ropa fresca y no esperar por Susana. Negué inmediatamente porque sabía que no era capaz de volver a casa y verla vacía sin él. A lo largo de los años había estado solo en casa cuando él iba a algún evento o visitaba a su familia y yo no podía acompañarlo, pero en este momento era completamente diferente. 


    Finalmente salí de la habitación después de darle un beso a Vasco y bajé a la cafetería a pedirme un té, necesitaba algún milagro que me ayudase a quedarme dormido y mi madre siempre solía decirme que la manzanilla ayudaba. Aunque a estas alturas ya no sé qué más podía hacer la manzanilla, tila o cualquier otro té por mí.


    Cuando de vuelta salí del ascensor y me acerqué a la habitación, noté como se llevaban a Vasco a toda prisa. Escuché el sonido del vaso de plástico caer el suelo, mojarme los zapatos con agua caliente y de mis pasos haciendo eco por el pasillo. Un enfermero me impidió acercarme a mi marido a pesar de llamarlo repetidamente por su nombre e intentar hacer alguna fuerza para acercarme. Me pidió que tuviera calma y esperaba en la habitación, pero mientras veía borroso solo podía enfocar el cuerpo de Vasco moverse con rapidez. A los pocos segundos sentí como todo oscurecía y mi cuerpo caía el suelo.


    Cuando me desperté salté rápidamente de la camilla mientras Susana se acercaba a mi e intentaba a calmarme.


    —¿Dónde está Vasco? —gritaba desesperadamente mientras Susana intentaba que no salía corriendo.


    —No ha salido de cuidados intensivos —murmuró.


    En ese momento noté como se acercaba una enfermera rubia de cabello rizado y pidió que me calmara mientras intentaba hacerme sentar nuevamente.


    —¿Pero cómo carajo quiere que me calme si no se nada de mi marido? Se lo llevan constantemente a hacerse tantos exámenes y no terminan de decirnos que mierda tiene y de la nada se lo llevan así y no me dicen nada.


    Antes de que alguien intentara decir algo, se acercó el medico que había estado acompañando a Vasco esos últimos días y pidió a la enfermera que me soltara. Se acercó a mí y se sentó a mi lado en la cama. Su mirada apesadumbrada me hizo estremecer, y su expresión ya me anticipaba que lo que iba a decir no sería fácil de escuchar. Se acercó con cautela, y pude sentir que cada paso suyo estaba cargado con el peso de una verdad devastadora.


    —Lo siento mucho —comenzó con una voz suave y pausada— Hicimos todo lo posible por salvarlo, pero lamentablemente su marido sufrió un infarto muy grave y no pudimos revertir la situación. Luchamos con todas nuestras fuerzas, pero su corazón no resistió y falleció hace unos minutos


    Las palabras del médico resonaron en mis oídos como un eco doloroso. El mundo parecía detenerse en ese momento, y mi mente se negaba a aceptar la cruda realidad que acababa de escuchar. Sentí como si me hubieran arrebatado el suelo bajo mis pies, como si todo lo que alguna vez había conocido se desvaneciera en la oscuridad. Susana intentó acercarse a mí, pero me levanté rápidamente de la cama y entre lágrimas pedí que no se acercara.


    Mis manos temblaban mientras trataba de asimilar la noticia, y mi voz apenas podía articular una sola palabra.


    —¿F—falleció? No, no puede ser... —balbuceé, sintiendo un nudo en mi garganta que me impedía hablar con claridad— ¿Pero que mierda están hablando?


    El médico asintió con tristeza. 


    —Lo siento mucho.


    El dolor en mi pecho era abrumador, y una angustia insoportable que me embargó por completo. No podía controlar el torrente de emociones que me inundaba, y las lágrimas comenzaron a fluir sin cesar. Sentí una sensación de vacío, como si una parte de mí se hubiera desvanecido junto con él. Las lágrimas caían como una cascada desbordada, y sollocé sin control. El dolor en mi pecho era insoportable, y sentí como si estuviera cayendo en un abismo oscuro y sin fondo. Susana se mantuvo cerca, sin decir una palabra, permitiéndome llorar y desahogar todo lo que llevaba dentro.


    Vasco…


    Me dejé caer al suelo después de no sentir mis piernas de tantos nervios y desesperación, me encontraba llorando sin control en el suelo y en ese momento Susana se acercó y me abrazó por la espalda, quedando ambos sentados en el suelo de la habitación llorando sin control.


    Un pedazo de mi alma había muerto con Vasco esa misma noche, no me imaginaba mi vida sin él y en mi mente solo pasaba la culpa de no haber aprovechado muchos momentos para vivirlos más de cerca con él. Si no hubiera desperdiciado esos años quizás tendría algo más que recordar. Me sentí culpable de su infarto, de que hubiese muerto; que me costaba tanto pronunciar con mi boca. Porque sin Vasco, mi vida ya no era vida.


    Después de una semana del entierro de Vasco, había pasado los días en casa de Susana. Detestaba con todo mi ser recordar ese día. No tenía el valor suficiente para volver a la casa donde aún tuviera el olor de él o cualquier cosa que me recordara su ausencia. Aunque vivía con ello tatuado en mi memoria y piel. Lo extrañaba como nunca he extrañado a nadie y con la luna sin mostrarme su amor, sentía que vivía una pesadilla que nunca terminaba. 


    Después de desayunar, recogí mis cosas y las guardé en una mochila que Susana había traído de mi casa con ropa fresca hace algunos días. 


    —¿A dónde vas? —preguntó Susana en la cocina.


    —A casa —murmuré.


    —¿Estás seguro? Sabes que puedes quedarte el tiempo que necesites.


    —Lo sé, pero creo que debería volver.


    Susana me trajo hasta mi casa y me propuso quedarse unos días para hacerme compañía, negué con una sonrisa forzada y me quedé paralizado en la entrada mientras escuchaba como se alejaba con su carro me quedé unos minutos de pie observando la puerta. Juraría que pasé horas imaginando que él estaba dentro de casa esperándome, donde estaría un plato de panquecas calientes en la mesa y estaría lleno de tierra en los pantalones ensuciando el piso para que yo le reclamara entre besos llenos de lágrimas. 


    Al entrar aprecié como algunas plantas y flores se mantenían en pie a pesar de la ausencia de cuidados que habían tenido en los últimos días. Levanté la manguera y comencé a regar un poco de agua mientras evitaba el momento de entrar a casa.


    Cuando finalmente entré por la puerta principal me encontré con un hogar vacío, en la cocina no había nadie, ni había panquecas calientes a mi espera. Luke y Leia se acercaron corriendo y comenzaron a hacerme cariño en las piernas. Mientras caminaba por la sala podía escuchar aun su voz en las fotografías que colgaban de las paredes, todas las fotos de nuestras vacaciones. Viajes que hicimos a Croacia como luna de miel y diversos países que conocimos a lo largo de los años. Cuando subí a la segunda planta me debatí en entrar a la habitación, pero quería tomar una ducha por lo que necesitaba algo de ropa. 


    Cuando entré intenté no hacer contacto visual con alguna de las fotos que decoraban los muebles, las fotos de nuestra boda que colgaba de la pared y de nosotros con nuestras familias. Me senté sobre la cama intentando recoger algo de fuerzas para continuar y abrir el armario. Al finalmente hacerlo sentí como mi cuerpo se desmoronaba y mi alma se partía en dos de lo poco que aún quedaba. Encontré colgado el traje que había usado en la boda de Raquel, lo saqué y lo acerqué a mí. Aún tenía su olor. 


    Me volví a sentar sobre la cama vacía mientras llenaba el blazer de lágrimas. El vacío que tenía en mi interior me desgarraba de manera descontrolada. Me recosté sobre la cama y dejé caer el traje sobre el lado izquierdo, me quedé observándolo mientras su ausencia se hacía aún más presente. Entre llantos pesados que me ardían por dentro me acerqué y abracé su ropa entre mis brazos.


    No recuerdo que sucedió después. Pero agradecí haber tenido la dicha de haber conocido a Vasco y haberlo tenido presente en mi vida cada día. De haber sentido su olor cada mañana al despertar y antes de volver a cerrar mis ojos mientras me recostaba en su pecho. No todos tenemos la suerte de encontrarnos con el amor de nuestras vidas y desarrollar una historia duradera con ellos. Pero Vasco me enseño que el amor verdadero no duele y lastima, sino que el amor verdadero te ayuda a crecer.


    Y yo crecí con él.


    Y mientras extrañaba sus abrazos y caricias.


    Anhelaba que algún día podría volverlas a sentir.


    Así fuese en las historias que creé de nosotros.


    Porque mi vida nació cuando conocí a Vasco y murió en aquel día que me sobraron razones para odiar noviembre. 

  


  
    


    AGRADECIMIENTOS


    | 


    El cierre de esta novela marca un momento especial y quiero agradecerte profundamente por haber elegido y recorrido este viaje con mis personajes. Esta historia ha encontrado un rincón especial en mi corazón, y mi mayor deseo es que haya logrado tocar el tuyo de alguna manera. Tu tiempo y disposición para dejar que esta narrativa se adentre en tu corazón son regalos invaluables que valoro enormemente.


    Quiero expresar mi agradecimiento a mis amigos del alma, en particular a una que ha estado a mi lado desde el principio: Emilsys, cuyo apoyo inquebrantable ha sido fundamental. También, agradezco a mi familia por su amor y abrazos, que han sido mi refugio en este viaje. Aprovecho tambien en agradecer a mi editora por su valiosa contribución en la creación de esta obra, su guía y esfuerzo han sido esenciales para dar vida a este libro.


    Por último, mi gratitud se extiende a las miles de historias que me han inspirado a convertirme en el autor que soy el día de hoy. Cada libro, película y autor, ha dejado su huella en mí. 


    En definitiva, este libro no habría cobrado vida sin tu lectura y el apoyo de seres queridos. Espero que esta historia haya sido significativa para ti y que, de alguna manera, haya enriquecido tu propio viaje.


    



    GRACIAS.


    Manuel F. Reis.
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    Manuel Figueira dos Reis (1994)


    Autor que se aventura en los géneros de las novelas de romance y fantasía, explorando de manera excepcional el mundo del amor a través de sus personajes y tramas. Sus obras capturan las emociones humanas más profundas y las complejidades de la vida, permitiendo que el lector no solo se conecte con los protagonistas y sus historias, sino que también les roba el corazón. 
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    “Lo que sea que cause la noche en 
nuestras almas puede dejar estrellas.”

 Victor Hugo
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